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    A Mónica. 

    La luz con la que enfrento toda oscuridad. 

    





   





 

      

      

    El universo no fue hecho a medida del hombre; tampoco le es hostil: es indiferente. 

      

    Carl Sagan 
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    El vuelo del Erradicador 

      

      

   E l domo transparente de la cabina criogénica se elevó suavemente. Apenas el capitán Berec Sandor abrió los ojos, su vista comenzó a adaptarse a las luces blancas que lentamente comenzaban a iluminar la cámara de hibernación.   

    Como el resto de la tripulación, Sandor había entrenado cientos de horas en el simulador, pero nada era comparable con la sensación de despertar del sueño criogénico en el mundo real. El entrenamiento advertía sobre efectos secundarios como desorientación espaciotemporal, fuertes mareos, náuseas o jaquecas inmediatamente luego de abandonar el estado de hibernación, pero la advertencia no la convertía en una sensación menos incómoda. Esta era la segunda experiencia del capitán despertando del letargo criogénico desde que había partido del planeta donde había nacido cincuenta y tres años atrás. 

    Marte. 

    —Bienvenido nuevamente, capitán —lo saludó gentilmente una delicada voz femenina a través del sistema de audio de la habitación—. Tengo el placer de informarle que hemos arribado al sistema solar Alfa Centauri.  

    —Gracias —respondió Sandor, con la voz algo ronca. Enseguida sonrió por el acto reflejo de haberle agradecido a una computadora—. ¿Qué fecha es hoy? 

    —En correlación con la numeración del planeta Tierra, veintiocho de agosto del año dos mil trescientos catorce. 

    —Bien. 

    Llegaba el final del viaje a bordo del Erradicador. 

    Una de las naves estelares de aplicación militar más avanzadas que había desarrollado la corporación Wolffer. El Erradicador era un estilizado crucero de batalla de sesenta metros de largo que gracias a su avanzada automatización requería de una tripulación mínima para operarlo. Estaba equipado con doce torretas de cañones dobles de cuarenta milímetros completamente autónomos para defenderse de ataques aéreos. Para objetivos en tierra incluía tres lanzaderas de misiles ventrales ubicadas cada quince metros. Además, contaba con un avanzado sistema de detonación de pem (pulso electromagnético), ideado para desactivar los sistemas electrónicos del enemigo en el campo de batalla. 

    A su vez, el Erradicador poseía utilidad como transporte de tropas, por lo que en cada uno de los dos costados internos de la bodega de carga había filas de asientos que permitían transportar a más de trescientos soldados. En el medio quedaba espacio suficiente para vehículos terrestres de gran porte, como el Goliat, que llevaba a bordo el crucero militar. Se trataba del último modelo desarrollado por la corporación cuando la nave partió de Marte en materia de unidades terrestres blindadas. Un poderoso tanque de dieciséis ruedas compuesto por una cabina para hasta cuatro pasajeros y un compartimiento que permitía albergar una docena de hombres y equipo pesado, además de un lanzamisiles desplegable que se ocultaba dentro del techo del vehículo. 

    El Erradicador era el prototipo más avanzado de la división de naves espaciales de la corporación, y era un orgullo para Sandor haber sido designado para dirigirlo. Su actuación en las guerras marcianas le había valido su reputación de líder prestigioso y feroz combatiente. Wolffer le había pagado una millonaria suma de dinero por sus servicios, y eso era solamente la mitad de lo que recibiría cuando la guerra acabara en victoria.  

    No, definitivamente Sandor no se permitiría el lujo de fracasar. No solo por dinero, que era suficiente incentivo, sino también, por orgullo, y por el respeto de la tripulación que le había tocado dirigir. No tenía mujer ni hijos, su vida era la milicia. Su legado sería la gloria. 

    Los siete tripulantes del acorazado espacial se habían repartido en dos turnos de dos años cada uno durante el largo viaje desde la órbita de Marte. El capitán y otros dos miembros estaban despertando en aquel momento para unirse a los cuatro que habían permanecido despiertos desde el turno anterior.  

    Sandor se incorporó con lentitud y apoyó sus pies descalzos sobre el suelo frío de la cámara. Instantes después, los otros dos hibernantes lo siguieron. El capitán se dirigió al vestuario de hombres de la sala contigua. Sentía las piernas entumecidas por el letargo y giraba el cuello hacia los costados para descontracturarse. Abrió la puerta de su armario personal, donde al reverso colgaba un amplio espejo. Extrañamente, era reconfortante volver a ver su abundante cabello gris revuelto. Una barba de tres días recorría su rostro anguloso, tal cual lucía cuando se recostó en la cámara criogénica dos años atrás. Su piel blanca resplandecía aún más pálida por efecto de las bajas temperaturas del sistema de hibernación.  

    Los otros dos tripulantes entraron al vestuario. Eran bastante más jóvenes que Sandor y se asombraron al ver que su superior soportaba mejor los efectos del despertar. 

    —Creo que voy a vomitar, capitán —anunció Glenn Miller, el joven operador de los radares y sistemas de detección de la nave. Caminaba con dificultad, apoyándose contra las paredes del recinto angosto.  

    —Tenemos dos mujeres abordo y no vomitan al salir de la hibernación, Glenn —le recordó Djimon Mbaye, el fornido artillero del equipo—. Debería darte vergüenza, colega. Le dio una fuerte palmada en la espalada a su compañero que lo obligó a correr hasta los sanitarios.  

    Sandor reía disimuladamente mientras se colocaba su uniforme sobre la musculosa y el pantaloncillo blanco. Los tripulantes vestían pantalones color verde oliva oscuro, remeras negras, chalecos marrón caoba y botas negras con refuerzos de metal. Aunque podían variar algunas de las prendas, dado que los mercenarios, por defecto, solían ser bastante independientes en sus formas de vestir. 

    —Djimon, trae a Glenn a la sala de reuniones cuando termine con el baño —ordenó el capitán—. Nos reuniremos allí para el reporte de situación. 

    —A la orden, capitán. 

    Los miembros activos les dieron la bienvenida a los tres hombres. Sonya Davalos, oficial de comunicaciones, Jansen Korrigan, ingeniero de abordo, la médica Lyanna Armen y el teniente Carlos Vega, segundo al mando de la tripulación. Los ayudaron a aclimatarse y comprobar que se encontraran en condiciones óptimas. Sandor comprobó con ellos que los sistemas de la nave operaban a pleno. No había habido contratiempos importantes que reportar.  

    Quizá había sido la última vez que utilizaron las cámaras de hibernación. No tenían certezas de que algún día volverían a pisar suelo marciano. Todos habían aceptado que Osiris podía ser su nuevo hogar por el resto de sus vidas.  

      

      

    Seis días después, la tripulación estaba compartiendo la sobremesa, cuando de pronto, la voz de la computadora sonó por los parlantes del salón comedor. 

    —Atención. Noventa minutos para ingresar en la órbita del planeta Osiris. Atención. Noventa minutos para ingresar en la órbita del planeta Osiris. 

    —Llegó el momento, señoras y señores —anunció Sandor con una sonrisa cómplice, limpiándose los labios con una servilleta, consciente de la ansiedad de los miembros de su equipo. 

    Tras el anuncio, los tripulantes terminaron de comer y se prepararon para dedicarse a sus correspondientes tareas. Sandor y Vega se dirigieron al puente, acompañados por los otros tres miembros a cargo del pilotaje del crucero de batalla, mientras que los otros dos se encargaron de realizar una última revisión de los diferentes compartimientos de la nave. 

    La sala desde donde se operaba el acorazado militar era un recinto bastante reducido de tan solo diez metros cuadrados. El techo se encontraba a poco más de dos metros y medio de altura.  

    Apenas entraron en la sala de mando, los tripulantes quedaron perplejos ante el espectáculo exterior que apareció en el ventanal. Habían visto diseños holográficos y fotografías tomadas desde el espacio del planeta Osiris por las naves coloniales, pero apreciarlo en vivo a través del puente del Erradicador era un espectáculo impresionante. Todos ellos habían nacido en Marte, una masa color rojiza que resultaba poco atractiva vista desde el espacio. Pero Osiris era deslumbrante.  

    La variedad topográfica del planeta era fácilmente apreciable. Una inmensa porción de aquel cuerpo celeste la ocupaba un interminable desierto de superficie rocosa y árida, donde residían los primeros asentamientos de las colonias expedicionarias. Sin embargo, otras tres áreas, completamente diferentes entre sí, componían el pintoresco paisaje de Osiris.  

    Al este se encontraba una gigantesca masa de agua, el único espacio oceánico del planeta, con tan solo un pequeño cúmulo de islas en el centro. Al oeste del páramo desértico, el color de la superficie cambiaba a tonalidades de verde. Y al norte, en la zona del polo, una gran superficie blanca, el área gélida del planeta. El extremo sur, sin embargo, era difícil de catalogar, ya que gigantescos espirales gris oscuro ocultaban el terreno. Las famosas tormentas electromagnéticas de las que Sandor había escuchado. Peligrosas e inexpugnables. 

    Los cinco tripulantes se ubicaron en sus puestos. En el extremo izquierdo de la sala de mando, Glenn se sentó frente a la consola desde donde realizaba el análisis de las detecciones de los radares. En el otro extremo, Djimon revisó el funcionamiento de los sistemas de armas. En el sector medio del arco que formaban las cuatro consolas se encontraban Sonya y a su derecha, el teniente Vega, a cargo de la conducción del crucero. Más atrás, en el centro, Sandor ocupaba el sillón del capitán. 

    —Cinco minutos para ingresar en la atmósfera —informó Glenn, dándose vuelta hacia su superior. 

    —Bien. Escudos térmicos al máximo, no quiero sorpresas en nuestro ingreso —ordenó Sandor con firmeza. 

    —Enterado. Desviando energía desde sistemas auxiliares. Escudos térmicos al cien por cien. 

    Glenn introdujo unas órdenes en la consola mediante el teclado. En su pantalla apareció una imagen tridimensional de color sepia del Erradicador con una línea que recorría su contorno, confirmando que los escudos térmicos se encontraban activados en su totalidad. 

    La tripulación había experimentado cientos de veces en el simulador el momento del ingreso de la enorme nave estelar en el espacio de Osiris. Y en las primeras cuarenta y tantas, el resultado siempre era el mismo. La nave se incendiaba por la fricción con la atmósfera del planeta y terminaba desintegrándose. Sandor odiaba ver el resultado nefasto en la simulación. Sabía que era una espantosa forma de morir para los miembros de a bordo. Pero en las últimas doscientas pruebas, el resultado había sido perfecto. Sin embargo, esta era la vez que realmente contaba. 

    La nave comenzó a vibrar cada vez con mayor fuerza. Los tripulantes se aferraron a sus consolas, esperando poder cumplir con éxito esta etapa crucial de la misión. 

    —Ingresando en la atmósfera del planeta —informó Glenn, sin poder evitar un temblor en su voz. 

    Sandor se dirigió a su segundo al mando. 

    —¿Cuál es nuestro vector de entrada? 

    —Inclinación, doscientos veinte grados. 

    —Bien. Mantenga el rumbo, teniente. 

    La nave comenzó su viaje descendente hacia la atmósfera de Osiris. De a poco, el cielo oscuro del espacio exterior fue desapareciendo tras una cortina de nubes grisáceas bajo un cielo rojizo, aunque las llamas amarillentas, producto de la fricción del casco de la nave con el espacio aéreo del planeta, impedían percibir con claridad el paisaje a través del ventanal del puente.  

    La nave comenzó a vibrar con violencia, las luces de la sala se apagaron y volvieron a encender varias veces en forma intermitente.  

    —Si sobrevivimos a esto, les invito la primera ronda de tragos —prometió Glenn, aferrándose tan fuerte a su consola que parecía que iba a arrancar la cubierta. 

    —¿Creen que tengan cervezas allí? —Preguntó Djimon, tratando de aliviar la tensión—. No hemos sabido de cultivos de cebada…  

    Sonya sonrió, nerviosa. 

    —Si sobrevivimos a esto, cientos de soldados de Hassammen y androides de Kimura nos estarán esperando para una cálida bienvenida, tontos —les aclaró su compañera—. Y no será con cervezas. 

    —Atención, señores —alertó Vega—, estamos entrando en la fase crítica. Es ahora o nunca. 

    —Por favor, que no explote… —murmuró Glenn por lo bajo. 

    La opulenta nave estelar se estremeció durante varios segundos, al igual que todos los tripulantes en el puente. El capitán Sandor no era ajeno a aquella conmoción. 

    —Atención. Quince segundos para fin de la fase crítica —anunció la voz femenina a de la computadora. 

    Los quince segundos más largos en la vida del capitán. 

    Instantes después, las vibraciones terminaron, el resplandor amarillento se disipó, la nave recuperó su estabilidad. Un cielo naranja límpido inundó las retinas de los tripulantes. Y a lo lejos, la inmensa superficie color amarronada del planeta. 

    Sandor suspiró aliviado. 

    —Buen trabajo. Ahora dirijámonos al lugar de reunión. 

    —Enterado —afirmó Vega, con evidente felicidad—. Ingresando coordenadas de rendezvous. 

    El capitán se levantó de su asiento y se acercó a la oficial de comunicaciones de la nave. 

    —Sonya, intenta contactar a las fuerzas del coronel Wolffer para informar nuestra llegada. 

    —A la orden, capitán —Sonya ingresó unas instrucciones en su consola y presionó un botón que habilitaba el intercomunicador. 

    —División terrestre, aquí tripulación del crucero Erradicador reportando llegada inminente al sitio de rendezvous. Repito, aquí tripulación del Erradicador… 

    —¡¿Pero qué demonios?! —interrumpió Glenn. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Sandor. 

    —¡Detecto múltiples objetos acercándose a las nueve en punto, capitán!  

    Una proyección holográfica emergió de la consola de Glenn. Mostraba siete figuras triangulares acercándose al crucero a una velocidad sorprendente. 

    —Deben ser misiles antiaéreos Hassammen —dedujo el teniente Vega. 

    —Diablos, no nos avisaron que podían tener armas de tan largo alcance —reprochó Sandor—. Djimon, activa las ametralladoras automáticas del flanco izquierdo. 

    —Cañones de cuarenta milímetros preparados para repeler objetivos entrantes, capitán —reportó el artillero—. Transfiriendo imágenes al monitor principal. 

    Djimon ingresó unos comandos y el ventanal fue reemplazado por una pantalla que mostraba una simulación con imágenes de computadora renderizadas en tiempo real donde podían verse los cañones del Erradicador disparando contra los misiles enemigos. Sandor siguió las representaciones gráficas con extrema ansiedad. Aquel era el primer vuelo del gigante espacial, y a pesar de todos los contratiempos y adversidades que cabían esperar en la misión (a bordo de una nave prototipo, en un planeta ajeno, tras un viaje de seis años, aislados literalmente del resto del universo), Sandor no se permitía fracasar. 

    —Misiles enemigos a mil quinientos metros —informó Djimon. 

    Las especificaciones técnicas de los cañones automatizados establecían que podían identificar y derribar blancos móviles a trescientos metros de la nave. Pero los misiles se acercaban a una velocidad sorprendente, por lo que Sandor temió que los sistemas de apuntado no tuvieran tiempo suficiente de derribar a los objetivos. Uno de los problemas de los viajes interestelares en tiempos de guerra, era que la tecnología del adversario podía haber mejorado drásticamente durante el tiempo del viaje por el espacio. 

    —Misiles enemigos a seiscientos metros, capitán. 

    De pronto, desde el hermetismo de la sala de mando, los tripulantes pudieron escuchar el estruendo de los poderosos cañones dobles del Erradicador disparando contra sus blancos, en un furioso repiqueteo, y segundos después, múltiples explosiones. Los aciertos fueron inmediatos. 

    —¡Misiles derribados exitosamente, capitán! —reportó Glenn. 

    Sandor suspiró aliviado. 

    —Teniente, sáquenos de aquí de inmediato, antes de que los Hassammen envíen más misiles contra nosotros —ordenó el capitán. 

    —Enterado, señor. 

    El acorazado aéreo continuó su marcha hacia el punto de rendezvouz, con sus motores a la máxima potencia, durante poco más de diez minutos. Aún era demasiado pronto para aseverar que estaban a salvo. 

    —¡Señor, cazas enemigos acercándose por el cuadrante suroeste! —reportó Glenn. 

    —¡Maldita sea! ¿Hassammen? 

    —Negativo, señor —aseguró Djimon, presionando rápidamente varios comandos en su consola. Observaba su pantalla con preocupación—. Parecen diseño Kimura. 

    —¿Cuántos bandidos tenemos? —quiso saber Sandor. 

    —Cuatro, capitán. Las ametralladoras están listas para contraataque. —Djimon esperó la orden del capitán para activar las armas. 

    —No dejaremos que disparen primero. ¡Fuego! 

    En ese instante apareció la representación holográfica de los cazas enemigos. Cuatro figuras con forma de V aparecieron en la imagen, en dirección hacia el Erradicador. Nuevamente, el estallido de los cañones automáticos hizo vibrar el casco de la nave. De forma inmediata, dos cazas fueron destruidos. Los dos restantes efectuaron rápidas maniobras evasivas para escapar de la línea de fuego de las armas del crucero, alejándose por el horizonte. Pero inmediatamente dieron la vuelta, y navegando entre las hileras de proyectiles, enfilaron, feroces, en dirección  al Erradicador. Dispararon cuatro misiles cada uno, pero los cañones pudieron destruir los proyectiles antes de que estallaran contra el casco.  

    Los cazas se abrieron por los costados de la nave. La tripulación pudo ver a través del ventanal de la cabina cómo pasaban las aeronaves al ras, una por babor, la otra por estribor. En una nueva embestida sincronizada, las dos aeronaves atacantes se alejaron nuevamente, giraron en U y volvieron a arremeter contra el acorazado.  

    —Esos malditos son mucho más rápidos de lo que recuerdo de Marte… —observó Sandor. 

    La aeronave por babor abrió fuego con sus ametralladoras laterales, pero los proyectiles no produjeron daño significativo en el casco. Uno de los cañones destruyó el caza en el aire.  

    La aeronave que se acercaba por estribor disparó también sus ametralladoras, no llegando a producir daño alguno. Entonces fue alcanzada por uno de los cañones automáticos, que le arrancó su ala derecha. Esta se desprendió, envuelta en llamas.  

    —Bandidos neutralizados, capitán —comentó Glenn, satisfecho. 

    —Un momento —intervino Djimon—. ¿Qué está haciendo ese piloto? 

    Una de las cámaras laterales mostraba un primer plano del caza dañado, girando sobre su eje descontroladamente, pero en curso de colisión contra el Erradicador. 

    —¡Ese maldito se va a inmolar contra nosotros! —concluyó Vega, con un grito—. ¡Sujétense! 

    El piloto Kimura estrelló el caza contra el fuselaje. En ese instante, la nave se sacudió por completo. Un poderoso temblor hizo resonar toda la estructura. Sandor perdió el equilibrio y se apoyó sobre el teniente. Inmediatamente, el navío espacial comenzó a ladearse sobre su lado derecho. 

    El intercomunicador interno se activó. La voz de Lyanna sonó por el parlante. 

    —¡Capitán, hubo una explosión en la sala de máquinas!  

    Sandor se incorporó y presionó el botón del micrófono para hablar con la médica de la tripulación. 

    —Lyanna, ¿cuál es la situación? ¿Dónde está Jansen? 

    —Jansen estaba realizando diagnósticos en la sala de máquinas luego del ingreso en la atmósfera y… ¡Está muerto, capitán! —informó la mujer, en llanto. 

    —¡Capitán, perdemos altitud! —reportó Vega, quien intentaba lidiar con los controles de vuelo de la nave para recuperar estabilidad. 

    Múltiples alarmas sonaron en la sala. Una luz de emergencia rojiza comenzó a girar velozmente en todas las direcciones. 

    —Glenn, ¿reporte de daños? —pidió Sandor. 

    —Incendio en la sala de máquinas… Dos de los cuatro motores están comprometidos… La explosión interna produjo daños estructurales en el casco… ¡Nos estamos despresurizando! 

    La pantalla principal desapareció y el ventanal volvió a mostrar el exterior. De a poco, comenzaba a vislumbrarse el terreno del planeta, cada vez más cerca. El cielo naranja había desaparecido. En su lugar, vastas extensiones de nubes oscuras ocupaban la visión superior.  

    Sandor comprendió que habían fracasado. Debían prepararse para lo inevitable.  

    «Mierda. Mierda. Condenadas mierdas Kimura». 

    —Teniente, ¿hacia dónde nos dirigimos?  

    —¡Sector sur del planeta, capitán! ¡Impacto inminente en menos de tres minutos! 

    Intentando mantener la calma, Sandor volvió a acercarse a Sonya. Le colocó una mano en el hombro y le habló con la mayor calma posible. Sabía que no podía impedir que la nave se estrellase, pero si sobrevivían, necesitarían ser rescatados. 

    —Sonya, transmite nuestra situación en todas las frecuencias. Vega te indicará las coordenadas del posible lugar de impacto. 

    Vega asintió y de inmediato realizó los cálculos en su consola.  

    La joven oficial de comunicaciones se quitó unas lágrimas de los ojos, acomodó su corto cabello hacia atrás y aclaró su garganta para grabar el mensaje de auxilio. 

    —¡Mayday, mayday, esta es la tripulación del Erradicador, sufrimos daños críticos, colisión inminente con la superficie del planeta, coordenadas estimadas de impacto sierra-lima-bravo-seis-cero-seis-nueve! ¡Repito, colisión inminente con la superficie del planeta, coordenadas estimadas de impacto sierra-lima-bravo-seis-cero-seis-nueve! 

    Apenas terminó de grabar el mensaje, golpeó con su puño derecho la consola.  

    —¡Carajo! —exclamó con ira. 

    —¿Qué sucede? 

    —El sistema de comunicación externa también está averiado, capitán. No puedo confirmar el envío del mensaje… 

    —Perdimos energía en la antena de transmisión —añadió Glenn, corriendo diagnósticos en su equipo. 

    —Mierda —murmuró Sandor para sí mismo—. Está bien, intentaremos desviar energía al sistema de comunicaciones luego del impacto. 

    «Si sobrevivimos o queda algo de la nave para reparar». 

    —¡Veinte segundos para el impacto, capitán! —alertó Vega. 

    Sandor activó nuevamente el comunicador interno. 

    —¿Lyanna, me escuchas? 

    —Aquí estoy, capitán —respondió la mujer, aún con llanto en su voz. 

    —¡Aferrate donde puedas, estamos por aterrizar! 

    El capitán pensó que la palabra «estrellarnos» sería demasiado. 

    El resto de los miembros del puente siguió la advertencia de su capitán. Los cuatro ajustaron sus cinturones de seguridad, cruzaron sus brazos tocando sus hombros, como indicaba el protocolo, y por último, cerraron sus ojos. Djimon rezó en voz baja una antigua plegaria de los ancestros de su tribu, que de seguro habría sido transmitida oralmente por generaciones. 

    Sandor se aferró a los bordes de los apoyabrazos de su sillón. A diferencia del resto, mantuvo la vista directamente en el ventanal. Atravesaron la espesa capa de nubes fulgurantes dentro de un mar de tormentas electromagnéticas. El terreno pedregoso se veía más y más próximo. Altas formaciones de cordilleras parecían enfrentarse al crucero espacial, que descendía como un gigante moribundo. 

    El impacto fue devastador.  

    El primer golpe fue en la parte inferior del Erradicador, que fue desgarrada por la cima de un conjunto de sierras. El sonido del acero arrancado era un chirrido que punzaba en los oídos de los tripulantes. Segundos después, la nave tocó tierra en un valle de suelo rocoso sumamente irregular, arrastrándose por más de un kilómetro. Y finalmente, el frente del crucero abatido chocó contra una gigantesca montaña, enterrándose en la cara que daba al valle, hasta que la cabina del puente se perdió en la oscuridad interna de la descomunal mole de tierra y rocas.  

    Sandor pudo escuchar gritos ahogados de terror y desesperación, hasta que algo golpeó su cabeza y perdió el conocimiento. 

      

      

    Creyó despertar por algún sonido extraño que no pudo identificar. Un hilo de sangre caliente caía desde su frente y bajaba por sobre su ojo derecho. No pudo estimar cuánto tiempo había permanecido inconsciente.  

    Sandor abrió los ojos, aturdido. Sentía un mareo sofocante. El recinto parecía dar vueltas. Pero sabía que nada se movía. La nave más poderosa de la flota Wolffer, la que era el orgullo de la corporación, había sido derribada durante su bautismo de fuego. 

    El capitán desabrochó el cinturón de seguridad y se incorporó con dificultad. Dio unos pasos que le parecieron larguísimos hasta la hilera de consolas de mando.  

    La escena era terrorífica. El choque había sido peor de lo que esperaba.  

    Los cuatro miembros habían muerto.  

    El ventanal había estallado en mil pedazos. Glenn y Sonya fueron alcanzados por fragmentos de cristal que se incrustaron en sus torsos y cráneos.  

    Por la forma en que caía la cabeza de Djimon, era posible que el choque le produjera la rotura de las vértebras.  

    Vega yacía sobre su consola, la sangre emanaba de su boca inmóvil. A simple vista Sandor no pudo determinar la causa de su muerte. 

    De repente, una voz sonó por el intercomunicador, en medio de estática. 

    —¡Por favor! ¿Alguien me escucha?  

    Sandor reconoció la voz de Lyanna. 

    —Lyanna, habla Sandor. ¿Cuál es tu situación? —preguntó por el micrófono. 

    —Estoy… estoy atrapada, en la bodega, mi pierna quedó atrapada bajo unos placas metálicas de la pared… no puedo moverme. 

    —¡Resiste, voy para allá! 

    Sandor soltó el botón del intercomunicador, se dirigió hasta una gaveta en el fondo del puente de mando y tomó una linterna. Salió a toda prisa para socorrer a la médica del equipo.  

    Recorrió el largo pasillo que llevaba hasta la bodega bajo la tenue luz de las luces de emergencia, pero conocía cada parte de la nave de memoria. Por donde iba, la voz de la computadora informaba fallas de toda clase. 

    —Atención. Daños estructurales críticos en los compartimentos doce, trece y dieciséis. 

    El capitán desconocía qué tan graves serían las heridas de Lyanna. Quería ir más rápido pero no podía darse el lujo de tener él mismo un accidente recorriendo la nave parcialmente a oscuras, ya que había escombros por doquier. 

    —Atención. Motor de reacción nuclear fuera de operatividad. 

    A causa de los daños en el casco, Sandor comenzó a sentir la densidad del aire. Sabía que si bien la atmósfera del planeta era respirable naturalmente, se requería un período de adaptación entre el oxígeno generado por el soporte vital de la nave y el que proveía el mundo exterior. 

    —Atención. Falta de energía en los siguientes sistemas: ventilación de oxígeno... Radar... Armamento…. Comunicaciones... Hibernación... 

    De pronto, comenzó a escuchar los quejidos de la médica de la tripulación. Las compuertas que daban a la bodega de carga estaban levemente entreabiertas. Dado que no había energía para abrirlas, Sandor apoyó sus manos sobre una de las dos hojas y la empujó con todas sus fuerzas hacia un costado sobre sus rieles, hasta lograr generar una abertura por la que pudiera pasar. 

    —¡Aquí estoy, Lyanna! —le avisó. 

    Entró a toda prisa a la bodega. Las luces rojas de alarma giraban incesantes. La rampa de desembarco trasera se había abierto, producto del impacto. La tenue luz del día, debilitada por la espesura las formaciones nubosas del sur del planeta, iluminaba en parte el recinto, contorneando la figura del imponente Goliat en el medio. Unos metros por delante de este, cerca del costado derecho de la nave, vio a Lyanna recostada boca arriba en el suelo, bajo escombros que se habían desprendido de la pared. La mujer parecía completamente inmóvil. 

    Sandor corrió hasta ella. Respiraba con dificultad, se veía agotada por los esfuerzos por tratar de quitarse los pesados escombros de encima. El capitán apartó las piezas metálicas que estaban más arriba, hasta descubrir un panel rectangular de acero sobre la pierna derecha de la doctora. Se inclinó sobre ella y le sujetó el rostro con ambas manos. 

    —Lyanna, escucha, voy a liberarte. Cuando levante el panel, tendrás que mover tu pierna, ¿podrás hacerlo? 

    —Creo… creo que sí, capitán —respondió la doctora, visiblemente angustiada. 

    —¡Bien, aquí vamos! 

    Con todas sus fuerzas, Sandor levantó la pesada pieza hasta que Lyanna pudo apartar su pierna aprisionada, con extrema dificultad. Apenas se liberó, Sandor dejó caer el panel y recuperó el aire.  

    La doctora emitió un quejido intenso. Sandor observó su pierna herida. Se veía bastante mal. 

    —Creo… creo que la tibia está perforada… —diagnosticó la mujer. 

    —Vamos a salir de aquí, ahora —la tranquilizó el capitán—. Iré por el kit médico y nos marcharemos en el Goliat. 

    Lyanna asintió, dolorida.  

    Sandor salió de la bodega y retrocedió unos diez metros a la habitación que funcionaba como enfermería de la nave. Se acercó a unos estantes donde había todo tipo de elementos para primeros auxilios y tomó un kit médico en forma de bandolera.  

    Estaba saliendo con prisa de la habitación cuando un nuevo anuncio de la computadora de a bordo del Erradicador lo hizo detenerse en seco. 

    —Atención. Presencia desconocida registrada a bordo. Presencia desconocida registrada a bordo. 

    La nave estaba equipada con sensores que seguían los movimientos de todos los tripulantes en cada uno de los compartimentos, lo que le permitía al sistema de seguridad reconocer intrusos que trataran de tomar la nave por sorpresa. 

    Pero no había posibilidad de habitantes en esa zona del planeta. Era el territorio prohibido. Sandor tampoco podía creer que una patrulla enemiga pudiera haber llegado tan rápido al sitio de impacto de la nave. Tenía que tratarse de un error del sistema. 

    —Computadora, describe las características del intruso. 

    —Capitán, no es posible identificar la presencia a bordo de la nave. Morfología no compatible con los registros biológicos almacenados en mi base de datos. 

    «¿Qué?» 

    —Repite eso, computadora —solicitó Sandor, incrédulo, sobre lo que acababa de escuchar. 

    —Morfología no compatible con los registros biológicos almacenados en mi base de datos. 

    Y entones, oyó a Lyanna gritar de terror.  

    Sandor volvió corriendo a la bodega, pero al ingresar el recinto estaba completamente oscuro. ¿Cómo era posible? La rampa exterior seguía abierta, según calculó aún faltaban varias horas para el anochecer, pero era como si algo absorbiera la iluminación exterior. Las luces rojas de las sirenas intermitentes tampoco funcionaban ya. Sacó la linterna y alumbró al suelo, buscando a la doctora. Cuando la encontró, no pudo creer lo que vio. 

    La mujer estaba sacudiéndose violentamente, con espasmos incontrolables. Tenía una punzada profunda en el pecho, en donde el chaleco se cerraba, pero no brotaba sangre de esa misteriosa herida. Una espesa sustancia negra rodeaba la delgada cavidad. Apuntó con la linterna al rostro de la doctora. Sus ojos se veían completamente negros. Parecían inundados desde adentro por la misma sustancia que emanaba desde el pecho.  

    Sandor retrocedió, horrorizado. No podía entender qué había pasado a la mujer en tan corto tiempo. O qué podía hacer para ayudarla.  

    De pronto, sintió que algo atravesaba su espalda. Un fino aguijón, frío y profundo.  

    Lo sintió llegar hasta sus pulmones. Sintió que un líquido extraño subía por su tórax, inundándolo.  

    Lo sintió subir por la tráquea hasta su cabeza. Cayó de rodillas y comenzó a temblar.  

    Ahora sentía que el líquido estaba detrás de su rostro. Gritó aterrado, mientras veía el interior de sus ojos cubrirse por esa misma sustancia negra, hasta que ya no pudo ver ni siquiera la oscuridad. Un instante después, el capitán Berec Sandor sintió que su consciencia se integraba a esa oscuridad que ya no podía percibir. La oscuridad más absoluta que se pudiera imaginar. 

   





Capítulo 1 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

    15 años después 

      

   D espertó con los primeros rayos de luz de los soles centaurinos. O de los centauros, como en el folklore popular se llamaba a los astros gemelos de Alfa Centauri. El regente se sentó en su cama y mientras comenzaba a ejercitar brevemente las articulaciones de su mano robótica, observaba la eterna caída de nieve a través del amplio ventanal de su habitación.  

    El paisaje era el mismo de siempre. Un cielo de tono celeste claro cubierto de nubes blanquecinas. Extensos valles de hielo que se prolongaban hasta chocar con una imponente cadena de montañas, allí a donde llegaba la visión del hombre.  

    Aquella mañana, la nieve se agitaba de modo violento por el vendaval que soplaba desde el oeste. Stephan Wolffer recordó las historias que le contaba su niñera. Historias que a su vez la anciana había escuchado de sus ancestros. Historias de un planeta con una asombrosa variedad de paisajes, climas y culturas: la Tierra. Un mundo muy distinto a aquel en el que Stephan y la mujer que lo había cuidado habían nacido.  

    Solía recordar las historias sobre tribus primitivas que vivían en el polo norte. Su cuidadora le contó sobre los esquimales, quienes construían sus viviendas con bloques de hielo. Que cazaban animales como focas y osos polares, de los que obtenían las pieles con las que se protegían de las temperaturas bajo cero. O que pescaban con gran destreza en las aguas gélidas. Sin ayuda alguna de la civilización. Hasta que el calentamiento global fue tan abrumador que los hielos se derritieron, los animales emigraron o perecieron, y las tribus humanas como aquella, en pocas décadas, se extinguieron.  

    Pero en su mundo parecía que el frío sería eterno. El norte de Osiris era una monumental extensión de valles, cordilleras, cañones y abismos, absolutamente cubiertos de nieve y hielo. Era la región a la que escasamente llegaba la luz de los soles. Osiris orbitaba alrededor de la estrella Alfa Centauri B; demoraba cuatrocientos cincuenta y un días en dar una vuelta a su alrededor. Y esa era exactamente la cantidad de días que duraba el frío polar. Un invierno infinito. Y a diferencia de la Tierra, en el norte de este planeta no había ni focas, ni osos polares, ni peces, ni ninguna especie autóctona que pudiera haberse adaptado a las condiciones extremas de la región. Era una zona muerta. Al igual que el resto del planeta, antes de que llegara el hombre. 

    Pero para Stephan, aquel era su dominio, y había aprendido a sentirlo como su hogar. A diferencia de los esquimales de la Tierra, los colonos de Osiris contaban con los beneficios de la más avanzada tecnología en terraformación para habitar la región del invierno eterno. Así fue posible la construcción de la imponente ciudadela de Vhaandor, en medio de una de las regiones más inhóspitas del planeta. 

    Stephan se detuvo frente al espejo de la habitación, vestido solamente con su ropa interior. A veces necesitaba ese ritual; contemplar su delgado cuerpo semidesnudo por unos instantes, como si necesitara recordar quién era. Que seguía siendo humano.  

    Aun a pesar de la placa metálica negra que remplazaba el frente superior de su tórax.  

    Aun a pesar de su brazo derecho sustituido por una sofisticado dispositivo biomecánico del mismo color, que llegaba hasta la altura del codo.  

    Aun a pesar de la prótesis que suplía la ausencia de la parte inferior de su mandíbula, y que le otorgaba ese sonido gutural a su voz.   

    Stephan permaneció de pie, allí, observando esa imagen intimidante que le devolvía el espejo. Trató de concentrarse en sus rasgos humanos, como el negro cabello lacio que llegaba hasta su cuello; los ojos negro azabache que en su adolescencia volvían locas a las muchachas de la academia; la nariz perfecta, el metro ochenta de altura y el porte atlético de su figura. Pero aquellos elementos atractivos no bastaban, incluso cuando a los treinta y ocho años contaba aún con el regalo de la juventud. Sentía que era una abominación. Un monstruo. Y su padre temía que actuara como tal. Y por eso, Johan Wolffer había enviado a su atormentado hijo a gobernar en la región gélida del planeta. Una sutil forma de exilio, a ojos de Stephan. 

    Si bien las prótesis revestidas con piel sintética que emulaba a la perfección la humana eran de costos muy elevados, no hubiera sido impedimento para que le fueran implantadas a Stephan en lugar de aquellos fríos componentes metálicos de color negro. Pero él había decidido no tratar de ocultar lo que le había sucedido a su cuerpo. Casi como una manera de recordarle a su padre cada vez que lo mirase que lo que su hijo había sufrido era visible y que Johan era el responsable. 

    Aquella mañana era especial. Fatídicamente especial. Era el décimo quinto aniversario del atentado que le había producido aquellas heridas casi mortales. Era justamente en esos días en que más sentía aquellas partes de su cuerpo que había perdido, como si aún formaran parte de él. Como si le dieran comezón, como si ardieran, como en el momento en que las había perdido. Los médicos le habían explicado que era normal en los amputados sentir esporádicamente que aún poseían sus miembros o partes ausentes. Un fenómeno que se conocía como “dolor fantasma”. Mientras abandonaba la imagen del espejo, Stephan no pudo evitar recordar lo irónico que le resultaba el nombre de su trauma. A veces se veía así mismo como un maldito fantasma. 

    Fue hasta el placar y se vistió con unos pantalones negros y una camisa del mismo color. Toda su ropa era de esa tonalidad. Se colocó las botas y el largo sobretodo de cuello alto. Llevaba al frente, del lado izquierdo, y en el brazo derecho el emblema de la familia Wolffer: la vista frontal de la cabeza de un lobo marrón oscuro con sus ojos blancos a tono con unos dientes filosos, y de fondo un triángulo azul invertido. Su padre había escogido aquel emblema ya que la palabra wolf, tanto en inglés como alemán, de donde provenían las raíces de la familia, daba nombre al mamífero depredador del emblema. Stephan nunca entendió por qué debía vestir con la figura de un maldito animal que se había extinguido doscientos años atrás en un condenado planeta que jamás conoció. 

    Antes de salir del dormitorio, presionó el pequeño botón debajo del costado izquierdo del maxilar artificial. Este activaba una sucesión de diminutas plaquetas rectangulares que iban recubriendo el contorno inferior de su rostro, desde atrás hasta el frente, ocultando así la mandíbula mecánica. Stephan solamente descubría su prótesis para comer, algo que claramente hacía en absoluta soledad. 

    Su habitación ocupaba el piso entero. Se encontraba en la cima de la torre de ciento cincuenta y tres metros que se erguía en el centro de la ciudadela. Era su auténtico refugio,  donde Stephan residía cuando no tenía que ocuparse de los asuntos que requerían de su intervención. Podía divisar casi todos los paisajes desde los amplios ventanales del dormitorio, gracias el zoom de la pantalla de cristal líquido. Podía extenderse hasta los distintos dominios de su familia. 

    Los vastos campos verdes de Ceres, territorio desde el que su hermana, Keyra, regenteaba la producción de alimentos para todo el planeta.  

    Las costas del Mar de Atlas, del cual los impresionantes desalinizadores industriales permitían proveer agua potable, bajo el influjo del menor de los hermanos Wolffer, Randyr (a ojos de Stephan, demasiado irresponsable para su edad, y para tan importante responsabilidad, en efecto). 

    Hacia al sur, los sombríos rascacielos de Sidonia, la ciudad capital de Osiris, sede del gobierno planetario. Gobierno que desde su creación, quince años atrás, al final de las Guerras del Páramo, era liderado por el presidente de la corporación Wolffer. Su padre, Johan. 

    ¿Y qué había de Alek? Su hermano mayor no regía nada. El «gran héroe» de guerra había optado por el exilio al finalizar el conflicto. Aquella fría torre no era lo suficientemente alta ni su vista tan profunda como para divisar las incivilizadas tierras al sur de El Margen, donde en algún asentamiento olvidado su hermano había elegido pasar el resto de sus días.  

    Alek lo había abandonado. Y Stephan jamás lo perdonaría por eso. 

    Por fortuna, le esperaba un día de muchas ocupaciones, lo que le ayudaría a apaciguar aquel trágico aniversario. O eso esperaba. Al promediar la mañana, Stephan se dirigió al edificio llamado Silo-A, el sitio donde se almacenaba la producción de gelerio, el preciado mineral que solamente existía en las profundidades heladas de Osiris. Había sido un hallazgo inesperado de las primeras colonias que favoreció diferentes desarrollos tecnológicos. El gelerio resultó ser un fabuloso conductor de energía. Servía como material de intercambio con las diferentes regiones del planeta. Stephan era consciente de que solo este particular mineral resultaba en la importancia de la existencia de su fortaleza, y por lo tanto, de su propia utilidad como regente.  

    El Silo-A era una impresionante bóveda de más de veinte metros de alto y de casi doscientos metros cuadrados de superficie. Albergaba centenares de contenedores repletos de gelerio, cuya apariencia era cristalina y de color azulado. La bóveda contaba con un sistema de refrigeración que mantenía el ambiente a temperaturas bajo cero para preservar el hábitat en que de forma natural se hallaba el mineral. Algunos pocos operarios trabajaban allí, cubiertos por trajes térmicos revestidos con pieles sintéticas. Pero los encargados de apilar y preservar la producción eran robots con forma de insectos que se valían de sus múltiples brazos mecánicos y patas arácnidas para trepar por los contenedores y realizar sus tareas. Stephan los contempló en todo su esplendor mientras recorría el lugar. Otro de los grandes aportes de la corporación Kimura para su querido padre. 

    Ghidon Raax era la mano derecha de Stephan (aunque por obvias razones nadie se animaba a hacer algún tipo de alusión o broma sobre su cargo y la extremidad modificada del soberano del norte). En esencia, se encargaba de la gran mayoría de los quehaceres concernientes a la administración de Vhaandor. Tan leal como poco apreciado entre los trabajadores de las diferentes instalaciones, Ghidon había logrado ganar la aceptación de su jefe (el término «confianza» no parecía otorgable por este) por lo que le había encontrado un sentido a su existencia tras demostrar ser un pésimo combatiente en la guerra. Su habilidad para dar con las personas indicadas brindando los favores precisos le había facilitado ocupar su posición actual. Era un sujeto extremadamente delgado y con una prematura curvatura en su espalda para ser que apenas pasaba los cincuenta años. El cabello castaño ralo peinado hacia atrás de manera poco elegante y un rostro afilado con ojos saltones le conferían la expresión de un roedor. O eso le parecía a su jefe, recordando fotografías de las especies animales que había en la Tierra, que a su cuidadora tanto le gustaba enseñarle. 

    Stephan se acercó hasta el encorvado administrador, que sostenía una tableta holográfica sobre la que hacía anotaciones rápidas. 

    —¿Cómo fue la producción de la última semana? —le preguntó Stephan desde atrás. Su voz cavernosa resonó dentro del aire frío del edificio. 

    Con su habitual expresión de servilismo, Ghidon se dio vuelta y bajó la tableta para contestar a su jefe. 

    —Buen día, señor —lo saludó, ofreciendo una leve reverencia con su cabeza—. Los números son… bueno, quizá no fue la mejor semana de los últimos meses. 

    El comentario no fue de agrado de Stephan. Se acercó unos pasos y observó fijamente a su interlocutor. A pesar del paso de los años, sentía que seguía inspirando cierto resquemor en la gente que lo rodeaba. Quizá no tanto por su posición de regente, si no por su apariencia cuasi-robótica. Su rostro no expresaba otro rasgo de humanidad aparte de su mirada, y esta no era en efecto la de una persona amistosa. 

    —¿A qué te refieres con que no ha sido de las mejores? —preguntó, escéptico—. Nuestra producción ha sido deficiente los meses anteriores, pero se suponía que debía mejorar ahora. 

    —¿Se refiere a los nuevos roboexcavadores, verdad? —replicó Ghidon, rascándose nerviosamente la frente—. Bueno… no han resultado tan eficientes como nos fue prometido, me temo. 

    Ghidon activó de nuevo su tableta, tecleó en la pantalla y le entregó el dispositivo al regente—. Los Rob-Ex-T26 muestran fallas en el sistema hidráulico luego de una larga exposición al frío de las cavernas. Los ingenieros han realizado diagnósticos y como puede apreciar en las imágenes, el fluido lubricante no logra resistir las temperaturas tan bajas, se congela y el robot… pues, bueno, queda inutilizado. 

    Con creciente malestar, Stephan pasó sus dedos robóticos por las imágenes de la tableta. En ellas podía ver a los enormes Rob-Ex-T26 (una supuesta significativa mejora sobre los problemáticos T23), que básicamente eran enormes cajas metálicas con dos brazos en forma de palas invertidas, creadas para excavar en la dura piedra de las cavernas de hielo. Sus seis patas articuladas hacia atrás como las de un mamífero cuadrúpedo completaban un aspecto tosco, como la mayoría de la chatarra que Kimura venía fabricando últimamente, para gusto de Stephan.  

    —¿Cuántos robots están operativos en este momento? —preguntó, devolviendo el dispositivo a Ghidon. 

    —Solamente tres están excavando en estos momentos. Los otros nueve se encuentran fuera de operación —hizo una pausa—. ¿Qué desea que hagamos, señor? 

    Stephan resopló, fastidiado. Aunque el aire nunca salió de su boca mecánica. 

    —Que los ingenieros reparen la mayor cantidad de excavadores que puedan, y vuelvan a llevarlos a las minas. Y si no pueden hacerlo, irán personalmente a extraer el gelerio de las profundidades. Con sus propias manos o a mordiscos, si es necesario ¿Quedó claro? —Stephan extendió su índice mecánico en una actitud acusatoria, que visiblemente incomodó a su subalterno. 

    —Por supuesto… por supuesto, señor —afirmó el otro, agachando la cabeza brevemente. 

    Stephan salió a toda prisa del Silo-A. Maldijo por lo bajo las malas noticias.  

    «Vaya día de mierda». 

    Cuando estaba recorriendo el pasillo que conectaba la bóveda con la torre administrativa, Julya, su joven asistente personal, se acercó a paso presuroso para interceptarlo. Hacía solo dos meses que había llegado a Vhaandor. Contratarla había sido recomendación de Johan para ayudarlo a ocuparse de los asuntos de mayor importancia, aunque conociendo la fama de Don Juan del viudo gobernador de Osiris, su hijo sospechaba que en realidad todo era parte de un favor que la muchacha le había solicitado a su padre con el fin de tener un trabajo rentable en un mundo difícil al extremo para subsistir. Julya era la que se sentía más intimidada por la apariencia de Stephan. A este le resultaba curioso el enorme esfuerzo de la muchacha por disimularlo.  

    —Disculpe, señor Wolffer —le anunció ella, llevando su tableta sujeta contra el pecho. Stephan lo consideraba una clara postura defensiva, quizá inconsciente—. Tengo una comunicación para usted. Es su padre. 

    El día podía empeorar, claramente. 

    —Pásala a mi oficina. 

    La muchacha asintió. Acomodó sus lentes, corrió la cola de caballo rubia que caía por su espalda para dejarla caer por el frente  y tecleó una orden en la tableta. Stephan retomó su marcha y se dirigió hasta la oficina.  

    La habitación estaba compuesta por cuatro ventanales transparentes en medio del piso de operaciones, rodeada de boxes donde trabajaba el resto del personal administrativo. Su padre le había aconsejado permitir que sus empleados pudieran verlo en su oficina ya que le serviría como una forma de «acercase y empatizar» con ellos. Como respuesta a su consejo, Stephan hizo instalar un sistema de paneles polarizados que al presionar una tecla oscurecían los cristales, haciendo que fuera imposible ver de afuera hacia adentro. Pero claro, él podía ver todo lo que pasaba a su alrededor. Y así se sentía más a gusto. 

    Se sentó frente al amplio escritorio y presionó un botón sobre el teclado holográfico. En medio de la oficina, apareció una proyección tridimensional de Johan Wolffer a tamaño real. La tonalidad verdosa de la composición digital que ocupaba el centro de la sala suavizaba aquellos ojos azul profundo, fríos, que tanto disgustaban a su hijo. Por lo demás, la imagen exhibía en tiempo real los rasgos de autoridad de su padre: la postura siempre recta, los hombros rígidos, la barba espesa, el cabello abundante, cortado simétricamente. Su vestimenta en aquel momento era la habitual: el lujoso gabán de corte militar, con el emblema del condenado lobo en ambos hombros. 

    —Saludos, padre. Bastante tiempo sin que habláramos, creo. 

    Su padre pareció notar el inusual tono cordial. Pareció no gustarle. 

    —Stephan, tengo entendido que está habiendo una importante merma en la entrega de gelerio —informó Johan, con su habitual tono severo, llevando sus manos hacia atrás—. ¿Hay algo que deba saber? 

    —Pues, estamos en un período de decrecimiento de las temperaturas, padre. Los hombres deben reducir las jornadas de exposición en el exterior de la ciudadela. Mis especialistas confían en que el clima mejorará a partir del próximo ciclo… 

    —No puedo esperar al próximo, ciclo, Stephan —le recriminó su padre, alzando la voz—. Sabes que la estabilidad de las diferentes regiones depende de la armonía en el intercambio de materias primas. 

    —Pues el problema es que mi «materia prima» no abunda en el agua de mar ni crece de nabos en el campo —ironizó Stephan, graficando las comillas con sus dedos. 

    —Esto no es gracioso, Stephan —la voz de Johan subió en severidad—. He pagado una fortuna por una docena de nuevos roboexcavadores, para que cumplas con tus cuotas de producción. 

    —Quizá deberías pedirle a tus amigos de Kimura que te hagan un reembolso. Sus máquinas son chatarra inservible. 

    —Tal vez el problema no sean las máquinas, sino el regente. 

    Stephan se puso de pie de golpe, con actitud desafiante, apoyando ambas manos sobre el escritorio. 

    —Bien. Si tienes otro hijo por ahí que consideres más apropiado para regentear este maldito infierno de hielo, con gusto le cedo esta estúpida oficina. 

    Ambos hombres, el real y el proyectado, mantuvieron la mirada firme en el otro durante unos instantes.  

    —Stephan, escúchame bien —retomó Johan, bajando el tono de su voz—, quiero que mañana a primera hora comiences a enviar todo el gelerio que tengas en el Silo-A hacia los almacenes de Sidonia. 

    El hijo no pudo disimular su actitud de asombro ante el atrevido pedido de su padre. 

    —La capital no tiene la infraestructura para albergar el gelerio en sus condiciones necesarias, padre, no podrán… 

    —Deja que yo me ocupe de eso —lo interrumpió su padre—. Espero ver llegar los transportes terrestres en cuarenta y ocho horas. 

    Segundos después, la imagen desapareció. 

    Stephan permaneció de pie, frente al escritorio, con la vista fija en el lugar que hasta hace un instante lo ocupaba el holograma de su padre. No le gustaba en absoluto la idea de despojarse del total del mineral que tenía en su poder. Y no sabía cuánto tardaría en volver a llenar la bóveda con los malditos inútiles robots y las temperaturas extremas que estaba soportando el norte.  

    Se dio cuenta de que se sentiría desprotegido. Despojado. Incompleto. Como cuando el sofisticado explosivo había estallado en su mano derecha, destrozándole la mitad de su brazo, parte del tórax y su mandíbula. Y causando la violenta muerte de su madre en el mismo acto.  

    La producción del aquel valioso mineral le brindaba seguridad, como las piezas mecánicas que llenaron el vacío de las partes perdidas de su cuerpo. En ese momento sintió la dolorosa comezón en su mano derecha.  

    Ese condenado dolor fantasma. 

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 2 

      

    Keyra Wolffer 

      

      

   L os campos de cultivos se extendían por vastas extensiones del oeste de  Osiris. Ceres, la región verde del planeta. La fertilidad de la tierra permitía sembrar una amplia variedad de cultivos: trigo, maíz, cebada, hortalizas. Se podían producir varias clases de frutas. Gracias a la división de terraformación de las industrias Wolffer, el suelo había sido optimizado con vitaminas y nutrientes que facilitaban el sembrado y el crecimiento acelerado de los alimentos.  

    La cosecha era realizada en forma manual, y en su mayoría, por los antes soldados de las Guerras del Páramo. Hombres y mujeres habían encontrado en la agricultura una vía para ganarse el sustento en una nueva era en que ya no se requerirían mercenarios.  

    Al menos, eso anhelaba en lo profundo de su corazón Keyra Wolffer.  

    A diferencia de cómo se ejecutaba la agricultura en Marte (en fabulosas granjas cubiertas por domos herméticos, en manos de laboriosos robots agricultores), en este nuevo mundo el hombre era quien trabajaba la tierra. Como ancestralmente lo había hecho durante milenios en aquel lejano planeta azul. El fin de la guerra había generado un complejo problema de desocupación. Tres mil mercenarios de los más de cinco mil que la corporación Wolffer había traído desde Marte, sobrevivientes del cruento conflicto bélico contras sus otros dos rivales, debían tener algún tipo de empleo durante los tiempos de paz. Tres mil excombatientes a sueldo sin una guerra que luchar y en la cual ganar dinero implicaban una problemática social que Johan Wolffer no estaba dispuesto a desencadenar. La agricultura fue la solución para este conflicto potencial. 

    Keyra procuraba pasar una parte importante de su tiempo recorriendo los campos, en parte para despejarse de las extenuantes labores administrativas que requería el regenteo de la producción de alimentos. Pero además, realmente disfrutaba pasar tiempo entre los trabajadores, conocer sus historias de vida (sus historias de guerra), seguir de cerca el crecimiento de las plantaciones, ocuparse de las problemáticas in situ. Su empatía con la gente y preocupación por su trabajo despertaban lealtad, respeto y hasta cariño en la gran mayoría de los habitantes de la región verde del planeta.  

    Claro que la joven era admirada, también, por su deslumbrante belleza. A sus veintiséis años, quienes la conocían desde pequeña aseguraban que se veía más esplendorosa que nunca. Había heredado de su madre el largo cabello rojizo y unos profundos ojos verde claro, que resaltaban en un rostro anguloso; nariz recta y delicada forma de labios. Su piel, blanca como la nieve, le recordaba a su padre las mujeres del Renacimiento de aquellos cuadros de su vasta colección de arte personal, herencia de sus ancestros terrestres.  

    A pesar de que eran muchos los hombres que la anhelaban, el corazón de la muchacha ya tenía dueño: Jarred Zann, un joven perteneciente a una familia que había logrado ganarse un lugar en el clan Wolffer. Pudo parecer un matrimonio por conveniencia, pero la realidad era que Keyra y Jarred se habían elegido mutuamente. Habían sido compañeros desde pequeños en la academia colonial, amigos durante la adolescencia y novios poco después. El muchacho había demostrado excelentes dotes para la gestión empresarial, por lo cual se ganó un lugar especial al lado de su suegro. Y por eso ahora ayudaba a su esposa en la administración de la región verde. Pero a diferencia de ella, Jarred prefería trabajar en las cuestiones administrativas y evitar pasar tanto tiempo en el campo. Fue así que mientras Keyra se involucraba en los aspectos relacionados con la producción, Jarred se dedicaba a la logística. 

    En sus largas caminatas por los sembrados y llanuras de Ceres, Keyra era acompañaba por un drone volador autónomo con forma de escarabajo, apenas un poco más grande que una sandía, de forma ovalada. La parte delantera finalizaba en forma angulosa. Era algo así como su asistente personal de todo momento. Lo había apodado Buzz, por el constante zumbido que emitía el artefacto debido a su sistema de flotación. El pequeño robot contaba con seis finas extremidades articuladas, que usaba para ayudar a su dueña a transportar objetos. 

    A pocos minutos para el mediodía, los soles gemelos de Alfa Centauri resplandecían en el habitual cielo naranja. Un día libre de nubes. Keyra disfrutaba de la tibia luz solar en el rostro. Sentía el agradable calor penetrar los poros de su chaqueta azul. El resplandor diurno se reflejaba en el caparazón grisáceo del pequeño drone. 

    —Hermosa mañana, ¿verdad, Buzz? —opinó la muchacha, sonriendo hacia su acompañante robótico. 

    —El clima es ideal, señora Keyra —confirmó el robot volador, con su particular voz metálica. A la joven le parecía la de una niña hablando a través de una campana. Le resultaba enternecedora—. La temperatura es de veintitrés grados centígrados, el cielo está absolutamente despejado. La velocidad del viento es de veintiocho kilómetros por hora. 

    —Un buen día para los cultivos. 

    Se encontraban atravesando un camino de tierra que separaba los campos de maíz. En aquella zona el terreno ofrecía elevaciones y hondonadas por lo que se podía contemplar la vasta extensión del campo desde las zonas más altas. Una leve brisa agitaba con suavidad los maizales.  

    Poco después llegaron a las plantaciones de manzanos donde varias decenas de trabajadores examinaban y extraían los frutos de los árboles. A unos metros del camino Keyra encontró a Aida, la mujer más anciana de Ceres. Pertenecía a una tradición de familia de agricultores que se remontaba a los inmigrantes europeos llegados a América para trabajar en los campos. 

    La mujer estaba arrodillada sobre el suelo, recortando manzanas rojas de un pequeño arbusto que parecía no poder soportar el peso de sus frutos. 

    —Buenos días, Aida —la saludó Keyra, ingresando entre las filas de manzanos. 

    —Buenos días, señora —respondió la anciana, con una sonrisa amigable. Sus pequeños ojos grises se hacían más pequeños aun cuando sonreía y su rostro se arrugaba como un acordeón.  

    Keyra se arrodilló frente a la anciana, apoyando su largo vestido azul oscuro sobre la tierra. Le fascinaba ver cómo la mujer trataba con suma delicadeza las plantas, árboles y frutos, a pesar de que en lugar de manos poseía prótesis mecánicas. Había perdido sus extremidades en un bombardeo de los Kimura durante la guerra por el dominio marciano. 

    —¿Qué tal están nuestras frutas esta temporada?  

    —Muy bien, muy bien, señora. Una de las mejores cosechas en los últimos años —Aida tomó una manzana del canasto que estaba llenando y se la extendió gentilmente a la regente—. Pruebe una, por favor. 

    Keyra tomó la manzana de la mano artificial de la anciana y le dio un mordisco.  

    —Mmm… ¡Deliciosa! —afirmó la muchacha, saboreando el jugoso trozo de la fruta con placer. Corrió unos cabellos del costado de su boca. —Ya tienes muchas manzanas hoy. Descansa un poco. O no dejarás nada para hacer a esos mercenarios perezosos. Y no queremos que tengan demasiado tiempo libre. —Keyra le guiñó un ojo con una expresión pícara. La anciana sonrió nuevamente, complacida. 

    La regente se incorporó y sacudió la tierra de las rodillas de su vestido.  

    Mientras seguía disfrutando de la manzana, continuó su recorrido, saludando por el camino a los trabajadores de las diferentes plantaciones. Sabía el nombre de cada uno de ellos, y trataba de recordar el de sus hijos y sus edades siempre que podía. Y cuando se le escapaba algún dato de su memoria, apelaba a los registros de Buzz para recordarlo. 

    El recorrido de Keyra solía terminar más allá de donde finalizaban los campos de cultivos: la planta de clonación de proteínas de insectos. O como la llamaba comúnmente el personal de Ceres, la “Insectogranja”. 

    Aunque el hombre extraterrestre continuaba cultivando alimentos a la manera de sus ancestros, como un modo de mantener el contacto con sus raíces, la forma de producir alimento había evolucionado sustancialmente en los últimos doscientos cincuenta años. Así, el ser humano había abandonado la crianza de animales para alimentarse.  

    Cuando desarrolló la clonación animal para satisfacer la demanda de carne para la ascendente población mundial, el exceso de metano generado por millones de nuevas cabezas de ganado acentuó el ya peligroso nivel de calentamiento global que estaba sufriendo el planeta. Ironías de la naturaleza, los violentos cambios climáticos de este fenómeno generaban sequías e inundaciones por igual, que exterminaban vacunos, bovinos y demás especies utilizadas en la ganadería. 

    Para poco después de mediados del siglo xxi, la producción de proteínas se había vuelto un grave problema en la Tierra, que, claro, luego impactaría también en las recién establecidas colonias marcianas. 

    Pero las culturas orientales de la Tierra habían encontrado hacía siglos una fuente mucho más sencilla de consumo de proteínas: insectos. Cuando el hombre occidental entendió los beneficios de esta peculiar costumbre culinaria (los insectos ofrecían un valor nutricional similar a la carne animal en términos de calorías y contenido de proteínas, pero en general, con menor tenor graso), encontró la manera de convertirlos en aptos para el paladar humano. Los cuerpos de los insectos, como los grillos, eran procesados y convertidos en cubos, y, condimentados con especias varias, resultaban apetecibles. Claro que ni en Marte ni en Osiris había grillos ni invertebrados de ninguna clase para comer. Fue así que los científicos aplicaron las técnicas de clonación para poder contar con cientos de miles, millones de unidades de diferentes especies de insectos para poder convertirlos en cubos proteínicos. 

    En la academia, Keyra se había especializado en biotecnología, por lo que comprendía la importancia de esta ciencia para la subsistencia del planeta. Pasaba horas y horas junto a los científicos y operarios de la Insectogranja. Se trataba de un impresionante complejo construido sobre la cima de una incipiente colina en las llanuras verdes de Ceres. En el centro del edificio había decenas de celdas transparentes símiles a grandes peceras, donde millones de insectos vivos eran “criados”. En otro sector se encontraban extensas mesadas sobre las que laboriosos microrobots ejercían la clonación de las larvas, mediante sofisticados procesos de nanotecnología.  

    Cada vez que Keyra visitaba el complejo, Buzz realizaba la misma acción: se aceraba a las celdas transparentes, como si fuera atraído magnéticamente hacia ellos, y realizaba vuelos cortos hacia arriba, abajo, a los costados o en diagonal, siempre contemplado a los invertebrados moverse dentro de las celdas. Cuando Keyra consultó a un programador por este extraño comportamiento, este le explicó que el sistema de vuelo del pequeño drone había sido diseñado basándose en el movimiento de insectos voladores, por lo que Buzz identificaba el mismo patrón con el que había sido programado y lo replicaba. A Keyra le causaba mucha gracia ese extraño ritual. 

    A la llegada del atardecer, Keyra y su asistente robótico comenzaron el regreso al complejo residencial de Ceres. El cielo adquiría su habitual tono ambarino y la brisa cálida empezaba a desaparecer, reemplazada por otra más fría. Keyra pulsó un botón en la muñequera táctil y su chaqueta térmica comenzó a irradiar calor. Continuó avanzando por el camino de tierra mientras los soles centaurinos comenzaban su descenso en el horizonte. Todo el personal ya había terminado su turno, no había nadie en los campos. 

    De pronto, algo llamó la atención de Keyra. Se detuvo en seco. 

    Los pastizales dejaron de moverse al ritmo del viento. El color verde de las hojas fue desapareciendo, dando paso a un color amarronado. Las hojas se estaban marchitando aceleradamente. 

    «¿Pero, qué está ocurriendo?» 

    Keyra se inclinó para tocar una planta de trigo súbitamente marchita, y esta se desintegró en el acto. Cientos de pequeñas partículas se evaporaron en el aire. Keyra retrocedió, horrorizada.  

    —¿Qué está sucediendo, Buzz? —preguntó la joven, contemplando el escenario, atónita. 

    —Disculpe, señora Keyra, no comprendo la pregunta —respondió amablemente el drone. 

    Keyra giró hacia el aparato. 

    —¿No lo ves? ¿Lo estás registrando? ¡Las plantas… se están desintegrando!  

    Entonces algo más le produjo horror. Las extremidades metálicas del robot se retorcieron hasta convertirse en algo orgánico, como las patas de un insecto monstruoso. La caparazón, antes completamente lisa y reflectante, se fue deformando rápidamente hasta que hileras de córneas puntiagudas emergieron del fuselaje. Colmillos en forma de pinzas como los de una tarántula surgieron de la parte inferior del aparato. Una sustancia pegajosa chorreaba de las espantosas extremidades bucales. 

    Keyra gritó aterrada, dio media vuelta a toda prisa y comenzó a correr por el campo. A medida que avanzaba, las plantas de trigo se marchitaban a un ritmo anormal. Rápidamente, el aire se impregnó de minúsculos restos de hojas marchitas. La visión de la muchacha se obstaculizó por la densa nube de partículas amarronadas que parecían cubrirlo todo. De pronto, sus pies le fallaron y tropezó, cayendo de frente sobre la tierra. Sintió sus párpados pesados como rocas. Gritó por auxilio, pero nadie la escucharía.  

    La sombra de un monstruoso insecto pasó por sobre su cabeza, y tras un último grito de terror, Keyra se desmayó. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 3 

      

    Ian Galius 

      

      

   C ientos de cruceros de combate Wolffer, Kimura y Hassammen yacían abandonados, en ruinas, oxidándose. Pero no olvidados. Cielocaído era el sitio donde recolectores de chatarra buscaban equipamiento que pudieran usar o vender para subsistir en las tierras salvajes al sur de El Margen, donde no llegaba la civilización. Entre los carroñeros, como despectivamente eran conocidos estos recolectores, se encontraba Ian Galius.  

    Ian había nacido diecinueve años atrás, durante el período de colonización de Osiris. Sus padres habían sido colonos pertenecientes a la Federación de Colonias Espaciales (fce). Ambos murieron cuando Ian tenía diez años. Fuerzas Hassammen habían atacado el asentamiento colonial en el que vivían y trabajaban con la presunción de que la corporación Wolffer tenía un arsenal secreto allí. Desde entonces, el viejo Galrick había sido su tutor, al igual que de muchos otros niños y jóvenes que habían perdido sus familias durante la guerra. 

    Ya habían pasado quince años desde el fin del conflicto, y por supuesto, cada vez había menos equipamiento útil que salvar de los restos de las naves. Y los carroñeros crecían en número. Cada vez que Ian incursionaba en Cielocaído para encontrar piezas y artefactos útiles le era más difícil tener éxito. Para peor, estaban los buitres de Kalhadan. La ausencia de un gobierno central que instaurara el orden en la región facilitaba la proliferación de vándalos que saqueaban poblados y a los viajeros que encontraban en su camino. Sin embargo, ante el vacío del gobierno faltante, el clan Hassammen buscaba mantener el control en la Zona de Exclusión, erradicando a las bandas de saqueadores, sin piedad. Pero Kalhadan había consolidado una vasta fuerza de guerreros que los Hassammen no habían podido neutralizar aún, y por lo tanto era la mayor amenaza para los habitantes decentes al otro lado de El Margen. 

    Para aquella mañana Ian había decidido aventurarse por la región oeste de Cielocaído, una de las zonas menos exploradas del extenso cementerio de navíos espaciales. Nunca había llegado tan lejos, por lo que Lukas desaprobó su audacia. Pero Ian, como era habitual, ignoró el aviso de su mejor amigo. La recolección era cada día menos provechosa. Debían explorar nuevas áreas. 

    Llegó a poco de comenzar el mediodía. Ian estacionó el Crobat todoterreno, un práctico vehículo de seis ruedas, con sistema antivuelco y amplio espacio de carga en la parte posterior. Zak bajó del estribo derecho del transporte, ya que sus dimensiones le impedían ocupar un asiento. Zak era un androide de carga modelo MH-2808. Lukas lo había rescatado de los restos de una nave de transporte de provisiones y reprogramado para ayudarlos en la recolección y traslado del salvataje de las naves obsoletas. Se trataba de un humanoide de color gris oscuro de poco más de dos metros de altura con delgados brazos extensibles y manos en forma de pinzas ajustables. Sus patas podían flexionarse hacia atrás como las de un mamífero cuadrúpedo para poder llevar mayor peso sobre su espalda. De esta se desplegaba una cubierta de setenta centímetros de largo unida a la cintura del robot,  que hacía las veces de una bandeja, formando una L con la espalda. La cubierta se magnetizaba y permitía apoyar restos y piezas metálicas sobre ella. La cabeza del androide, estrecha a los costados, poseía dos cámaras con lentes reticulares rojizas en el rostro que asemejaban ojos humanos. La cámara derecha era bastante más grande que la izquierda; ambas tenían diferentes funciones entre sí como zoom para distancias, escaneo de entornos y otras utilidades. Sobre la frente sobresalía una especie de visera para proteger los ojos electrónicos. Lukas había equipado al robot con otras aplicaciones, que lo hacían único.   

    Ian tomó el rifle semiautomático del asiento del acompañante y bajó del vehículo. Se colocó el arma en la espalda, sujetada por la correa que le cruzaba el frente. Desajustó el pañuelo gris con el que tapaba la parte inferior del rostro para protegerse del polvo del desierto. Vestía una remera marrón de mangas largas y pantalones grises. Desde el codo hasta el dorso de las manos llevaba protectores de metal, que terminaban en unos guantes flexibles sin dedos. Sus botas marrones también incluían refuerzos para resguardar los pies. Sobre el torso vestía un chaleco táctico beige con múltiples bolsillos. Alrededor de la pierna derecha tenía un portacuchillo, regalo del viejo Galrick.  

    Ian dio unos pasos en dirección a un gigantesco crucero de batalla que parecía en bastante buen estado, considerando el tiempo que llevaba abandonado. 

    —Qué te parece, Zak, una nave Wolffer —comentó Ian, subiendo las antiparras electrónicas sobre su cabello castaño, para descubrir sus ojos marrón oscuro. Con sus brazos en forma de asas de jarra, admiró la majestuosidad del gigante parcialmente enterrado en el suelo arenoso. Un enorme alerón vertical sobre la cubierta en la parte posterior destellaba contra uno de los soles del cielo naranja. El emblema de la corporación Wolffer, levemente desdibujado, brillaba aún sobre el fuselaje—. Debe tener más de cien metros de largo… 

    El ojo derecho del robot comenzó a girar en sentido de las agujas del reloj, luego en sentido contrario, repitiendo el procedimiento varias veces. 

    —Ciento doce metros de largo por catorce de ancho y seis de alto —especificó Zak—. Es un navío militar clase Leviatán L-03. Según mi base de datos, fue bautizado con el nombre de Furia. Fue retirado de circulación en dos mil trescientos quince, al finalizar la guerra. Tras su uso en combate requirió de múltiples reparaciones por un valor total de ciento veintiséis millones de osirios. El presupuesto fue desaprobado y por eso la nave fue depositada aquí. 

    —¿Furia, eh? Los Wolffer y sus nombres pomposos. Bien. Veamos qué hay aún en el Furia para nosotros. 

    Ian comenzó a caminar hacia la nave, unos diez metros adelante. Al dar unos pasos se dio cuenta de que el robot no se movía. 

    —¿Qué sucede, Zak? 

    —El amo Lukas no aprobará esta expedición. Nos encontramos en una zona de alto riesgo. 

    Ian volvió hacia el androide. 

    —El amo Lukas no está aquí para preocuparse —le recordó Ian guiñando un ojo. 

    —«El amo Lukas» está viendo y escuchando todo desde su lujoso taller en Crateria —advirtió la voz de un muchacho por el parlante del robot. 

    —¿Lukas? ¿Qué diablos…? 

    —Te advertí que no fueras por la zona oeste, Ian —recriminó Lukas con tono severo—. Los saqueadores de Kalhadan suelen merodear por esos lugares. 

    —¿Desde cuándo estás usando a Zak para espiarme? 

    —Desde que usas a Zak para tus aventuras a mis espaldas, muchacho. 

    —¿Muchacho? ¡Tenemos la misma edad, tonto! 

    —Las estadísticas de mis registros de conducta indican que el amo Lukas es intelectual y emocionalmente más maduro que el amo Ian —sentenció Zak con su propia voz—. Por lo que la edad cronológica puede considerarse de importancia relativa en cuanto a… 

    Ian miró al robot con expresión severa. 

    —Creo que alguien se va a quedar aquí para ser chatarra para otros carroñeros…  

    El androide bajó la cabeza, reproduciendo el típico sonido hidráulico de sus articulaciones. 

    Con claro enfado, Ian dio media vuelta y volvió a caminar hacia la nave caída. 

    —Ian, es muy peligroso —le recordó Lukas, mientras el robot comenzaba a seguir al joven recolector. 

    —Necesitamos mejor equipamiento y eso implica inspeccionar sitios que no hayamos visto antes. 

    —Lo sé, pero sigo creyendo que no es sensato. 

    —Lo tendré en cuenta, Lukas.  

    El joven carroñero y el robot de carga ingresaron por una abertura en el costado de la nave. La luz del día se filtraba por otros huecos, por lo que Ian no necesitó iluminación electrónica. La entrada improvisada los condujo hasta el hangar. Estaba absolutamente vacío, como era de esperar. Avanzaron por un corredor que llevaba al cuarto de armas, pero no había nada útil allí.  

    Los pasos de Zak resonaban en el suelo metálico del crucero militar, rodeados por el más absoluto silencio. El olor a óxido impregnaba el ambiente, aunque en menor medida que en otras naves que Ian había escrutado antes. Continuaron recorriendo la estructura, descendiendo luego al cuarto de máquinas. Dentro había restos de maquinarias desperdigados por el suelo, cables colgando de paredes y del techo, tanques refrigerantes rotos y vacíos.  

    —¿Ves algo aquí que pueda servirnos, Lukas? —preguntó Ian mirando al rostro de Zak. 

    —Si había algo de interés aquí, ya se lo han llevado otros carroñeros —respondió su amigo. Su voz denotaba decepción. 

    De pronto, el androide de carga levantó la cabeza. Sus dos ojos comenzaron a girar a la vez, en ambos sentidos, como intentando enfocar algo. 

    —¿Qué sucede, Zak? —preguntó Ian. 

    —Mis sensores detectan una firma electrónica proveniente del puente de la nave. 

    —¿Del puente? ¿Es posible que haya equipo útil todavía? —La voz de Lukas denotaba asombro—. Pero sería el primer lugar que los carroñeros buscarían… 

    A toda prisa, Ian salió del cuarto de máquinas, seguido por su compañero robótico. Ascendieron por la rampa que llevaba al nivel principal y avanzaron por este hasta otra que llevaba al puente. Al llegar encontraron que las compuertas de acceso estaban cerradas herméticamente. Había manchas negras y algunas abolladuras sobre estas; claramente otros carroñeros habían intentado abrirlas con explosivos, sin éxito. 

    —Parece que nadie ha podido traspasar las puertas —observó Lukas. 

    —Pues Zak podrá abrirlas. 

    Advirtiendo una orden en las palabras de Ian, el robot avanzó unos pasos. De sus pies, cada uno con dos dedos en el frente y otro detrás, como si fueran las patas de un ave, emergieron unas garras en forma de V invertida que se clavaron firmes en el suelo. Luego colocó sus extremidades, que terminaban en pinzas, en la unión de las dos puertas. De la punta de los “dedos” del robot emergieron extensiones más delgadas que cupieron en la fina rendija que formaba la unión. Zak comenzó empujar las puertas hacia los lados opuestos. De a poco, las compuertas comenzaron a separarse, con un fuerte rechinar. Segundos después se encontraban completamente abiertas. 

    Ian entró en el puente, fascinado. La sala de mando de la nave estaba en excelentes condiciones, considerando las circunstancias. Dado que el recinto había estado herméticamente sellado, la falta de aire había ralentizado la oxidación. Las consolas estaban cubiertas de polvo pero parecían intactas. La luz ámbar del inminente atardecer se filtraba por el enorme ventanal del puente.  

    Zak debió flexionar sus patas ya que en su postura habitual no cabía dentro del recinto. 

    —Amigos, creo que hoy es nuestro día de suerte —anunció Ian, con una amplia sonrisa en su rostro. Sin perder más tiempo, extrajo un destornillador eléctrico de uno de los bolsillos de su chaleco y comenzó a desarmar la cubierta de una de las consolas—. No estoy escuchando a nadie decir: «Tenías razón, Ian». 

    —¿Qué dices? Creo que estoy perdiendo señal, no te oigo… —comentó Lukas, fingiendo dramatismo. 

    El recolector sonrió mientras continuaba su labor de desmantelamiento. 

    —Las firmas electrónicas provienen de esa consola —pronunció de pronto Zak, señalando con su pinza derecha el puesto de comunicaciones. 

    Ian extrajo la computadora de la consola que había desarmado y miró hacia la que señalaba el androide. Se acercó hasta esta y limpió el polvo que la cubría. 

    Un led rojo parpadeaba débilmente. 

    —Creo que está indicando una transmisión externa —opinó Lukas a la distancia. 

    —Vamos a comprobarlo —respondió Ian. Presionó el botón de reproducción debajo del led.  

    Una voz femenina comenzó a hablar por el altavoz del puente, con estática de fondo.  

    —¡Mayday, mayday, esta es… tripulación del Erradicador, sufrimos… críticos, colisión inminente con la superficie… planeta, coordenadas estimadas de impacto sierra-lima-bravo-… -cero-seis-nueve! ¡Repito, colisión… con la superficie del planeta, coordenadas… de impacto…-lima-bravo- seis-cero-seis-nueve! 

    Durante unos segundos, los dos amigos y el robot permanecieron en silencio. Ian miraba la consola de comunicaciones, azorado. Con dos dedos recorrió la barba incipiente de su mentón ovalado, pensativo. 

    —¿Acaso dijo Erradicador? —preguntó de pronto Lukas desde la distancia. 

    —Amo Lukas, el Erradicador es una nave de combate, primera en su tipo, fabricada por la corporación Wolffer. Partió de Marte en el año dos mil trescientos ocho y se esperaba su arribo en Osiris para dos mil trescientos catorce, pero no hubo registros de su llegada. Se la dio por perdida durante el viaje interestelar.  

    —¿Escuchaste eso, Lukas? «Primera en su tipo» —comentó Ian con interés—. ¡Es un prototipo militar! 

    —¿Sí, y sabes qué lugar indican esas coordenadas?  

    Ian no respondió a la pregunta de su amigo. 

    —Es la región conocida como Umbral de Tormentas —respondió Zak con su pedagogía habitual. 

    —Umbral de Tormentas —repitió Lukas por el parlante—. El único lugar de Osiris al que el ser humano no ha podido adentrarse. 

    —No ha podido adentrarse, aún —añadió Ian. 

    Hubo una pausa en la sala. 

    —Ian, no estarás considerando… 

    —Lukas, el norte era un sitio inhóspito hasta que un explorador de nombre Oren Vhaandor de la fce logró adentrarse y establecer el primer asentamiento humano allí. 

    —Pues tú no eres un maldito explorador, hermano. Sólo un carroñero cabeza hueca —comentó Lukas, con evidente enfado. 

    —Solo digo que hay una nave de la corporación Wolffer estrellada en este planeta de la que aparentemente nadie supo nunca que se encuentra aquí —Ian se dirigió al robot. —Zak, desarma el resto de las consolas, vamos a llevarnos todo lo que hay en el puente. 

    Mientras el robot obedecía, Ian se dirigió a los compartimientos de almacenaje del fondo de la sala. Dentro de las gavetas encontró varios artículos de interés: dispositivos de comunicación, linternas y dos pistolas automáticas. Aunque se trataba de material que ya era obsoleto, sabía que podía obtener unos cuantos osirios en la feria semanal de Crateria. Depositó los objetos en un bolso colgable en bandolera que también encontró en una gaveta. No volvió a oír a su amigo. 

    Tan pronto terminaron de desmantelar el equipamiento de la cabina del Furia, Ian y  Zak salieron de la nave. El robot de carga llevaba componentes de cuatro consolas apiladas sobre su espalda, sujetos por los imanes. En sus manos portaba otras dos enteras. Mantuvo las patas replegadas hacia atrás, para soportar en forma más eficiente el peso añadido. Se dirigieron hasta el Crobat, en cuya parte posterior depositaron la preciada carga. 

    De pronto, el androide se quedó inmóvil. Comenzó a girar su cabeza hacia los costados, repetidamente, hasta que se quedó contemplando el horizonte, hacia el este.  

    —Amo Ian, detectó vehículos ligeros acercándose. 

    El joven recolector se colocó sus antiparras electrónicas y se paró junto al robot. Ajustó manualmente el zoom del visor. Pudo divisar unas columnas de polvo, y en ellas las formas de tres vehículos que se acercaban rápidamente. 

    —¿Distancia? —preguntó Ian. 

    —Setecientos treinta metros, velocidad aproximada sesenta y seis kilómetros por hora. 

    —Mierda. Sube al Crobat, Zak. 

    Ian se ajustó el pañuelo, se sentó frente al volante del vehículo y dejó el rifle y el bolso sobre el asiento del acompañante. Cuando el robot se acomodó en el estribo, encendió el motor y arrancó la marcha a toda velocidad. 

    Su amigo volvió a hablar por el parlante del androide. 

    —No estoy escuchando a nadie decir: «Vaya, tenías razón, Lukas». 

    Ian no respondió. 

      

    





   



 Capítulo 4  

      

    Helena Hassammen 

      

      

   L a cacería era una manera emocionante de combatir el aburrimiento de la rutinaria existencia en el páramo. Solo para los pocos privilegiados que no tenían la imperiosa necesidad de buscar una manera de sobrevivir cada día, claro. Pero en un mundo en que no había animales que cazar, solamente abundaba un tipo de presa: bandidos, saqueadores, vándalos. Ese era el deporte favorito de la hija mujer de Norman Hassammen. 

    El equipo de cazadores había partido temprano en la mañana y volvió recién al atardecer. Helena y los cinco mercenarios que integraban el escuadrón entraron con sus Raptores por el acceso al interior de la estructura fortificada. Situado en el corazón de la llanura de Argeo, Bastión Hassammen era una imponente ciudadela, baluarte de los miembros del clan, construida a partir de restos fundidos de los gigantescos cruceros estelares de la corporación. Con semejanzas a las sombrías fortalezas de la Edad Media, se trataba de una construcción de forma irregular de proporciones desmesuradas, rodeada por muros perimetrales de acero de veinte metros de alto. Incluía torretas de armadas con cañones de largo alcance para objetivos terrestres y aéreos en cada uno de sus vértices y una compuerta de apertura vertical como único acceso, con espacio suficiente para el paso de vehículos de gran porte. Dentro de la fortaleza había suficiente espacio para barracas, un campo de entrenamiento, un taller para construcción y reparación de vehículos, un arsenal y un laboratorio de investigación. Hacia el corazón de la fortaleza se erigía una pequeña aldea donde vivía la población civil, y en el centro de esta un edificio en forma de torre que servía como residencia para los miembros de la familia Hassammen. 

    Mientras los soldados regresaban a las barracas, Helena se dirigió a la residencia. Recorrió las calles de la aldea montando su Raptor. La gente terminaba las últimas compras del día y se preparaba para cenar en sus hogares. La población civil estaba compuesta en su mayoría por mujeres y niños; esposas e hijos de los mercenarios que continuaban brindando servicios para el clan a cambio de alimento y hogar. También había ancianos y veteranos de guerra que no estaban en condiciones de volver a combatir. Helena sentía pena por estos últimos. La mayoría de esos hombres y mujeres habían luchado bajo su mando durante las Guerras del Páramo. Helena tenía poco más de veinte años cuando su padre le había asignado un escuadrón bajo su liderazgo, y a pesar de su temprana edad y de su corta experiencia en combate, se había ganado el respeto de aquellos soldados. Y no sólo por el apellido que portaba, sino porque era una líder natural. Pero la guerra ya había terminado quince años atrás, con la derrota del clan a manos de los Wolffer y los traicioneros Kimura. Ahora Helena solamente lideraba pequeños grupos de mercenarios con quienes salía a exterminar las hordas de saqueadores que reclutaba ese malnacido de Kalhadan. 

    Detuvo el Raptor frente a la residencia. Empujó las altas puertas dobles de la entrada y caminó por el lobby. Se trataba de un amplio recinto revestido de mármol negro cuyas paredes estaban adornadas con todo tipo de instrumentos  de guerra. Espadas largas y cortas, hachas de combate, lanzas, alabardas, arcos y flechas, cuchillos, dagas, escudos, trabucos, mosquetes, pistolas, rifles y ametralladoras, en sus variedades de todas las etapas de la historia. También se exhibían vitrinas con armaduras completas sobre pedestales de hierro, de las que se usaban en el medioevo hasta las que formaron parte de las guerras por las colonias espaciales. Solamente las reminiscencias a la cultura japonesa habían sido desechadas de la colección ancestral del clan Hassammen, por obvias razones. 

    En el centro del recinto, desde el techo, colgaba el estandarte con el escudo de la dinastía Hassammen: un puño cerrado en alto, sobre una llama fulgurante. 

    Al final del lobby se encontraban las escaleras que daban a los aposentos de la familia. Helena se dirigió hasta su habitación, en el segundo piso. Se quitó el cinturón táctico del que colgaba el estuche de su pistola, los cargadores, el cuchillo y un par de explosivos de mano y lo dejó sobre una mesa. Desajustó los protectores de brazos y piernas y se despojó de los pantalones y la corta chaqueta color pardo de su atuendo de combate. Notó unas pequeñas manchas de sangre sobre la musculosa negra a la altura del abdomen, pero enseguida recordó que no eran de ella. Soltó el broche que sujetaba su cabellera negra, se quitó la musculosa, la ropa interior y se dirigió a la ducha. Abrió el grifo y dejó que el agua tibia barriera el polvo del desierto de su cabello negro y de su piel blanca. Mientras se enjabonaba sintió un leve pinzamiento en el omóplato izquierdo. Recuerdo de un enfrentamiento mano a mano con un bandido que había llegado a reducirla y quitarle su rifle. Cada vez que sentía esa molestia recordaba que la contienda había terminado con su cuchillo atravesando el ojo derecho del saqueador. Era reconfortante y aliviaba el dolor. 

    Tras salir de la ducha se vistió (a regañadientes) con un vestido negro que descubría su espalda y destacaba su cuerpo estilizado, producto de su constante entrenamiento físico. Esa noche su padre había convocado a sus dos hijos a cenar y prohibía que ella fuera vestida con su atuendo habitual de caza. Con resignación, cepilló su cabello frente al espejo de la habitación. El vestido iba a tono con sus ojos color negro profundo y sus pobladas cejas. Helena tenía unas facciones delicadas que daban vida a un rostro armonioso, pero nunca se había interesado por su femineidad. Sus relaciones sentimentales no perduraban. No estaba en sus planes comprometerse con nadie y mucho menos, tener hijos. Su padre esperaba, en vano, que algún día cambiara de opinión, pero Helena sabía que esas esperanzas se desvanecían con el paso del tiempo. Ya había cumplido cuarenta años y no estaba dispuesta a hacer con su vida nada que ella no deseara. Arrojó el cepillo sobre la cama y salió de la habitación. 

    Un piso más arriba se hallaban los aposentos de su hermano, Markkus. Las puertas estaban abiertas. Encontró a su hermano sentado al otro lado de su mesa de trabajo. Su silueta delgada se recortaba contra el amplio ventanal por el que entraban los últimos rayos del día. Su habitación parecía más un taller que un dormitorio. Las paredes estaban recubiertas de numerosos estantes con piezas de equipos y armas, accesorios y artefactos de toda clase. En el centro se erigía una imponente impresora 3D. La cama de Markkus yacía a varios metros, en un rincón al otro lado de la habitación. Una joven estaba acostada, aparentemente dormida. Helena podía ver su espalda desnuda entre las sábanas. No la reconoció. Sin dudas era alguna reciente adquisición de su hermano, mientras ella salía a eliminar vándalos por el desierto. 

    —No sabía que tenías compañía, hermanito —se disculpó Helena, falsamente, de pie en el umbral de la puerta—. Recuerda que tenemos una cena con nuestro querido padre. 

    Markkus estaba vestido con una bata oscura que dejaba entrever su pecho lampiño. Jugaba con un objeto en su mano derecha. Parecía una daga. 

    —No lo olvido. ¿Qué tal estuvo la cacería, hermanita? —preguntó Markkus, indiferente. 

    Helena se acercó hasta los estantes, pasando su vista por los múltiples objetos depositados en ellos. 

    —No estuvo mal. Eliminamos ocho saqueadores, otros seis escaparon —Helena tomó una pieza de un antiguo fusil, la parte del cañón. La sostuvo entre sus manos y la miró sin demasiada atención—. Perdí a uno de mis hombres hoy. Uno de los más jóvenes. 

    —Un mercenario, Lena. Gran cosa. 

    El comentario disgustó a su hermana. 

    —¡Son los mercenarios los que protegen tu pálido trasero y el de tus mujerzuelas! —le recriminó Helena. Arrojó la pieza sobre la mesa, provocando un estruendo sonoro. 

    La mujer en la cama se removió entre las sábanas. Markkus levantó las manos en señal de rendición. 

    —Oye, oye, tranquila. No quise ofenderte… 

    Helena lo miró con expresión curiosa. 

    —¿Qué tienes ahí? —Señaló con su mirada la daga. 

    —¿Esto? Un regalo para ti. 

    Markkus arrojó la daga a las manos de Helena. Ella la tomó y la blandió con su mano derecha. La empuñadura tendría unos diez centímetros de largo. La hizo girar sobre la palma un par de veces, haciendo muestra de su habilidad con armas blancas. La sintió algo más pesada que las armas blancas a las que estaba acostumbrada. 

    —Una daga. Gran cosa —observó la cazadora—. ¿Tu nuevo pasatiempo es la herrería? 

    —No es una daga cualquiera. Presiona el botón en el borde de la empuñadura. 

    Helena contempló el arma y encontró un pequeño botón donde terminaba el mango, y lo presionó. De la hoja, de aproximadamente quince centímetros, comenzó a creer una prolongación. Pequeñas piezas se iban superponiendo velozmente entre sí hasta que el filo alcanzó una longitud de unos setenta centímetros. En no más de tres segundos la daga de transformó en una espada. 

    —¿Nanotecnia? Muy ingenioso —reconoció Helena, disimulando asombro—. Ey, podría ser útil para mujeres indefensas. ¿Pensaste en patentarla? Podrías vendérselas a las mujerzuelas con las que te acuestas. 

    Markkus le clavó una mirada fulminante con sus penetrantes ojos azules. Con su nariz achatada y sus labios delgados exhibía una expresión siniestra. Se llevó sus manos por detrás de la cabeza, frotando su cabello negro peinado en punta.  

    —Prueba girar la rueda en el tope de la empuñadura —sugirió. 

    Con expresión de suspicacia, Helena pasó el pulgar por el aro en el que finalizaba la empuñadura y notó que este giraba. Cuando recorrió ciento ochenta grados, todo el filo de la espada de eslabones se iluminó en un color azulado. Emitía un sonido eléctrico intenso. El arma vibraba en las manos de Helena. Estaba maravillada. 

    —¡Wow! 

    —No verás muchas mujerzuelas con una sincroespada, te lo aseguro —comentó Markkus, satisfecho. 

    Helena blandió el objeto, dejando un fugaz rastro de luz en el aire. 

    —¿Sincroespada, eh? Me gusta. Este sí fue un buen uso de tu tiempo, hermanito.  

    Markkus se levantó. Tomó la pieza del fusil que su hermana había arrojado a la mesa y se lo lanzó con fuerza. Rápidamente, Helena blandió la sincroespada para protegerse y con elegancia cortó el cañón en el aire en dos mitades. Los restos humeantes cayeron al suelo, con rastros de quemaduras en donde estaba la unión. Le devolvió a su hermano una mirada desaprobatoria. Este sonrió. 

    La muchacha que estaba en la cama se incorporó levemente, sin tomar la precaución de cubrirse el busto. 

    —¿Está todo bien, amor? —preguntó confundida, con los ojos levemente abiertos. 

    Helena reparó en el rostro de facciones aniñadas.  

    —Duérmete —le ordenó Markkus, con una mirada despectiva. 

    La joven volvió a recostarse. 

    Con las manos en los bolsillos de la bata, Markkus se acercó hasta su hermana, intentando disimular una sonrisa. 

    —¿Qué te divierte tanto? —le preguntó Helena. 

    —El vestido, la espada… es una imagen casi onírica —observó Markkus, riendo. 

    —Idiota. 

    Helena volvió a girar el aro de la empuñadura, en el sentido opuesto. El brillo azul que envolvía el filo se extinguió. Volvió a presionar el botón y la hoja se retrajo hasta que el artefacto recuperó la apariencia original de la daga. 

    —¿Cuál es la fuente? —preguntó Helena. Se dio cuenta de que un objeto tan pequeño no podía alimentar el flujo de nanopartículas y a la vez emanar energía concentrada de forma tan intensa con las fuentes habituales. 

    Markkus miró el arma en las manos de su hermana, con seriedad. Segundos después levantó la vista hasta sus ojos. 

    —Gelerio —respondió el inventor. 

    —¿Gelerio? ¿Te has vuelto loco?  

    —¡Shh! —la cayó su hermano llevándose el índice derecho a sus labios. 

    —¡¿Sabes lo que diría nuestro padre si se entera que has usado gelerio para fabricar un arma?! —le reprochó Helena, en voz baja. 

    Markkus la sujetó delicadamente por los hombros. 

    —Pues será mejor que el secreto quede entre nosotros, hermanita.  

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 5 

      

    Ren Kimura 

      

      

   A lgo más de cinco millones de personas vivían en los barrios bajos de la ciudad capital de Osiris. Se trataba en su mayoría de un vasto cúmulo de edificios de entre quince y veinte pisos conectados entre sí por pasarelas. Eran construcciones bastante precarias en general. Sus colores opacos le daban a toda aquella vasta geografía urbana un tono gris verdoso. Habían sido erigidas por los propios residentes de aquella zona marginal, con supervisión del gobierno central, que también aportaba los materiales, en su gran mayoría restos de fortificaciones recicladas de la guerra. Pero la intervención soberana había llegado hasta ahí. Los habitantes de los complejos podían trasladarse a pie de un edificio al otro y de esa manera tratar de evitar las calles. Porque las fuerzas de seguridad escaseaban, por lo que el crimen y las actividades ilícitas eran moneda corriente.  

    En aquel bajo mundo abundaban mujeres jóvenes que alquilaban sus cuerpos por unos cuantos osirios. Algunas, en situación más precaria, ofrecían servicios sexuales en algún rincón oscuro por un plato de comida caliente. Las peleas clandestinas en instalaciones subterráneas y el mercado negro de implantes biomecánicos eran los negocios más lucrativos en los barrios bajos. 

    A escasa distancia de allí, podía apreciarse el contraste de los enormes rascacielos del centro de la ciudad. Imponentes torres con forma de espigas que apuntaban amenazantes al cielo. Un símbolo recurrente de la demostración de poder de la corporación que presidía Johan Wolffer.  

    En un rincón olvidado de los territorios marginales se hallaba el depósito de armamento de la corporación gobernante. Allí se almacenaban armas, municiones y equipamiento remanente de las Guerras del Páramo. Obsoleto en su gran mayoría, dado que la alianza con las fuerzas de Kimura le había provisto de notables mejoras en tecnología militar, principal especialidad de la dinastía de raíces japonesas. Pero Johan Wolffer era un hombre de negocios, y tenía no solo a su corporación, sino un gobierno colonial que administrar. Una colonia que había sobrevivido a una guerra por demás destructiva. Y por lo tanto, debía obtener recursos financieros de donde fuera posible. La venta de armas antiguas a organizaciones de las zonas incivilizadas era una fuente óptima de ingresos. Además, según la regulación constitucional del planeta (redactada y aprobada en conjunto por ambas corporaciones triunfadoras, por supuesto), se trataba de un comercio absolutamente legal. La única condición era que el armamento que compraban los clientes del estado soberano fuera usado exclusivamente al sur de El Margen. La violación de esta prerrogativa implicaba la aniquilación inmediata de los portadores de dichas armas.  

    Pero había una organización que no podría adquirirlas por ningún medio legal.  

    Ren Kimura contaba con que miembros de Mandrágora dieran un golpe esa noche para apoderarse de equipamiento para su infame causa. 

    A la hora señalada, el camión de transporte de alimentos de Ceres apareció por la entrada este del antiguo depósito militar de la corporación Wolffer. La seguridad en el perímetro era mínima. Apenas un par de guardias en aquella entrada y otros dos en la del sur, los únicos dos puntos de acceso al edificio.  

    Bien. Así había sido previsto. Ren no quería que los terroristas encontraran mayor oposición. El ratón debía llegar al queso. Sin obstáculos. 

    Agazapado como un felino que vigila a su inminente presa, Ren permaneció arrodillado sobre su pierna derecha en la terraza del edificio de enfrente. Con el visor infrarrojo contemplaba la escena que se desarrollaba en la entrada. El escáner inteligente marcó a los dos guardias por sus registros térmicos. El sistema también detectó una figura dentro de la cabina del camión. El espectro de color azulado, amarillo y rojo descendió del vehículo para acercarse a los guardias, que ya estaban preparados para interceptarlo. Los tres espectros estaban interactuando. Ren no necesitó activar el zoom para que su micrófono reprodujera la conversación. No importaba. En unos segundos, aquellos dos pobres hombres que habían sido despojados de refuerzos serían eliminados por el conductor del camión.  

    Se enfocó en la parte de atrás del vehículo. Extendió su brazo derecho apuntando hacia el camión. Con el dedo pulgar presionó un diminuto botón al costado del dedo índice, lo que activó un pequeño lanzador que se elevó sobre el antebrazo. Este disparó un disco supersónico del tamaño de una moneda que impactó en menos de un segundo en el techo del camión. Al instante, el dispositivo efectuó un barrido térmico en el vehículo. Otros seis espectros calóricos aparecieron dentro del compartimiento de carga. 

    Escuchó un grito ahogado. Los dos guardias ya estaban muertos. El conductor tenía una pistola en la mano. Tomó un objeto del cuerpo de uno de los guardias, la tarjeta de acceso al edificio. Fue hasta la parte trasera del camión y abrió el compartimiento. Las seis figuras descendieron del vehículo y siguieron al conductor hasta el acceso al depósito. Un instante después, los siete intrusos se encontraban dentro del almacén, fuera de la vista de Ren. Pero el visor ya los había marcado, por lo que podía verlos gracias a las imágenes térmicas dentro del edificio. El dispositivo le mostró además en detalle el armamento que llevaban los terroristas: rifles de municiones físicas livianos y algunos cuchillos militares. Uno de ellos llevaba explosivos. Era viable suponer que luego de obtener lo que necesitaran de la bodega la harían estallar. Ren no esperaba menos, después de todo era el sello de los asaltos de los miembros de Mandrágora. 

    Presionó un botón en la pantalla táctil montada sobre su antebrazo izquierdo y pocos segundos después un pequeño drone, negro y plano, con forma de ala delta, pasó sobre su cabeza a escasos centímetros. En ese instante Ren dio un salto y se aferró a un soporte en el vientre del aparato volador, que continuó su trayectoria en forma descendente hacia el techo del depósito. Cuando alcanzó a su punto de arribo, Ren se soltó del aparato y cayó elegantemente, procurando evitar emitir sonido alguno. El drone continuó volando hasta perderse en la negrura de la noche, silencioso como un espectro. 

    Ren observó inmóvil mientras esperaba que las formas calóricas se repartieran por las instalaciones del depósito. Cuando estuvieron lo suficientemente apartadas entre sí, extrajo de su cinturón táctico un dispositivo de forma circular con un botón en el medio. Lo colocó sobre el techo, presionó el botón y un led rojo comenzó a parpadear en el centro. Ren se apartó unos pasos. Segundos después, una sustancia corrosiva color verdosa comenzó a fluir, emanando un intenso vapor, por debajo del dispositivo. Este se hundió en el magma destructivo, junto con la porción de materia debajo. Quedó un hueco de algo más de sesenta centímetros de diámetro. Ren saltó dentro de la abertura y cayó sobre un contenedor. Bajó de este con otro salto, tomó la katana de su espada y comenzó a moverse sigilosamente hacia los terroristas, ajenos a su presencia. 

    La cacería comenzaba. 

    El depósito ocupaba toda una manzana de extensión. Internamente estaba subdividido en varias salas donde se almacenaban las diferentes armas y equipos, en góndolas que llegaban casi hasta el techo: rifles, ametralladoras, lanzacohetes, explosivos manuales y otros dispositivos de uso militar. Dado que ya no se producía nada de lo que había allí, con el paso de los años el contenido se fue diluyendo como una cosecha en un campo que jamás se resembraba.  

    El recinto estaba tenuemente iluminado. Por unos pequeños ventanales laterales en lo alto se colaban haces del resplandor celestino de Horus en el manto estrellado. En el aire se percibía un aroma mezcla de óxido y humedad.  

    Dos de los intrusos se dirigían hacia unas estanterías de donde colgaban rifles Gauss. Dejaron sus armas a un costado, se quitaron sus mochilas plegables y comenzaron a guardar cuantos rifles pudieron en ellas. Ren se acercó por detrás y antes de que pudieran reaccionar, atravesó a uno de ellos con la katana. De inmediato, retiró el filo ensangrentado del cuerpo del terrorista, mientras este caía de rodillas, balbuceando, en espasmos de sangre. Entonces su compañero se dio vuelta, pero se quedó estupefacto, inmóvil. Ren pudo advertir su expresión de incredulidad, horror, pánico. No era para menos. Estaba viendo a una figura vestida completamente de negro, con una máscara cubriendo su rostro, donde resaltaban dos ojos rojos luminiscentes del visor que rodeaba la cabeza. Y una espada japonesa en la mano, de la que caían gotas de líquido carmesí. Pero de pronto el sujeto reaccionó y extendió una mano para alcanzar su rifle. Demasiado tarde, demasiado lento, pensó Ren. Con un golpe preciso de la katana, efectuó un corte profundo en la mano del hombre, que gritó horrorizado. Con un segundo mandoble rebanó el cuello de su indefensa presa, cayendo al suelo en un charco de sangre creciente.  

    A través del visor pudo advertir que otras tres figuras en una habitación cercana se detuvieron en seco y se dieron vuelta hacia el lugar de donde provino el grito. Ren abandonó aquel sector del arsenal. Cuando estuvo a punto de encontrarse con los hombres que se acercaban a toda prisa, guardó su arma blanca en la espalda y se quedó a un costado de la puerta que daba al sector contiguo, de pie, inmutable. 

    —¡Vino de aquí —afirmó uno de sus intrusos—, debe haber sido Craig o Randall! 

    Los tres pasaron presurosos por el umbral de la sala y se quedaron allí, intentando encontrar al posible atacante. Ren activó dos cuchillas retráctiles sobre el dorso de cada mano y los asaltó por detrás, con la rapidez de un ave de presa sobre un roedor distraído. Con diferencia de escasos segundos clavó las filosas cuchillas en la parte de atrás del cuello de dos de sus enemigos. Cuando el tercero reaccionó, Ren lo derribó de un puntapié en el mentón, provocando que soltara su rifle. Al yacer sobre el suelo se abalanzó sobre su víctima y le clavó la cuchilla derecha profundamente en el tórax. 

    Solamente quedaban dos combatientes de Mandrágora dentro del antiguo arsenal. 

    Los rastreó a través de la visión térmica. Las dos figuras habían llegado a la sala que daba al acceso oeste. Ren sabía bien a qué iban allí. Era donde se almacenaban cargas detonables de diferentes clases. Con extremo sigilo los siguió y entró en el recinto. Valiéndose de micro plantillas adherentes repartidas entre las palmas de las manos de su traje y la punta de los pies, se acercó a la pared derecha y comenzó a escalarla, como si fuera una especie de iguana. Los dos intrusos, ajenos a la figura negra que se acercaba por la parte superior de la pared, revisaban los artefactos explosivos dispersos en una de las estanterías que tenían a su altura. Ren, seguro de que no había sido advertido, continuó su acercamiento, comenzando a descender por la pared. 

    Pero entonces sucedió lo inesperado. 

    De alguna manera los hombres habían advertido su presencia. Con extrema celeridad se dieron vuelta y dispararon sus fusiles contra la sombra en el muro. Antes de que pudieran dar en el blanco, Ren se soltó y cayó al suelo, donde rodó un par de metros. De inmediato se arrodilló sobre su pierna derecha y activó un escudo de nanopartículas de kevlar que se abrió como un espiral desde su antebrazo izquierdo, permitiéndole protegerse de los proyectiles. Con su mano derecha tomó un shuriken de la banda negra que cruzaba su torso en diagonal y lo arrojó hacia uno de los atacantes, incrustándose en su garganta. Este cayó al suelo de forma inmediata, sujetándose en vano la herida sangrante con ambas manos.  

    Inmediatamente, mientras resistía los disparos de su último oponente, Ren tomó otro shuriken y se lo lanzó, pero el otro tuvo el reflejo de detenerlo con su antebrazo izquierdo, donde la estrella filosa rebotó. Al descubierto se advertía que se trataba de una prótesis robótica de color negra. El rifle se había quedado sin municiones, por lo que el atacante dejó caer el arma y comenzó a dar grandes pasos hacia Ren.  

    La figura se acercaba, amenazante. Era un robusto sujeto de un metro noventa de altura y torso prominente, por lo que superaba con creces a su rival en dimensiones y musculatura. Sus ojos habían sido reemplazados por dos dispositivos reticulares, que le otorgaban un aspecto siniestro. Sacó un largo cuchillo de combate que colgaba de su cinto. Ren replegó el escudo de kevlar y tomó su katana, esperando el ataque de su rival. El miembro de Mandrágora intentó clavar su arma blanca en el vientre de Ren, pero este se  abrió con rapidez hacia su derecha y contraatacó con una estocada. El otro la detuvo, tomando el filo de la espada con su palma robótica, donde quedó incrustada. Con el cuchillo aún en su mano derecha perpetró un corte en diagonal en el aire, que alcanzó el visor de Ren, para quien de pronto el entorno quedó sumido en un angustiante ruido blanco.  

    Ren soltó la katana, retrocedió y arrojó el visor al suelo. Mientras tanto el terrorista soltó el cuchillo y arrancó la espada de su mano prostética. Sujetando el arma por el mango, sonrió a su enemigo de manera desafiante. 

    —Te mataré con tu propia mierda de samurái, maldito gaijin —sentenció el oponente.  

    Impasible, Ren presionó con su pulgar derecho sobre el cuello de su estilizada máscara, la cual se replegó desde arriba hacia abajo, desapareciendo en el interior del traje. Con su rostro al descubierto, dedicó una mirada de soberbia desde sus ojos rasgados hacia su enemigo. 

    —Temo que eso no va a hacer posible. 

    El sistema de detección dactilar ubicado en el mango de la espada se activó, y al no reconocer al portador del arma como su legítimo dueño, múltiples cuchillas emergieron formando una flor alrededor del mango, destrozando por completo la mano que la sujetaba. El terrorista dejó caer la espada al suelo, y las cuchillas volvieron a desaparecer dentro del mango. Con su mano robótica sujetó el muñón, de donde colgaba una masa deforme de carne, huesos y sangre. Aullaba de dolor.  

    Ren levantó la katana por el filo, se acercó al convaleciente rival, lo rodeó y le dio un poderoso puntapié en la parte de atrás de la articulación de la pierna derecha, obligándolo a caer sobre su rodilla. El guerrero corrió el mechón de cabello negro que le caía sobre unos de los ojos. Limpió el mango ensangrentado en la ropa de su víctima. Con su mano izquierda le sujetó violentamente la cabeza desde atrás, aferró la katana por el mango y le apoyó el filo negro contra el cuello. 

    —Dime dónde se esconde ese cobarde de Reinhardt. 

    —Olvídalo, gaijin —balbuceó, el interrogado, gimiendo de dolor—. Jamás te diré nada. ¡Tendrás que matarme! 

    —Que así sea. Y que conste, creo que ni siquiera sabes usar esa palabra. 

    El filo de la espada cercenó la arteria carótida. Ren soltó a su víctima, que cayó boca abajo contra el suelo. En ese instante se abrió el portón del arsenal. Poderosas luces reflectoras iluminaron la macabra escena. Ren guardó el arma y se dio vuelta hacia la entrada.  

    Una figura humana, alta y delgada, emergió en el umbral luminoso, rodeada de las formas estilizadas de una veintena de mekas de la corporación Kimura. El hombre, también de rasgos orientales, estaba enfundando en un uniforme militar azul oscuro. Portaba un chaleco blindado color gris metal y una pistola en ambas manos. 

    Los androides revisaron el lugar, asegurándose de que los dos cuerpos de la sala no presentaban amenaza alguna para sus amos. Inmediatamente se dispersaron ordenadamente por el resto del depósito. El hombre se acercó a Ren, con expresión de preocupación.  

    —Debiste advertirme sobre esto —reprochó Hanzo Kimura a su hermano menor. 

    —Pude encargarme yo solo —respondió Ren, desafiante—. No quería traer un ejército y que supieran que estábamos al tanto de este asalto. 

    —Aun así debiste consultármelo—. Hanzo miró los dos cuerpos abatidos—. ¿Alguna señal de Reinhardt? 

    Ren negó con la cabeza. 

    —Aunque este era un movimiento importante para Mandrágora, no ha participado. No creo que estuviera entre los sujetos que vinieron. 

    —Está bien. Ya daremos con él —Hanzo colocó su mano derecha en el hombro de su hermano—. Pero recuerda que soy quien está a cargo de la seguridad de las operaciones de inteligencia en Sidonia 

    Ren agachó la cabeza. Hanzo hizo una pausa. 

    —Además, nuestra madre se habría enfadado conmigo si terminabas muerto hoy —agregó. 

    Ren volvió a levantar la mirada hacia su hermano. 

    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Un regaño de Misato? —preguntó, con una expresión fingida de enojo. 

    Hanzo sonrió. Sujetó con afecto la cabeza de su hermano. Ambos rieron. 

      

   



 Capítulo 6 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

   E l primer convoy de transporte de gelerio partió a primera hora de la mañana siguiente a la conversación entre Stephan y su padre. Tres camiones llevarían sendos vagones de carga desde Silo-A por el camino que conectaba la ciudadela de Vhaandor con Sidonia, durante algo más de dos mil kilómetros.  

    Stephan había llegado a plantearse la desobediencia. Pero sabía que su padre podía ser capaz de tomar medidas extremas frente a su rebeldía. En pocas horas podría enviar una legión de mekas y tomar el control de las instalaciones de Vhaandor. El personal de seguridad del que disponía era de apenas un centenar de mercenarios que poco podrían hacer frente a la llegada de los robots de combate. Y precisamente, en su condición de mercenarios, nada aseguraba que mantendrían su lealtad al actual regente de Vhaandor ante la amenaza de una fuerza exterior. Su padre lo humillaría frente a todo el personal de la ciudadela, y podría llegar a encerrarlo en la prisión de Banglar durante un largo tiempo, hasta que considerara que había aprendido la lección. 

    No, no le quedaba otra alternativa que obedecer. 

    De pie, al costado de las inmensas puertas de acceso a la ciudadela, bajo la tormenta de nieve del alba, Stephan contemplaba, impotente, la partida de los vehículos. Nada podía hacer para evitar que su padre lo despojara de su preciada provisión.  

    A su lado, Ghidon Raax supervisaba la operación. 

    —Mañana a la misma hora estará partiendo el segundo cargamento, señor —informó Ghidon, observando a su jefe bajo la capucha de piel que cubría su cabeza y parte de su rostro de roedor—. En cuatro días estará completo el traslado del total de gelerio en el Silo-A. 

    Stephan no respondió. Por un momento dudó si ese infame lacayo no estaba disfrutando de la humillación a la cual se veía sometido. Fantaseó, fugaz, con la idea de estrangular el delgado cuello de Ghidon con su mano robótica y dejar que la nieve ocultara el cadáver como una mortaja blanca.  

    Hundió sus manos en lo profundo de los bolsillos de su abrigo. La nieve se acumulaba en su cabello renegrido.  

    En ese instante, Ghidon recibió un aviso por el intercomunicador. La tormenta dificultaba la señal, por lo que metió la mano dentro de la capucha para presionar el microdispositivo de comunicación en su oreja.  

    —Te escucho, Collins… ¿Cómo dices…? ¿Estás seguro? —preguntó bajando la vista, para concentrarse en el mensaje que estaba recibiendo. Stephan giró hacia él. Las pequeñas nubes de humo del aliento de Ghidon se acumulaban en el aire—. Vamos para allá. 

    —¿Qué sucede? —quiso saber Stephan. El sistema de protección de placas metálicas alrededor de su mandíbula le impedía a él la formación de nubes de aliento frío. 

    —Buenas noticias, señor. Parece que seis de los nueve roboexcavadores que estaban fuera de servicio han vuelto a funcionar. Ingeniería ha encontrado la manera de solucionar el problema del enfriamiento.  

    El comentario lo tomó por sorpresa, pero Stephan disimuló su entusiasmo. 

    —Bien. Pide un transporte, iremos a El Abismo. 

    —A la orden, señor —confirmó Ghidon, con su habitual reverencia. 

      

      

    El Abismo estaba ubicado en el extremo norte de Osiris. Era el confín de los territorios que había cartografiado el explorador Oren Vhaandor durante la colonización. Desde allí hasta el polo solo existía un vasto desierto blanco.  

    Era la región donde abundaban las minas de gelerio. 

    El transporte en el que Stephan y Ghidon viajaron hasta allí era una variedad de Crobat totalmente hermético equipado con ruedas adaptadas para la nieve. La distancia entre las instalaciones al pie de la quebrada y la ciudadela era de unos cinco kilómetros. Un camino artificial conectaba en línea recta ambos puntos. Robots barredores se ocupaban de mantener el camino constantemente libre de nieve y hielo.  

    El Abismo consistía en un sistema de cavernas en diferentes niveles escalonados que descendía hasta cientos de metros de profundidad y por un kilómetro de extensión, en línea paralela a la ciudadela. Para poder llevar a cabo la extracción del preciado mineral, se había construido un sistema de cinco enormes plataformas rectangulares independientes, conectadas a elevadores que bajaban desde la superficie por la gigantesca grieta. Se situaban una al lado de la otra. Desde las plataformas se accedía a las minas excavadas en la roca.  

    Stephan y Ghidon descendieron del vehículo y recorrieron las instalaciones montadas al pie de El Abismo, y de allí se dirigieron a una de las plataformas disponibles, donde fueron recibidos por Airon Collins, jefe de ingenieros. 

    Como era habitual, el hombre se mostró preocupado ante la presencia del regente de Vhaandor, pero bajo la capucha, las antiparras y el espeso bigote canoso, Stephan podía jurar que advertía una expresión de alivio. 

    —Buenos días. Los llevaré hasta donde fueron instalados los robots que han vuelto a estar operativos —informó Collins, mientras presionaba un botón en el panel que controlaba la plataforma. A los pocos segundos, esta comenzó a moverse por las cuatro columnas que funcionaban como rieles, conectados en las esquinas. Los tres hombres eran los únicos ocupantes. 

    A medida que descendían, Stephan contemplaba a los pocos operarios dispersos por las diferentes secciones de las minas, realizando diagnósticos y comprobaciones. El anuncio de Collins podía ser la solución a sus preocupaciones, pero no era la primera vez que su personal lo defraudaba, por lo que sus expectativas se mantenían frías como el clima del norte. 

    —¿Cuánto hace que volvieron a estar operativos? —preguntó Stephan, sin quitar la vista del paisaje. 

    —Hace aproximadamente dos horas, señor —respondió Collins—. Quisimos estar seguros de que no volverían a fallar apenas los activamos. Pero están funcionando al ciento por ciento, de momento. Estuvimos toda la noche trabajando en ellos para asegurarnos de que siguieran activos. 

    Si Collins esperaba algún gesto de reconocimiento por la ardua labor, no lo recibió por parte de Stephan. Después de todo, para eso le pagaba la corporación. 

    —Es una gran noticia —alentó Ghidon, sonriendo. Claramente esperaba también una respuesta del regente, que tampoco llegó. 

    Instantes después, alcanzaron una de las minas ubicadas a unos ciento cincuenta metros de profundidad, según informó Collins. La plataforma se detuvo. Una rampa emergió desde  la base para conectarla con el suelo de la mina.  

    Stephan y Ghidon siguieron a Collins por un pasadizo en la caverna hasta que llegaron a una cavidad gigantesca. El regente no recordaba haber visitado antes esa mina. El recinto estaba iluminado de forma completamente artificial, ya que la luz solar no llegaba a esa profundidad. Tres roboexcavadores se encontraban horadando la roca de las paredes de la caverna. Stephan reconoció que se trataba de los nuevos Rob-Ex-T26. En medio del recinto, un contenedor estaba siendo llenado por operarios con gelerio.  

    Se adelantó unos pasos con ansiedad. Esta vez no pudo evitar su satisfacción. 

    —¿Usted resolvió el problema del enfriamiento de las máquinas? —preguntó, sin quitar los ojos del contenedor de gelerio.  

    Collins se acercó hasta quedar al lado Stephan. 

    —A decir verdad, la idea para resolver el problema fue de una de las personas de mi equipo —reconoció Collins, señalando hacia uno de los roboexcavadores, unos metros más adelante. 

    Stephan miró hacia donde le apuntaba Collins. Una persona estaba de pie, de espaldas a ellos, junto al enorme robot. Llevada el abrigo blanco con la capucha colgando, sobre la que se amontonaba una larga cabellera rubia. 

    —Preséntenos —pidió Stephan. 

    —Claro. 

    Los tres hombres avanzaron hasta donde el inmenso robot se encontraba en plena labor de excavar en la roca.  

    —¿Todo en orden, Maia? —preguntó Collins, detrás de la operaria. La mujer observaba una tableta en sus manos enguantadas.  

    —Sí, Airon. Al menos mientras uno de estos trastos no explote por el aire —comentó la mujer, sin darse de vuelta—. ¿Te imaginas si de verdad tuviéramos que escarbar las rocas con nuestras “manos desnudas”? No quisiera romperme las uñas, sabes… 

    Ghidon emitió una tos nerviosa. 

    La mujer se dio vuelta y advirtió que Collins estaba acompañado. Dio un respingo. 

    Stephan calculó que debería tener unos treinta y cinco años. El cabello rubio enmarcaba unos ojos verde oliva (sin saber por qué, le recordaron a los de su madre). El rostro se encuadraba de forma recta (no podía evitar reparar en las mandíbulas de las personas que conocía por primera vez). La nariz respingada se destacaba sobre una boca pequeña. 

    —Señor Wolffer, disculpe, no sabía que usted estaba aquí… Me llamo Maia —dijo la joven mujer, elevando la voz sobre el ruido de los robots escarbando las paredes de roca, a la vez que se quitaba el guante de su mano derecha y se la extendía al regente de Vhaandor. 

    Stephan advirtió el momento incómodo para Collins y Ghidon, mientras Maia tenía su mano derecha extendida. Pero comprendió que la ingeniera no había reparado en su especial condición. No quiso ser descortés frente a la mujer, por lo que se quitó el guante derecho, extendiendo su mano robótica negra. Mientras lo hacía, miró fijamente a los ojos de Maia. Por un segundo pudo percibir una leve reacción incómoda en ella. Pero su mano seguía extendida, así que Stephan la estrechó. Collins y Ghidon observaron la escena con un dejo de estupor. 

    —Gusto en conocerte, Maia —dijo Stephan, mientras estrechaba suavemente la mano de la mujer. 

    Al bajar la vista, notó que tres delgadas cicatrices rojas recorrían el dorso de la mano de la mujer. Parecían extenderse más allá de donde comenzaba la manga del abrigo. 

    —El gusto es mío, señor Wolffer. 

    —Puedes llamarme Stephan. 

    Maia asintió, sonriente. Ambos soltaron sus manos. 

    —El señor Collins me decía que tú encontraste la manera de evitar el congelamiento de los T26. 

    A pesar del frío, que empalidecía el rostro de la mujer, Stephan notó un leve rubor ante el comentario. 

    —Sí, bueno, tuve una idea, y pareció funcionar —comentó Maia modestamente. 

    —Me gustaría saber cómo lo hiciste —expresó Stephan. La mujer estaba a punto de responder, pero Stephan la interrumpió—. Espera. Hay demasiado ruido aquí. —Se dirigió hacia Collins—. Pasaré por el ala de robótica mañana por la mañana y me explicarán en detalle. 

    —Por supuesto, señor, lo estaremos esperando —prometió Collins.  

    Stephan volvió a mirar a Maia. 

    —Buen trabajo. Nos veremos mañana —dijo, dando media vuelta. 

    Collins acompañó a Stephan y a Ghidon de regreso a la plataforma.  

    Durante el viaje de vuelta a la ciudadela, Stephan miraba por la ventanilla del Crobat a las laboriosas máquinas que despejaban el camino. Máquinas como esas, los roboexcavadores,  ese día le habían devuelto la satisfacción de comenzar a recuperar las reservas de gelerio. ¿Debía estar agradecido a las máquinas, a la inteligencia artificial, siempre fiel al servicio del hombre? Quizá, pero en realidad hubo un ser humano detrás de este «milagro». Esa mujer, Maia. Sin dudas debía ser alguien brillante en lo que hacía. Ni siquiera ese vejestorio de Collins, con sus décadas de experiencia al servicio de la corporación, había podido resolver el problema de los T26. 

    Se dijo que esa noche festejaría la buena noticia pidiendo que le sirvieran una cena especial. Que, por supuesto, disfrutaría a solas en su habitación en la cima de la torre de Vhaandor.  

    Maia. Bonito nombre, pensó el regente. 

      

      

    





   



 Capítulo 7 

      

    Keyra Wolffer 

      

     

   C uando volvió a abrir los ojos, se encontró recostada en la cama de la habitación que compartía con Jarred. Sentía que su cabeza daba vueltas. De pronto, oyó el zumbido de Buzz, que se acercó desde un rincón para examinarla. La joven se sobresaltó y se sentó en la cama. Pero el robot lucía como siempre.  

    «¿Acaso se había tratado de una espantosa pesadilla?» 

    —Buen día, señora Keyra. Espero haya tenido un descanso reconfortante. 

    —¿Qué… qué fue lo que me sucedió, Buzz? —preguntó ella, acomodándose el cabello revuelto detrás de las orejas. 

    —Se ha desmayado en el campo de trigo, señora Keyra. Apenas detecté que había perdido el conocimiento, solicité que fuera transportada hasta el complejo residencial. 

    Confundida aún, Keyra se sentó en la cama. Sus pies descalzos se apoyaron sobre el frío suelo de cerámica. Aún llevaba puesto el vestido azul, sin la chaqueta térmica. Caminó hasta el amplio ventanal de la habitación. Cruzó los brazos, apoyando las manos sobre sus hombros descubiertos. Contempló el paisaje con desconcierto. Más allá del cristal se podía ver la extensión de los campos de cultivos.  

    Los soles iluminaban plantas, frutos y árboles. Todo parecía en perfecta armonía. 

    Keyra dio media vuelta y se acercó al drone. 

    —Buzz, ¿tienes algún registro de lo que sucedió antes de que perdiera el conocimiento?  

    —Por supuesto, señora Keyra. Usted preguntó textualmente si estaba registrando lo que estaba sucediendo. 

    —Reprodúcelo, por favor. 

    El drone giró sobre su eje hasta mirar hacia el centro de la habitación. Desde el ángulo inferior en el que terminaba su carcaza, en el frente, surgió un haz de luz verdoso. De inmediato comenzó a proyectarse una reproducción holográfica. En esta, Keyra aparecía frente a Buzz, mirando hacia todos lados, con evidente consternación en su mirada. Sin embargo, todo lucía como siempre. Miró al drone, habló con él sobre lo que ella veía que estaba sucediendo, luego retrocedió horrorizada y comenzó a correr por el campo. La cámara seguía a la muchacha mientras corría por los trigales hasta que en un momento tropezó y cayó de frente al suelo. Buzz levitó sobre ella, mientras yacía inmóvil en el piso. Unos instantes después, la cámara del robot se elevó, un transporte aéreo liviano apareció en el cielo y descendió sobre el campo, agitando las plantas con sus turbohélices duales. El piloto bajó de la nave a toda prisa, levantó a Keyra en brazos y la llevó hasta el vehículo, seguido de cerca por el drone.  

    —Suficiente, Buzz, puedes apagarlo —ordenó. 

    La proyección desapareció. Keyra volvió a acercarse al ventanal. Observó el cielo anaranjado, con sus ojos colmados de lágrimas. Se cuestionó si no estaba empezando a perder su cordura. Si los traumas de asolaron a su familia desde su llegada a Osiris no estaban haciendo mella en su mente. 

      

      

    Luego de pasar una noche donde no pudo conciliar el sueño, Keyra, acompañada por Jarred, ingresó a primera hora de la mañana siguiente en la clínica de Ceres para una revisión general de su salud. Naturalmente, su esposo estaba muy preocupado por el episodio que ella había experimentado. Le recomendó encarecidamente acudir al centro médico para intentar determinar la causa de su inquietante visión y el desmayo que le siguió. Keyra estuvo de acuerdo. 

    Jarred observaba a su esposa con inquietud mientras el médico hacía un chequeo de rutina en su cuerpo. El especialista dirigía desde su pad portátil el recorrido de los tres pequeños escáneres que flotaban alrededor de Keyra, quien permanecía de pie sobre la plataforma circular de observación, vestida con un delantal celeste. Los haces de luz verdosa recorrían su anatomía, devolviendo imágenes que proyectaban las pantallas holográficas ubicadas contra las paredes blancas, inmaculadas, de la sala médica. 

    —Presión normal, ritmo cardíaco normal, nivel de glóbulos rojos en valores adecuados —comentó el doctor, un hombre de unos sesenta años que dirigía el centro médico de Ceres. Hizo una pausa y continuó—. El análisis neurológico no muestra lesiones ni ningún otro tipo de anomalías. 

    —¿Está diciendo que no hay una causa médica para lo que le sucedió? —preguntó Jarred, tratando de fingir su preocupación, aunque Keyra percibió su angustia. 

    El médico se quitó las gafas y las guardó en el bolsillo delantero de su overol blanco. Se frotó la barba canosa, y miró por un momento hacia un punto en un rincón, pensativo. 

    —En efecto, señor Zann, su esposa se encuentra en perfecto estado de salud. Quizá este episodio fue consecuencia de una situación de estrés. —Se dirigió a su paciente, aún de pie en la plataforma—. Tal vez debería considerar un descanso de sus ocupaciones, señora Wolffer. 

    Keyra hizo un gesto de afirmación. Miró a su esposo, quien le devolvió una mirada de aprobación. 

    —Gracias, doctor —contestó Keyra mientras bajaba el escalón de la plataforma.  

    El médico hizo un gesto de asentimiento y dejó la habitación. Jarred se acercó hasta Keyra y tomó la mano derecha de su esposa entre las suyas. 

    —Creo que el doctor tiene razón, cariño —dijo Jarred. 

    Keyra acarició con su otra mano el rostro de su esposo. Deslizó sus dedos sobre su corta barba renegrida. 

    —Lo sé, no me vendría mal un descanso —asintió, sonriendo. 

    Jarred la besó en la frente. 

    —Dejaré que te vistas, te esperaré afuera. 

    Keyra asintió. Su esposo dejó la habitación. Ella se acercó hasta la camilla donde había dejado su vestido. Se lo puso, y antes de salir se acercó hasta el ventanal de la habitación. La noche había caído sobre Osiris. Horus, la luna centinela del planeta, brillaba en un cielo libre de estrellas.  

    Un par de horas más tarde, la joven pareja estaba cenando en el salón comedor de la residencia. Como de costumbre, Buzz acompañaba desde un rincón de la sala. Keyra comía su ensalada sin apetito, apenas podía probar bocado. Aún seguía ese sentimiento de angustia. Parecía sentirse decepcionada por el diagnóstico médico. Esperaba que hubieran encontrado algo en ella, alguna anomalía.  

    ¿Estrés? Quizá era cierto que dedicaba demasiado tiempo a su actividad. Pero amaba lo que hacía, y no tenía otras preocupaciones que atender. Además, por el momento, ni ella ni Jarred se habían decidido a tener hijos. Ambos acordaron que aún había demasiado que hacer para organizar la distribución de alimentos en el planeta. Las secuelas de la guerra aún se sentían. Llevaría algunos años más optimizar la distribución de recursos hacia las distintas regiones. Tanto a ella como a Jarred poco les importaba que el mundo estuviera dividido entre la «civilización» y los que estaban fuera, más allá de El Margen. Todos los habitantes eran seres humanos por igual.  

    Ambos eran muy jóvenes aún. Ya tendría tiempo de iniciar una familia. 

    Pero Keyra, en su interior, sabía que lo que había visto no era producto de un agotamiento mental o algo similar. Aquella visión resultó demasiado vívida, demasiado palpable. Y eso la atemorizaba a cada minuto desde que había sucedido.  

    Keyra tenía la atención perdida en el plato, pero sentía la intensa mirada de su esposo. Levantó la vista y lo miró a aquellos profundos ojos miel que la habían enamorado, bajo unas tupidas cejas negras. Observó su rostro refinado de tez morena, su espeso cabello obsesivamente recortado, el ancho de sus hombros. Se había enamorado de Jarred en la academia a primera vista, pero tardó un tiempo en demostrarlo, hasta que su corazón no lo resistió más. Con el paso de los años, su amor fue creciendo, y él había demostrado ser el mejor compañero que hubiera soñado tener. Entre otras cosas, amaba a Jarred porque tuvo que aceptar que a veces su amada esposa era poco abierta a determinados temas. La guerra, la muerte de su madre, su relación con sus hermanos. En cierto modo, Keyra había envidiado la vida sin conflictos de Jarred. Único hijo de dos amorosos padres, ambos ingenieros, que aún vivían en la ciudad capital. Claro, él no cargaba con el peso del apellido de la familia más poderosa, no solo de Osiris, si no prácticamente del universo, podía afirmarse, ya que no había otra dinastía humana que igualara su poderío. Y por eso, para los hermanos Wolffer, el apellido había sido una suerte de maldición. En especial para Stephan, víctima de un ataque cobarde de los enemigos de su padre.  

    Cuando terminaron de cenar, Keyra se levantó de la mesa, llevó los platos a la cocina y activó el sistema de lavado de la vajilla. 

    —¿No vienes a la cama? —le preguntó a Jarred, quien permaneció en la sala, encendiendo su tableta holográfica. 

    —En un momento, amor —respondió él—. Necesito ver un informe sobre uno de nuestros camiones que desapareció en las afueras de Sidonia. Necesito coordinar el reemplazo con urgencia. Era una entrega para Nova Deimos que debía llegar mañana.  

    —¿Desapareció? —preguntó Keyra, preocupada—. ¿Un robo? Fuera de Sidonia solamente pueden ser terroristas… 

    —O el chofer olvidó reportarse —la interrumpió Jarred, acariciándole suavemente el rostro—.  No te preocupes, tú debes descansar. Te alcanzo pronto. 

    —Está bien, no tardes. 

    Keyra lo besó a su esposo en los labios y subió a al dormitorio. 

    Con todo lo que había pasado, pensó que no dormiría. Pero a decir verdad, el cansancio la invadía. Fue así que poco después de acostarse, los pensamientos negativos se desvanecieron, y enseguida, cayó en un sueño profundo. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Ian Galius 

      

      

   A sumiendo que los saqueadores lo habían divisado, Ian hundió el pie en el acelerador del Crobat, pero sus perseguidores se aceraban a toda velocidad. Los esbirros de Kalhadan se movían en vehículos de tres ruedas que albergaban dos tripulantes: el conductor delante y un artillero sentado sobre una tarima entre las dos enormes ruedas traseras.  

    Calculando que tendría mejores oportunidades de escapar maniobrando entre los restos de los cruceros de combate que a campo abierto, Ian bordeó un par de aquellos colosos inmóviles y siguió por una especie de callejuela que se abría entre medio de hileras de vehículos caídos. Pero los saqueadores estaban cada vez más cerca. Ian podía ver a través de las pantallas retrovisores sus siniestras máscaras y cascos con púas que ocultaban completamente rostros y cabezas. Vio como los artilleros preparaban sus rifles para disparar, por lo que comenzó a moverse en zigzag.  

    Las primeras balas no tardaron en llegar. 

    Algunos impactos dieron en el chasis del Crobat. Otra de las balas pegó en la jaula del lado del acompañante. Ian sintió ese disparo demasiado cerca. 

    —¿Ian, estás bien? ¿Esos son disparos? —preguntó Lukas a través del parlante de Zak. 

    —¡Sí, Lukas, claro que son disparos! 

    A consecuencia de la alta velocidad y los movimientos bruscos de evasión, el vehículo daba pequeños saltos sobre el terreno irregular, pero la suspensión del Crobat le permitía recuperar de inmediato la estabilidad.  

    Ian vio a los tres perseguidores sincronizadamente alineados uno al lado del otro. El del medio estaba justo detrás suyo. Con sumo pesar, tomó una decisión dolorosa.  

    —Adiós, buen botín —pronunció para sí mismo, mientras jalaba una pequeña palanca de debajo del tablero. 

    El compartimiento de carga se elevó unos cuarenta y cinco grados hacia atrás a la vez que la pequeña compuerta posterior se deslizaba hacia abajo, permitiendo que el contenido se deslizara en pendiente y convirtiendo el espacio de carga en una pequeña caja volcadora. Las consolas que Ian había saqueado del Furia cayeron al suelo. Tal como esperaba, el perseguidor del medio chocó la rueda delantera de su vehículo contra los pesados artefactos. El violento impacto provocó que los dos tripulantes salieran despedidos hacia delante. Ian pudo ver cómo el artillero golpeó contra otra de las consolas desparramadas en el terreno y no volvió a moverse. 

    —¡Ja! —exclamó Ian, con aire victorioso. 

    Pero los otros cuatro bandidos no perdieron tiempo auxiliando a sus compañeros caídos. Continuaron disparando, y uno de los proyectiles dio en el costado derecho de Zak. Producto del impacto, el androide se soltó de la jaula y cayó al suelo, rodando varias veces. 

    —¡Zak! —exclamó Ian, desesperado. 

    Pero no podía dar la vuelta. Uno de los perseguidores se detuvo, giró y retrocedió hasta donde había caído el robot de carga. El otro continuó acechando a su presa. Y cuando Ian pensó que las posibilidades ya estaban totalmente en su contra, otro vehículo apareció en el horizonte, dirigiéndose velozmente hacia él, en curso de colisión. 

    «No, no puede ser…» 

    Ian mantuvo el rumbo, mientras el buitre se acercaba cada vez más desde atrás. Había cesado de disparar. El artillero había dejado el rifle, parecía decidido a saltar sobre el Crobat apenas alcanzara la distancia suficiente. El vehículo del frente estaba a menos de doscientos metros. Ian alcanzó a divisar que era distinto a los otros: este tenía dos ruedas que se movían independientemente, parecía del tipo Raptor. Ian estaba aún en el corredor que separaba los cruceros a los costados, no tenía posibilidad de salir del camino. Su suerte estaba echada. 

    De pronto vio que el conductor del Raptor le apuntaba con una pistola en su mano derecha. Y a la vez, vio al artillero restante saltar y caer en la parte de atrás del Crobat. Ian extendió su mano para tomar una pistola del bolso que había encontrado en el Furia cuando escuchó un disparo y detrás, un gemido ahogado. El artillero había sido mortalmente herido en el pecho. Cayó del Crobat, yaciendo a un costado del camino. Ian comprendió que el disparo provenía del conductor del Raptor. Este se había desviado levemente a la izquierda de Ian y pasó junto a él a toda velocidad en sentido contrario. El recolector giró la cabeza para tratar de ver al conductor. Claramente no llevaba la vestimenta de un buitre de Kalhadan. De hecho, al ver su anatomía recostada sobre el vehículo de dos ruedas, Ian aseguró que era una mujer. 

    El último perseguidor seguía detrás de él. Ian alcanzó a ver que desenfundaba una pistola de un estuche en su pierna derecha, pero antes de que pudiera hacer el primer disparo, escuchó una detonación: la rueda derecha trasera había estallado. El conductor perdió el control, el vehículo se ladeó violentamente, cayó por una pendiente al costado del camino y se estrelló contra el fuselaje de uno de las gigantescas naves de batalla.  

    Ian giró rápidamente en U para volver y recuperar a Zak. Entonces vio a la conductora del Raptor, pistola en mano, detenida a mitad de la callejuela. Pasó a su lado sin detenerse. 

    —Gracias quien quiera que seas, pero debo recuperar a mi robot —le dijo Ian desde la cabina del Crobat. 

    La mujer bajó el pañuelo que le cubría la parte inferior del rostro y lo observó al pasar. 

    Ian avanzó a toda velocidad. Tomó el rifle automático del asiento del conductor mientras manejaba el volante con la mano izquierda. Cuando estaba llegando al sitio donde calculó haber perdido a Zak, no pudo dar crédito a lo que vio. Los dos bandidos yacían en el suelo, inmóviles. El robot estaba de pie, intacto.  

    Detuvo el Crobat a escasos metros y bajó, cargando el rifle entre sus manos. Ian observó al androide, maravillado, mientras este, a su manera, le devolvía la mirada. 

    —Amo Ian, ¿se encuentra bien? —preguntó el robot, con un tono que parecía de preocupación. 

    —Con menos impactos de bala que tú, amigo —respondió Ian, complacido. Se descubrió el rostro de las antiparras y el pañuelo—. Veo que estos dos no te han dado problemas. 

    Por las abolladuras en los cascos y en las máscaras metálicas de los saqueadores, Ian dedujo que Zak les había dado una fuerte paliza con sus pinzas extensibles. 

    —Debe haber sido una pelea digna de ver, Lukas. 

    —Me temo que hemos perdido la conexión remota con el amo Lukas cuando fui alcanzado por el disparo y caí del Crobat —diagnosticó Zak. 

    —Excelente, así no tendré que escuchar recriminaciones hasta que volvamos a Crateria —se alegró Ian, mientras daba media vuelta y volvía al todoterreno. 

    En ese momento, su misteriosa salvadora llegó en su vehículo. Bajó del Raptor, cargando su rifle. Ahora Ian la pudo observar mejor. Dedujo que tendría aproximadamente su misma edad. Llevaba atuendo típico de carroñeros, con el detalle de una gastada capa color ocre que caía por su hombro izquierdo. Tenía ojos verdes y algunas pecas en el rostro, manchado de polvo del desierto. Llevaba el cabello negro corto, por el cuello, algo desparejo. Era un poco más baja que Ian, pero tenía el porte de una chica que debía mover objetos pesados y cuidarse por sí sola. 

    —Mira, ya te agradecí por salvarme, pero no tengo nada para darte en recompensa —previno Ian.  

    —La única recompensa que necesito es que no vuelvan a meterse en mi territorio —recriminó la muchacha. A pesar de que parecía querer mostrar un tono firme, a Ian le sonó aniñada. 

    —Mi nombre es No-de-tu-incumbencia, Ian —respondió ásperamente la joven carroñera. 

    Ian sonrió. 

    —Bastante grosera, para ser alguien que salva vidas desinteresadamente. 

    —No te salvé a ti, solo te me cruzaste en mi camino perseguido por esos bastardos —corrigió la muchacha en tono amenazante, dedicando una mirada fría e inquietante—. No volveré a repetirlo. No quiero volver a verlos por aquí.  

    Sin esperar respuesta, dio media vuelta y volvió hasta la motocicleta. 

    —Oh no, maldita sea… —Debajo del Raptor vio una mancha que estaba agrandándose. Ian se acercó para ver mejor. 

    —Creo que es líquido refrigerante —observó—. Tienes una pérdida. 

    —¿Tú crees? —La chica lo miró, poniéndose las manos en la cintura—. ¡Qué bueno que estás aquí para notarlo! 

    —Amo Ian, me permito advertirle que podría tratarse de una respuesta sarcástica. 

    Ian ignoró la acotación de su compañero metálico. 

    —Escucha, podemos llevarte con nosotros de regreso a Crateria, mi amigo Lukas puede arreglar tu motocicleta. 

     La muchacha miró a Ian con aire de dudas. Este suspiró desganado. 

    —Déjame compensarte por desviarte de tu camino y haberme ayudado con esos malditos saqueadores. 

    Dudó unos instantes, viendo cómo de su vehículo se derramaba el líquido refrigerante con rapidez—. Está bien, iré con ustedes —resolvió con resignación. Se colocó las antiparras que llevaba sobre la frente—. Y mi nombre es Anya. 

    Minutos después, el trío de carroñeros abandonaba Cielocaído. Ian conducía el Crobat, remolcando el Raptor de Anya en la parte de atrás. La chica, sentada a su lado, parecía tener la vista perdida en el horizonte. Zak ocupaba su lugar habitual en el estribo del todo terreno, escaneando los alrededores en busca de otros saqueadores. Afortunadamente no había amenazas a la vista. 

    Los dos vehículos atravesaban el vasto desierto de arena y rocas del páramo, dejando un rastro de nubes de polvo. Los soles centaurinos comenzaban su espectacular descenso, en la lejanía del horizonte del cielo anaranjado de Osiris. Pronto, Horus haría su aparición en el estampado estelar nocturno. 

    De reojo a través de sus antiparras, Ian observaba por momentos a su reciente compañera de viaje. Sus pecas en las mejillas rosadas contrastaban con el verde de sus ojos. Tenía una leve cicatriz que bajaba desde su ojo izquierdo casi hasta la mandíbula, producto seguramente de un enfrentamiento con algún vándalo. A Ian le llamó la atención la facilidad con la que la chica había eliminado al saqueador. Claramente estaba acostumbrada a matar para subsistir. Él, por su parte, él jamás había disparado un arma contra otro ser humano. De no ser por la inesperada intervención de ella, Ian por primera vez hubiera tenido que usar un arma para proteger su vida. 

    —Así que Crateria, eh —dijo de pronto Anya, sin quitar la vista del horizonte. 

    —¿Disculpa?  

    —Donde vives tú, con tu amigo. 

    —Ah, claro, sí, hemos vivido toda nuestra vida ahí. ¿Tú, de dónde vienes? 

    —Nova Deimos. 

    —Eso es muy lejos de Cielocaído —observó Ian. La chica hacía un viaje muy largo para encontrar equipos que comerciar y utilizar, mucho más que el que recorrían él y Zak. Anya asintió—. Y, ¿tienes a alguien allí? Familia, amigos, novio… 

    —Solo mi madre y mi pequeña hermana, Laysa —contestó la muchacha, nostálgica—. Nuestro padre murió hace unos años. 

    —Lamento escucharlo —Ian hizo una pausa—. Mi padre también murió, durante la guerra. Luchaba para los Wolffer. 

    —Wolffer, Kimura, Hassammen. Toda la misma mierda —sentenció Anya, con un dejo de ira en su inflexión de voz—. Grandes dinastías que derramaron nuestra sangre para hacerse con el poder. Al diablo con todos ellos. 

    —Amén a eso —respondió Ian.  

      

      

    





   



 Capítulo 9 

      

    Helena Hassammen 

      

      

   P untualmente como indicaba la estricta norma familiar, la cena se sirvió en el salón comedor de la torre residencial de Bastión Hassammen. El recinto ocupaba todo el último piso. Como impartía la tradición, Norman, sentado en la cabecera de la mesa, a espaldas del ventanal cuya majestuosa vista daba al norte, presidía la cena familiar. Esas reuniones se habían vuelto menos frecuentes con el paso del tiempo, a pesar de que todos vivían en la torre. Como en las últimas ocasiones, ese encuentro había sido idea también de su madre.  

    Entre bocados, Helena observaba a su padre con detenimiento. Era cierto que cada vez pasaban menos tiempo juntos. Ella dedicaba la mayor parte de su día a día en mantener el orden en el páramo o entrenando junto con sus mercenarios, mientras que Norman pasaba cada vez más días enteros recluido en su recámara. Si bien era un hombre razonablemente joven aún, Helena advirtió signos de envejecimiento que no había notado antes. Tenía abundante cabello, revuelto como de costumbre, y mayormente conservaba su color negro, pero tenía más zonas encanecidas de las que ella recordaba. Sus densas cejas producían una sombra aun mayor sobre sus ojos negros hundidos, que ahora parecían rodeados de una mayor cantidad de arrugas. El rostro lucía más anguloso de lo natural, sin dudas había perdido peso. Su postura cabizbaja resaltaba la nariz aguileña. Helena ya no veía el porte orgulloso que la deslumbraba cuando su padre dirigía el clan en plena guerra contra los Wolffer y los Kimura. Esta era la postura de un hombre derrotado y humillado. 

    A la derecha de Norman estaba sentada Gredel, madre de Helena y de Markkus. A diferencia de su esposo, la mujer siempre trató de mantener un carácter optimista. Tenía casi diez años menos que Norman, había tenido a sus hijos siendo muy joven. Su cabello ya lucía completamente plateado, resaltaba sus intensos ojos azules. Pero una vida al lado de un hombre que había dedicado la mayor parte de su existencia a la conquista y consolidación del poder, habían dejado huellas en su rostro, que lucía más surcos de los que podía tener a su edad.  

    Frente a Gredel estaba Lander Hassammen, hermano menor de Norman por escasa diferencia. El tío de Helena era un hombre fornido, de hombros anchos, cabeza completamente calva y facciones rígidas. Una espesa barba castaña encuadraba su mandíbula prominente. Lander había sido un gran líder en las campañas militares del clan, comandante en el campo de batalla de las fuerzas Hassammen. Era la mayor inspiración para Helena, la figura de la que había aprendido todo lo que sabía sobre el combate en el frente de guerra. Aún quince años después del fin del conflicto militar, seguía luciendo su uniforme color verde oliva.  

    Markkus estaba sentado frente a Helena, al lado de su tío. Para la ocasión se había puesto un traje negro y una camisa bordó de cuello mao. Hacía tiempo que Helena no veía a su hermano tan elegante. Como era habitual, comía con un apetito voraz. 

    —Esto está delicioso, madre —sentenció Markkus, cuando aún terminaba de masticar un gran bocado de cordero. Fue el primer comentario desde que se sentaron todos los miembros de la familia a cenar. 

    Gredel sonrió, divertida. 

    Los Hassammen no habían sido muy partidarios de la cultura de la comida puramente vegetal o de la ingesta de proteínas mediante el cultivo de insectos. Dentro de la ciudadela, habían desarrollado una granja donde originalmente habían clonado especies extintas siglos atrás como ovejas, cerdos y algunas vacas para asegurarse una provisión de carne animal. Claro que este era un privilegio que solo tenían los miembros de la familia y algunos afortunados que habían adquirido posiciones elevadas en la jerarquía de la corporación (o en lo que quedaba de esta). La bebida aquella noche era un vino tinto de una cepa originaria de Ceres, de una textura similar al antiguo syrah de la Tierra, que crecía mayormente en ambientes desérticos. Junto con las verduras para acompañar la carne, era una de las pocas provisiones que adquirían de lo que producían los campos regenteados por aquella consentida y malcriada Wolffer de cabello cobrizo. 

    —Me alegra que aún un día como hoy no pierdas el apetito, Markkus. 

    La voz de Norman resonó en la enorme sala. Había hablado sin quitar la vista de su plato. Markkus dejó de masticar al instante. Escudriñó a los demás como un niño al que acaban de retar sin entender qué hizo mal. Lander miró a su hermano con expresión sombría, pero su mirada no fue correspondida. Su madre, por su parte, pareció ignorar por completo el comentario. 

    —Perdón, padre —se disculpó Markkus. Se limpió los labios con la servilleta de seda negra—. Quizá he olvidado algo. ¿Qué día es hoy? 

    Norman no respondió. Siguió comiendo con su recurrente (reciente) lentitud para cada acto que llevaba a cabo. 

    —Hace quince años, Markkus. Lo que le ocurrió a Stephan Wolffer. Y a su madre —le recordó Lander, con su habitual severidad. 

    —¿De veras? ¿Quince años? Caramba, cómo pasa el tiempo, tío. 

    Norman golpeó la mesa con ambas manos. Todos se sobresaltaron. 

    —¿Sabes lo que nos ha costado esa estupidez? —preguntó Norman clavando la mirada en su hijo, con un enfado que hacía mucho Helena no percibía en su padre. 

    Gredel apoyó su mano izquierda sobre la derecha de su esposo. 

    —Norman, querido… 

    —¡Te había prohibido expresamente que no te involucraras —continuó Norman, ignorando a su esposa—, pero tenías que probar uno de tus malditos juguetes y sentenciar a nuestra familia a la derrota! 

    Markkus no respondió. Desvió la mirada a un rincón del comedor. Helena advirtió la ira en los ojos azules de su hermano. Su labio inferior temblaba, como solía pasarle cuando se enfurecía, desde que era un niño. 

    —Norman, basta —suplicó su esposa—. Ya ha pasado mucho tiempo. 

    —¡Tiempo que hemos estado exiliados en este maldito desierto, Gredel!  

    Lander puso una mano sobre el hombro izquierdo de su hermano. 

    —Norman, ya déjalo —le suplicó, suavizando su usual voz profunda—. Dijiste que querías una cena en familia, como hacía tiempo no teníamos. Terminemos la velada en paz. Por favor. 

    Norman bajó la vista al plato. Lander y Gredel intercambiaron una mirada fugaz en la que Helena percibió un dejo de complicidad. Llenó su copa de la jarra de vino en el centro de la mesa, incómoda. Bebió con ansiedad. Observó a su hermano, quien seguía visiblemente furioso ante la reprimenda de su padre. 

    —Tienen razón. Terminemos la cena en paz —reconoció Norman, volviendo a su pesadumbre, que ya era habitual. Cortó un trozo de cordero y se lo llevó a la boca. 

    —Paz… —murmuró Markkus, a la vez que arrojaba la servilleta contra la mesa y se levantaba de su asiento. Helena lo observó sobre el borde de su copa—. Fue la paz lo que nos llevó a esta situación, querido padre. No mis «malditos» juguetes. 

    Norman levantó la mirada hacia su hijo, sus ojos negros parecían encenderse en llamas. 

    —Siéntate —le ordenó. 

    —Si no hubiéramos aceptado la paz, hoy estaríamos disfrutando de esta maravillosa velada en Sidonia. Pero no. Tenías que dejar que los Wolffer y los Kimura pusieran sus botas sobre nuestras cabezas.  

    —Ya escuchaste a tu padre —le reprochó Lander, severo—. Siéntate, Markkus. Y no volvamos a hablar del tema. 

    —¡Ja! El gran comandante de las Guerras del Páramo—. El tono desafiante de Markkus provocó que el rostro anguloso de su tío se encendiera como una antorcha—. Te prestaré uno de mis trajes la próxima vez, tío, para que no tengas que volver a hacer el ridículo con ese uniforme. Hace mucho que ya no lo necesitas, ¿verdad? 

    Lander se levantó violentamente. Su silla cayó al piso. Gredel soltó un grito. Helena advirtió que en su mano derecha, que caía al costado, su tío sujetaba el cuchillo para la carne. 

    —Markkus, por favor… —Helena habló por primera vez desde que se desataron las hostilidades. 

    Su hermano la miró. Supuso que él advirtió el ruego en su mirada. Resopló, iracundo. Un instante después, rodeó la mesa por el extremo opuesto al que estaba sentado Norman. Pasó por detrás de Helena y se detuvo junto a su madre, a quien abrazó por detrás y le dio un beso en la mejilla, sobre la que rodaba una lágrima. 

    —Buenas noches, madre. Que descanses —se despidió su hijo, dulcemente. Luego volvió por detrás de Helena—. Nos vemos luego, hermanita. 

    Markkus salió del comedor, bajo la mirada desaprobatoria de su padre y de su tío. 

    Helena bebió de un sorbo largo lo que quedaba de su copa de vino. 

      

    Despertó por los golpes en la puerta de su habitación. El efecto del alcohol fue lo primero que sintió dentro su cabeza cuando se sentó en la cama, confundida. Quizá había tomado demasiado. Por la ventana se veía aún el cielo nocturno de Osiris. No habrían pasado más que un par de horas desde que se había acostado tras terminar aquella turbulenta cena familiar. 

    —¿Quién es? —preguntó Helena, adormecida. Se corrió el cabello revuelto que caía sobre su rostro. 

    —Tu tío, Helena —contestó Lander del otro lado de la puerta.  

    —Tío, ¿sucede algo? 

    Silencio. 

    —Se trata de tu padre. 

    Dudó un momento, tratando de ubicarse en la realidad. El vestido yacía desparramado en el suelo de la habitación. Se cubrió con el borde de la sábana la parte superior de su cuerpo semidesnudo. 

    —¿Qué? ¿Mi padre? Entra, por favor. 

    La puerta se abrió y la imponente figura de Lander ingresó en el dormitorio, pero se quedó en el umbral. Su sobrina reparó en sus ojos llorosos, la mirada perpleja, impávida. Tenía manchas de sangre en su ropa y manos. 

    —¡Tío! ¿Qué ocurre? —preguntó, asustada. Aferró la sábana fuertemente contra su pecho. 

    —Lo siento, Helena —pronunció Lander, compungido—. Norman ha muerto. Lo han asesinado. 

    Helena no dijo nada. Sus ojos comenzaron a humedecerse.  

    —Vístete. Está en su recámara. Te veré allí. 

    Lander salió del dormitorio y cerró la puerta. 

    Helena se levantó de la cama, incrédula. Se vistió rápidamente con su ropa habitual y salió.  

    Subió las escaleras corriendo hasta el dormitorio de sus padres. Aquellos instantes le parecieron los más largos de su vida. Sintió que corría por un desierto inmenso cuyo horizonte jamás divisaba.  

    Entró en la enorme habitación y su corazón pareció detenerse. La luz artificial alumbraba el recinto de paredes de piedra caliza. Allí estaba Norman, en el suelo, boca arriba, en el medio de la recámara. Un pequeño lago de sangre se extendía por debajo del cuerpo. Los ojos, estáticos, apuntaban a algún punto en el alto techo abovedado. La boca entreabierta, inmóvil, en una mueca grotesca. Tenía dos orificios en el pecho. Sin dudas había sido ejecutado a quemarropa. La túnica negra que usaba para dormir estaba impregnada por el líquido carmesí.  

    Dos hombres preparaban una camilla para llevarse el cadáver.  

    Gredel estaba sentada en la cama, en el extremo lejano de la habitación, con el rostro entre sus manos, llorando. Su camisón blanco estaba manchado también por la sangre de su esposo. Lander, de pie a su lado, la sujetaba por los hombros. Le dirigió a su sobrina una mirada compasiva. Dejó por un momento a la desconsolada mujer y se acercó hasta Helena, pasando por al lado del cuerpo de su hermano muerto. 

    Helena tenía la vista fija en la figura inerte. Como un animal encandilado por las luces de un vehículo en la oscuridad. Aturdida, desorientada.  

    —Tu madre estaba durmiendo y se despertó al oír ruidos —le explicó Lander a Helena, en voz baja—. Encontró a tu padre ya en el suelo, sin vida. No había a nadie más en la habitación. 

    Aún no podía quitar la vista del cuerpo. Helena se acercó unos pasos hasta este, sin decir palabra. Jamás imaginó que podía ver una expresión de terror como aquella en el rostro de su padre. 

    Los dos hombres permanecieron de pie, esperando una orden suya. Helena asintió. Con sumo cuidado, colocaron el cuerpo sobre la camilla, lo cubrieron con una sábana y salieron de la habitación, llevándose los restos mortales de Norman Hassammen. 

    Una mujer de unos cincuenta años, de estatura baja y cuerpo fornido, entró en la habitación, con la cabeza baja. Portaba un balde y un cepillo de mano. Sin perder tiempo, se arrodilló en el piso y comenzó a limpiar la sangre. 

    Helena se acercó hasta su madre, se sentó a su lado y la aferró con fuerza contra su cuerpo. La mujer no dejaba de llorar. 

    —Aquí estoy, mamá —le susurró su hija, besándola en la frente. Llegó el momento en que sus ojos ya no podían retener las lágrimas. 

    Ambas permanecieron en aquella posición, abrazadas, durante unos instantes eternos.  

    De pronto, Helena se quitó las lágrimas de sus mejillas con el dorso de la mano, levantó la vista y miró a su tío. 

    —¿Dónde está Markkus? —preguntó, como cayendo en la cuenta recién de que no había visto a su hermano allí. 

    Lander aclaró su garganta antes de responder. 

    —No lo sabemos, Helena —Hizo una pausa. Bajó la vista al charco de sangre, que se iba diluyendo a medida que la mujer fregaba el suelo con el cepillo remojado en agua y jabón—. Nadie ha visto a Markkus desde que encontramos muerto a tu padre. 

    





   



 Capítulo 10 

      

    Ren Kimura 

      

      

   D ibujada contra el eterno cielo naranja, la torre Kimura se hallaba en el centro de Sidonia, donde abundaban los elegantes rascacielos de la ciudad capital. En aquel sector se encontraba el centro comercial, financiero y administrativo del planeta. A los más nostálgicos les recordaba a las edificaciones de Manhattan, antes de que fuera arrasada por la elevación del océano Atlántico. El edificio insignia de la corporación japonesa consistía en una descomunal estructura de ciento catorce pisos, que terminaba en punta como el filo de una katana. Los dominios de la familia Kimura ocupaban desde el piso ciento nueve al último. 

    Nada más al volver de la operación contra los miembros de Mandrágora, Ren se despojó de su traje táctico y se sumergió en el largo jacuzzi rectangular de su habitación. Desde la cabecera donde estaba reclinado tenía la vista del enorme ventanal a los pies. Contemplaba la imponente urbe en el cielo nocturno. Las colosales estructuras negras en forma de lanza, tenuemente iluminadas desde el interior, eran surcadas ocasionalmente por transportes aéreos y drones de vigilancia, con sus alas desplegadas como murciélagos. La habitación estaba revestida en paredes, pisos y techos con paneles electrónicos que emulaban tonalidades de madera natural, como si se tratara de una antigua construcción del Japón feudal. En uno de los rincones del recinto yacía la armadura de samurái de un antepasado fundador de la familia Kimura, impecablemente unida mediante flotadores electromagnéticos dentro de una caja de cristal transparente. Entre sus manos, la armadura sujetaba el mango de una espada japonesa cuyo filo apuntaba hacia abajo.  

    Ren yacía con los brazos apoyados contra el borde de la tina, la cabeza reclinada hacia atrás. El agua se agitaba en espasmos de burbujas calientes que ayudaban a relajar los músculos contraídos del guerrero de raíces japonesas. Su mente divagaba por entre los acontecimientos del día que estaba concluyendo. Sin dudas había apuntado una gran victoria para el clan de su familia al frustrar un importante golpe de Mandrágora que hacía tiempo la organización venía preparando, según había podido recabar de la información que obtuvo de un contacto en las filas de inteligencia que comandaba Hanzo. Había pagado una importante suma en osirios por esa información, pero había valido la pena. Aunque no podía evitar su decepción por no haber encontrado a Reinhardt entre los hombres que perpetraron el asalto al arsenal. Habría sido un triunfo personal aún mayor para él, y el fin de la amenaza de Mandrágora a la paz de Sidonia. 

    La puerta automática se abrió de repente. Dos bellas jóvenes geishas, las ancestrales damas que servían de compañía a los hombres para satisfacerlos en toda clase de servicios y de entretenimiento, hicieron su aparición en la habitación. Lucían atuendos de color bordó intenso, con estampados de flores en diferentes tonalidades de dorado. Levaban la abundante cabellera negra recogida en la parte de atrás, contenida por finos palillos de madera. Llevaban una enorme rosa que adornaba el costado derecho de sus cabezas. Sus rostros, levemente pintados de blanco. Sus ojos y labios finalmente maquillados, destacaban rasgos delicados, armoniosos, sensuales. Ren dejó a un lado sus pensamientos y siguió con la vista a las dos mujeres que se acercaban al jacuzzi, cada una por un costado. Le dedicaron miradas y sonrisas cómplices. Ren les sonrió, agradeciendo para sus adentros el obsequio que sin dudas era gentileza de Hanzo.  

    Sin mediar palabra alguna, ambas mujeres desabrocharon sus vestimentas y las dejaron caer al suelo. Ren pudo admirar la perfección de sus cuerpos desnudos contrastando con el resplandor de Horus, que brillaba a través del ventanal. Con una sincronización ensayada, las jóvenes entraron en el jacuzzi y se acercaron hasta él por los costados, como depredadores rodeando a una presa inmóvil. Se dedicaron a masajear sus brazos y espalda, tensionados aún por el enfrentamiento con sus enemigos, pocas horas antes.  

    Entre el relajamiento y el éxtasis, el joven guerrero se sintió rendido, como no lo había estado contra sus oponentes armados. Las dos muchachas salieron de la tina, tomaron toallas de un mueble y se secaron una a la otra, divertidas, mientras Ren las observaba. Luego ambas subieron los dos escalones que llevaban hasta la cama, en el otro extremo de la habitación. Se recostaron sobre las mantas, exhibiendo sus delineados contornos descubiertos en posiciones dignas de una pintura.  

    Naturalmente, Ren no tardó demasiado en unírseles. 

      

      

    Las luces del alba iluminaban el mismo paisaje, ahora destacando la negrura de las gigantescas torres edilicias sobre los dos soles en el fondo del cielo ámbar. Ren estaba en el medio de la cama. Las dos muchachas yacían dormidas a cada costado. Sus peinados artísticamente armados habían desaparecido en medio del fragor, dando lugar a marañas de sedosos cabellos negros revueltos sobre las almohadas. Procurando no despertarlas, Ren levantó lentamente las sábanas y salió de la cama. Fue hasta el placar, se vistió y salió de la habitación, echando una última mirada desde el umbral a las dos hermosas mujeres que invadían su lecho. 

    Tomó el ascensor hasta el piso ciento catorce. Al salir, se acomodó el cabello y entró en la sala que ocupaba el piso completo.  

    —Buenos días, madre —dijo, mientras se acercaba al buffet cerca de la entrada para prepararse el desayuno. 

    Misato Kimura estaba sentada frente a su escritorio, en el otro extremo del recinto.  La luz del día iluminaba fuertemente el lado este, hacia donde estaba mirando su madre cuando Ren ingresó. Los rayos solares se escurrían entre las hileras de las delgadas persianas de madera, un toque rústico de los que a su madre le gustaba conservar de las antiguas construcciones japonesas. Su hijo se sirvió una taza de té mientras engullía una galleta. Al terminar dio media vuelta y se acercó unos pasos hasta el escritorio de su madre, bebiendo de la taza.  

    —Buen día, querido —lo saludó entonces ella, con una sonrisa—. Casualmente, estábamos hablando de ti. 

    Hanzo estaba de pie junto a la ventana. Su figura se recortaba por el intenso resplandor amarillento del cielo de Osiris. Estaba ataviado con su habitual traje gris de funcionario, cubierto bajo un largo sobretodo marrón oscuro con solapas levantadas. Misato se levantó del escritorio y fue a encontrarse con su hijo menor. A sus setenta y cinco años, mantenía una figura menuda pero estilizada. Vestía un traje ejecutivo entallado color violeta y zapatos de tacón. Su cabello corto aún renegrido destacaba sus intensos ojos negros, en un rostro carente todavía de arrugas, como era habitual en las mujeres de clase alta a aquellas edades. Misato era la regente del clan Kimura desde la muerte del padre de Ren y Hanzo, hacía más de veinte años. 

    La mujer sujetó a Ren por los hombros y le dio un tierno beso en la mejilla.  

    —Parece que no has dormido lo suficiente —sentenció su madre, observándolo a los ojos. Hanzo colaboró con el comentario con una divertida tos nerviosa, para vergüenza de su hermano menor.  

    Misato cambió a una actitud severa. 

    —Tu hermano me contó lo que hiciste ayer. Fue muy arriesgado. 

    —No fue problema, madre —la tranquilizó Ren, tomando una postura rígida—. Sabes que llevo mucho tiempo entrenando, sabía que podía encargarme de la situación por mi cuenta. 

    Su madre dio vuelta y volvió a su escritorio. 

    —Aun así, fue muy peligroso —objetó, mientras se acomodaba nuevamente en su sillón—. Ustedes son el futuro de nuestra dinastía, no puedo permitir que arriesguen inútilmente su vida por perseguir a unos terroristas. 

     Ren dio un largo sorbo a su taza de té. 

    —Lo cierto es que los atacantes parecieron no tener ninguna oportunidad —intercedió Hanzo, mirando a su hermano—. Debo reconocer que lo ha hecho realmente muy bien. 

    Le guiñó un ojo con rapidez.  

    —Lamento haberlos preocupado, no volveré a tomar una acción de este tipo sin consultarles primero —prometió el joven guerrero. 

    Misato sonrió. 

    —El hecho es que a pesar de que no pudimos dar aún con Reinhardt, ha sido un buen golpe contra Mandrágora, madre —observó Hanzo—. Creo que este asalto tan arriesgado se debió a que sus recursos se están agotando, y sin el armamento que pensaban robar ayer, su situación será más delicada. Es nuestra oportunidad para cercarlos y erradicarlos de una vez. 

    —Estoy de acuerdo —opinó Misato. Se reclinó contra el alto respaldo de su asiento y entrecruzó sus manos—. Los ataques de Mandrágora han sido un problema para el desarrollo de nuestras empresas durante el último tiempo. Debemos acabar con esos lunáticos. Su estúpida ideología anticorporaciones nos ha traído muchos perjuicios. Atentados, robo de suministros y todo tipo de trastornos.  

    —Todo parece indicar que con la acción de ayer de Ren, la unidad que operaba en Sidonia fue desmantelada. 

    Hanzo se acercó hasta el escritorio y apoyó un pequeño holoproyector. De inmediato apareció en el aire una imagen tridimensional a color en alta densidad de un hombre caucásico, de unos cuarenta y tantos años, de cabello trigueño y una espesa barba. La imagen giraba en trescientos sesenta grados. Ren lo reconoció de inmediato. Era el sujeto que había asesinado con su shuriken en la sala donde se almacenaban los explosivos. 

    —Gail Declan. Según nuestros reportes de inteligencia, lideraba la célula infiltrada en la ciudad —informó Hanzo—. Creemos que era el número dos en la jerarquía de Mandrágora. 

    —Bien. Entonces Reinhardt debe estar escondido más allá de El Margen. 

    —Eso creen ahora nuestros analistas, madre —confirmo Hanzo. Apagó el holoproyector y lo guardó en el bolsillo del sobretodo. 

    Ren no lo dudó. Encontró en ese momento la oportunidad para terminar de demostrar su valía ante su hermano mayor y su madre. 

    —Déjenme ir tras Reinhardt.  

    Hanzo y Misato intercambiaron miradas. Ren se acercó hasta ellos y dejó la taza sobre el escritorio. 

    —Hanzo, tú estás a cargo de la seguridad de Sidonia, necesitas quedarte aquí. Yo puedo ocuparme de esto —Ren miró a su madre—. Con todo el apoyo militar que consideres necesario, claro. 

    Misato lo observó unos instantes, en silencio. Se reclinó hacia delante, apoyando los codos en el escritorio.  

    —Irás con Katashi y un batallón de mekas —ordenó la mujer, apuntando a su hijo menor con el índice derecho—. Y nada de juegos, ¿has entendido? 

    Ren asintió una reverencia, al estilo clásico de la tradición japonesa.  

    —No voy a decepcionarte, madre. 

    La mujer esbozó una leve sonrisa de aprobación. 

    —Hanzo, bríndale toda la información que tengas sobre las operaciones de Mandrágora en la Zona de Exclusión. 

    —Por supuesto —asintió su hijo mayor.  

    En ese momento se iluminó un led en la consola holográfica sobre el escritorio de la regente. Lo presionó y una voz femenina sonó por el parlante. 

    —Señora Misato, tengo una videocomunicación entrante del gobernador Johan Wolffer. 

    —Bien, un momento —respondió la mujer. Volvió a dirigirse a sus hijos—. Es todo por ahora, los veré luego en la cena. 

    Los dos hermanos asintieron y salieron de la habitación. 

      

      

    A primera hora de la mañana siguiente, Ren tomó los mandos de un veloz aerodeslizador biplaza en forma de W. Acompañado por Hanzo en el asiento del copiloto, se dirigió hasta la base de operaciones militares de la corporación, en el extremo este de Sidonia. Ren vestía nuevamente su traje táctico negro. La inseparable katana descansaba a un costado del asiento. El vehículo surcó el cielo naranja, planeando elegantemente entre rascacielos primero y los edificios de la zona marginal después.  

    Al llegar a la base, Ren desplegó las tres patas hidráulicas de la aeronave y aterrizó suavemente sobre la pista principal. A pocos metros, el coronel Katashi Kamaitachi los estaba aguardando de pie junto a un enorme navío de combate, remanente de las Guerras del Páramo.  

    No era cualquier nave. Se trataba del crucero insignia de la flota Kimura: la Kuroi ken. La Espada negra. En los costados podía contemplarse el escudo del clan: una máscara de samurái gris, con el mismo círculo rojo de fondo que distinguía la bandera japonesa, en representación del sol. 

    Cientos de androides de batalla de última generación estaban subiendo por la rampa de la bodega en perfecta formación. Parecían esqueletos metálicos color acero. Sus articulaciones reforzadas en sus miembros mecánicos resaltaban en color negro. Las cabezas eran  pequeñas, aplanadas, de forma rectangular. En estas, un único ojo rojo, una delgada línea que surcaba el rostro inexistente. En su manos con portaban pesados rifles de plasma. 

    Los dos hermanos caminaron hasta el acceso cercano al puente de mando.  

    —Ren-san —lo saludó Kamaitachi, con una reverencia. El otro le devolvió el saludo—. Bienvenido a bordo de la Kuroi ken. En breve estaremos terminando de abordar el batallón. Subiré hasta el puente para iniciar los preparativos del despegue. 

    El joven guerrero asintió. Mientras Kamaitachi se apartaba para ingresar en el imponente crucero, Ren dio media vuelta de cara a Hanzo. 

    —Esta es toda la información que tenemos sobre las operaciones de Mandrágora fuera de Sidonia —le informó su hermano mayor, extendiéndole un pequeño dispositivo de almacenamiento de datos—. Te servirá para planear dónde comenzar a buscar. 

    Ren tomó el objeto de la palma de la mano de Hanzo y en ese momento esté cerró la suya, sujetando la del otro. Ren lo miró con sorpresa. 

    —Esta vez no has tenido que pagar para obtener información —comentó Hanzo, con una sonrisa simulada.  

    Ren no contestó. Bajó la mirada, intentando ocultar su vergüenza. 

    De pronto Hanzo abrió sus brazos y con ellos rodeó efusivamente a Ren. 

    —Buena cacería, hermano. 

    Ren le devolvió el abrazo, tímidamente primero, un poco más fuerte segundos después. Una fuerte ráfaga de viento agitó los cabellos negros de ambos, entrelazándose como el saludo fraternal que los fundía en uno. 

    —Así será, hermano —aseguró Ren. 

    Minutos después, Hanzo volvía al aerodeslizador, mientras Ren ascendía por la rampa hasta el puente de mando. Una vez que el batallón de soldados mecánicos terminó de ubicarse dentro de la enorme nave de batalla, sus poderosos motores inferiores comenzaron a girar vertiginosamente. Como un gigante que despierta de un prolongado letargo, el crucero lentamente fue despegando del suelo, agitando el aire circundante de la pista de la base de operaciones, con un estruendo desafiante.  

    Cuando alcanzó la altura requerida, la Kuroi Ken inició su viaje hacia el sur de Osiris. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 11 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

   E l regente despertó un poco antes de lo habitual aquella mañana. A decir verdad, no había dormido demasiado. Experimentaba una extraña ansiedad desde los eventos de la tarde anterior que le impidieron conciliar un sueño profundo. Pero no estaba disgustado por ello. 

    Stephan delegó en Ghidon Raax la supervisión de la partida del segundo convoy que llevaría más gelerio hacia Sidonia. Prefirió dedicar su atención a asuntos de mayor afinidad con sus intereses propios, por sobre los de Johan Wolffer. Como la visita al laboratorio de robótica, por ejemplo. Se vistió y bajó al comedor privado donde le sirvieron el desayuno.  

    Al abandonar el comedor subió al tram que recorría las diferentes alas de la enorme ciudadela. Se trataba de dos trenes de tres vagones cada uno que circulaban a través de un monorriel, recorriendo el cuadrado que formaba la ciudadela. Se desplazaban dentro de un túnel de cristal, mediante levitación electromagnética por sobre el circuito del riel a alta velocidad. Los transportes autónomos recorrían constantemente el complejo en un flujo continuo, a una diferencia entre ambos de tres minutos, casi perfecta. Incluyendo las paradas en las diferentes estaciones de cada ala del complejo, tardaban algo más de quince minutos en completar el circuito de la ciudadela.  

    Stephan abordó el primer vehículo en llegar a la estación de recreación, donde se encontraban el salón comedor y el gimnasio. Otros cuatro operarios abordaron el tren en el mismo sitio, pero por supuesto se ubicaron varios asientos más lejos del regente, con la precaución de no mostrarse descorteces. Aunque sí temerosos. Otros diez trabajadores viajaban en ese momento en el tram. Todos socializaban entre sí. Claro que a Stephan no le molestaba el distanciamiento del resto de las personas hacia él, sino que lo necesitaba. Se acomodó en el medio de una hilera de asientos de las que daban al extremo opuesto a las puertas de apertura. Desde allí, cuando el tren transitaba por el pasaje que conectaba las instalaciones administrativas con el ala tecnológica, podía ver por unos breves instantes el paisaje exterior a través del túnel de cristal. Los rayos de los centauros acariciaban las crestas blancas de la cordillera de Vhaandor. Afortunadamente la tormenta de nieve del día anterior había disminuido. El cielo resplandecía, limpio de nubes.  

    Tres minutos después de abordar el tram, Stephan descendió en la estación del ala tecnológica. El laboratorio de robótica se encontraba en el extremo norte, mucho más allá del Silo-A. Había sido diseñado con las dimensiones suficientes para que los gigantescos roboexcavadores pudieran ser depositados, ensamblados nuevamente o desarmados. Era el área de mayores dimensiones de la fortificación erigida en los dominios del hielo de Osiris. 

    El regente descendió del transporte y recorrió el andén hasta la salida, donde un extenso pasillo totalmente hermético se bifurcaba en forma de T. Stephan tomó el camino de la izquierda y anduvo hasta las puertas corredizas de metal que otorgaban el acceso al laboratorio de robótica. Ingresó en el gigantesco recinto, no sin pasar inadvertido ante la mirada expectante de los operarios que se encontraban ejerciendo sus labores. Stephan recordó que hacía ya un largo tiempo que no había visitado ese lugar. Descansaba en la supervisión de Ghidon para aquellos menesteres. Descansaba, quizá, demasiado en su asistencia.  

    Los colosales Rob-Ex-T26 yacían erguidos sobre sus patas plegadas a la mitad, mientras los técnicos trabajaban sobre ellos, apostados sobre plataformas suspendidas en el aire por levitación magnética. Lluvias de chispas caían hasta el suelo, desde donde los operarios soldaban piezas sobre los engendros robóticos.  

    Stephan recorrió rápidamente el área con la vista, buscando a la persona que quería encontrar: Maia. Luego de unos instantes, la divisó cerca de un recodo, conversando con un operario. Se acercó a ella con cautela, no quería interrumpir la conversación que estaba teniendo. Esta vez, Maia no llevaba el abrigo que vestía en las minas de El Abismo. En ese momento usaba una musculosa amarronada y un overol grisáceo abierto hasta la cintura, de donde colgaba la parte superior de la vestimenta. Su cabellera rubia estaba sujeta en un rodete claramente armado sin demasiado detalle. 

    Mientras Maia hablaba sin advertir su presencia, Stephan pudo ver el costado de su brazo izquierdo descubierto. Tal como sospechaba, tres líneas rojas que había observado en el torso de la mano de la mujer se prolongaban más allá del brazo, llegando hasta la base del cuello. A la luz fluorescente del recinto, se veían como delgadas y sanguinolentas cicatrices rojizas. 

    De pronto, la ingeniera notó la presencia de Stephan, de pie, a unos metros, observándola. Nuevamente la había tomado por sorpresa. Despidió rápidamente a su colega y se acercó hasta el regente. Stephan no pudo evitar su sorpresa. Al ver a la mujer de frente notó que otro conjunto de cinco líneas más bajaban desde la base del cuello hasta el escote de la musculosa. El brazo derecho presentaba el mismo patrón que el otro. Era como si vistiera un traje de finas rayas verticales sobre su cuerpo.  

    —Señor Wolf… quiero decir, Stephan —corrigió Maia, mientras trataba de limpiarse sus manos en el ancho pantalón de trabajo. 

    —Espero no ser inoportuno —expresó Stephan, educadamente.  

    —No, no, claro que no… Bienvenido al área robótica.  

    La mujer hizo un gesto de bienvenida con la mano derecha extendida, sonriendo. Dio un leve giro con su torso, por lo que Stephan pudo advertir otro conjunto de cicatrices que recorrían la parte descubierta de su espalda. 

    —Si mal no recuerdo por nuestra conversación de ayer, te debo una explicación técnica sobre la reparación de los roboexcavadores, ¿verdad? 

    —Lo menos técnica que puedas lograr —respondió Stephan.  

    Maia sonrió, de manera cómplice.  

    —Creo que será más fácil de comprenderlo si me acompañas por aquí —sugirió, dando unos pasos en dirección al fondo del recinto. Stephan asintió. 

    De pronto, Maia pareció recordar que llevaba su overol a la mitad. Rápidamente acomodó los brazos dentro de las mangas y subió la cremallera hasta el cuello. Los rastros de las cicatrices volvían a quedar escondidos. 

    Stephan la siguió hasta una sala hermética con ventanales. Entraron por una puerta que se abrió y cerró automáticamente tras el ingreso de ambos. En el centro yacía un dispositivo con forma de horqueta. Dentro de sus dos extremidades en forma de V, que servían como soportes electromagnéticos,  un fragmento de gelerio apenas más grande que un puño flotaba en el centro. Detrás de este se podía apreciar una pequeña pantalla de forma romboidal, conectada a un tubo de aproximadamente un metro de largo que terminaba en lo que Stephan supuso era un motor de altas revoluciones.  

    Maia se paró frente al dispositivo en forma de horqueta, que en la base tenía un pequeño teclado holográfico. 

    —Todos sabemos que el gelerio es un excelente conductor de energía, ¿verdad? —Preguntó retóricamente la anfitriona, mientras ingresaba unas órdenes en el teclado—. Bien, pues eso no es todo lo que podemos obtener de estas hermosas piedrecillas.  

    Stephan se adelantó unos pasos, intrigado. Notó que las líneas del dorso de las manos de Maia se veían de un furioso carmesí por el resplandor celeste del teclado holográfico. 

    —El problema que nos reúne en este solemne acto es que las temperaturas extremas de las cavernas de El Abismo congelan el fluido refrigerante de los Rob-Ex.  

    —Y la fuente de energía solar de esos mastodontes que tenemos ahí fuera no permiten generar el calor suficiente para impedir el congelamiento —acotó Stephan. 

    Maia sonrió con picardía. 

    —Vaya, parece que alguien ha estado haciendo sus deberes anoche… 

    Stephan trató de devolverle la sonrisa, pero su rostro no se lo permitía. De alguna manera, Maia pareció notarlo, y bajó la vista hacia el teclado. 

    —Pues bien, en efecto, la fuente de energía solar no permite detener el congelamiento. Pero sí el gelerio. 

    Stephan la miró con extrañeza. 

    —No comprendo. El gelerio es un conductor de energía, no una batería… 

    —Corrección. Puede ser una fuente de energía, con el tratamiento adecuado. 

    Ante la mirada incrédula de Stephan, Maia presionó un botón en el teclado holográfico. Rápidamente, una luz amarillenta comenzó a emerger por la base de la horqueta de metal hasta sus terminaciones, iluminando el fragmento de gelerio. El dispositivo inició una onda vibratoria que Stephan podía sentir bajo sus pies. Un agudo zumbido cortaba el aire de la sala. Segundos después, el color azulado de la preciada piedra comenzó a diluirse, y en su reemplazo, una tonalidad anaranjada comenzó a brotar desde el interior. Al mismo tiempo, la pantalla romboidal que se encontraba detrás comenzó a iluminarse del mismo color que el mineral. Y, para total asombro del regente de Vhaandor, el motor conectado al otro extremo de la pantalla, comenzó a funcionar. 

    —No puede ser… —murmuró, acercándose por un costado al motor. 

    Maia se acercó por el otro costado. Ambos quedaron separados por el cable en el medio. Stephan advirtió la mirada satisfecha de la ingeniera en su rostro. Alzo la vista y la miró. Sus ojos azules parecían más vivaces. 

    —En tan pequeña cantidad no es suficiente para mayores logros —comentó ella, mientras soltaba el improvisado rodete, desplegando su cabello rubio—, pero esta pequeña piedra puede hacer circular calor por los conductos internos del excavador e impedir el congelamiento. 

    Stephan volvió hasta el dispositivo que hacía que el trozo de gelerio levitara entre los extremos de la horqueta. Podía sentir el calor en su rostro. Podría sentirlo a tal punto que su mandíbula metálica comenzó a calentarse. Se alejó unos pasos hasta la puerta de la sala. 

    —¿Qué hace que el gelerio genere energía? —preguntó Stephan, aún sin poder salir de su asombro. 

    —Bueno, aquí viene la explicación técnica que queríamos evitar, Stephan —comentó Maia, divertida. Se acercó hasta el teclado, ingresó unos comandos y el flujo de energía del dispositivo dejó de emanar. Se dio vuelta para mirar al regente, apoyada contra el teclado—. Pero para simplificar, podría decir que se trata de vibración electromagnética. Las ondas emitidas a una determinada frecuencia producen movimientos sincrónicos de las moléculas en el interior del gelerio, que, claro está, pueden generar inestabilidad. De esa manera liberan la energía de sus átomos, que puede ser redireccionada por la superficie de la piedra hacia donde sea preciso. Ni en Marte ni en la Tierra existía un mineral como este, ¿verdad? 

    Stephan negó con la cabeza, aún incrédulo por lo que acababa de presenciar. Notó que al apagarse el dispositivo, el fragmento, de a poco, perdía ese intenso color amarillento y volvía a su tono azulado, a la vez que la pantalla romboidal se apagaba y el motor giraba a menores revoluciones. 

    —¿Por qué nadie supo de esto antes? —preguntó el regente. 

    —Bueno, desde que existe la energía solar, no hubo necesidad de nuevas fuentes de energía. Pero las condiciones extremas de Vhaandor nos han obligado a buscar soluciones creativas. 

    —Tú lo descubriste —corrigió Stephan. 

    Maia sonrió y agachó la cabeza, ladeando levemente hacia los lados.  

    —Solo hacía mi trabajo, ¿verdad? 

    En ese instante, la puerta de la sala se abrió. Stephan dio media vuelta. Airon Collins acababa de entrar. 

    —Señor Wolffer —saludó el jefe de ingeniería, con una leve reverencia—. Nos honra su presencia el día de hoy. 

    Stephan lo saludó con un gesto. 

    —Señor Collins, quiero que este hallazgo quede entre nosotros tres, y la menor cantidad de operarios que sea posible. 

    —Por supuesto, señor —confirmó Collins—. Solamente Maia, tres técnicos más y yo estamos trabajando en esto. 

    —Bien —Stephan se dirigió a la puerta. Volvió a mirar a la mujer desde el umbral—. Muy impresionante, Maia. 

    —Gracias, Stephan. 

    El regente se dirigió hacia la entrada del área de robótica, pasando por entre las patas de un mastodonte mecánico que ya estaba en condiciones operativas y se dirigió hacia las pesadas puertas que daban al exterior.  

    Al volver al andén, Stephan tomó el primer tram y emprendió el viaje de regreso a la torre de Vhaandor. 

      

      

    Llevaba un largo rato sentado en su oficina, mirando hacia algún punto perdido en la sala. Los ventanales, como solía suceder, tenían activado el sistema de polarización. Stephan, con los codos reposando en los apoyabrazos y el mentón metálico sobre el puño izquierdo, no podía dejar de pensar en dos cosas: en Maia y en su valioso descubrimiento. 

    La puerta se abrió de pronto. Tímidamente, Ghidon asomó por el umbral. 

    —Pasa —le ordenó el regente. 

    Ghidon entró en la oficina, dejando que la puerta automática se cerrara tras su ingreso. Se quedó de pie frente al escritorio. La oficina de Stephan no tenía otros asientos más que el sillón en el que él se sentaba. Clara muestra de la escasez de hospitalidad del anfitrión. 

    —Señor, quería informarle que el convoy de hoy partió hacia Sidonia según el cronograma —Ghidon hizo una pausa, evaluando la reacción de su jefe—. Por otro lado, me complace anunciarle que ya ha llegado el nuevo cargamento de gelerio que han extraído los roboexcavadores reparados por el equipo de Collins. 

    Stephan mantenía el rostro apoyado sobre el puño, observando al infinito en un rincón. 

    —Maia. 

    —¿Disculpe, señor? 

    —Maia —repitió Stephan—. Ella descubrió la forma de mantener funcionando a esas bestias en las cavernas de hielo. 

    —Cierto… cierto, señor —Ghidon tosió, nervioso—. El hecho es que a este ritmo, en un mes podríamos recuperar el stock de gelerio que teníamos antes del vaciamiento. —Una pausa, incómoda—. A propósito, señor… ¿Va a informarle al gobernador Wolffer del reaprovisionamiento de gelerio? 

    Stephan levantó la vista hacia su subordinado, con una mirada que seguramente sería más gélida que el clima en el exterior de la ciudadela. No hizo falta que respondiera. Ghidon bajó la cabeza, avergonzado. 

    El regente se levantó y caminó por el recinto, mirando a través de los ventanales al personal en sus puestos de trabajo.  

    —Ghidon, ¿sabías que el gelerio no sólo sirve como conductor, sino que también es una fuente de energía por sí misma?  

    Miró a Stephan, con asombro. Sus facciones de roedor se acentuaron, al arquear las cejas y estirar el cuello hacia delante. 

    —¿Disculpe, señor? ¿Es… es eso posible? 

    —Así fue como Maia solucionó el problema del congelamiento de los excavadores.  

    —Vaya. Eso es… increíble. 

    Stephan permaneció de pie, mirando a través del ventanal izquierdo, con las manos entrelazadas en la espalda. De inmediato deshizo esa postura, porque era típica de su padre, y él la odiaba. Pero a veces, involuntariamente, la imitaba. Dio media vuelta y se acercó a Ghidon. 

    —Además de Maia, solo Collins, otros tres operarios, yo y ahora tú conocemos este descubrimiento.  

    —Comprendo, señor. 

    Stephan lo observó, dubitativo, pensando en la petición que estaba por hacerle. 

    —Bien. ¿Conoces a alguien con buenas credenciales en quién podamos confiar en investigación y desarrollo? 

    La pregunta tomó por sorpresa a Ghidon, evidentemente.  

    —Pues… pues, sí, creo que hay alguien a quien podemos pedirle… discreción. 

    —Consíguele un informe confeccionado por Collins. Quiero que investigue qué aplicaciones podríamos desarrollar usando el gelerio como fuente de energía. 

    —A la orden, señor. 

    —Y algo más —acotó Stephan, con mayor seriedad a la habitual—. No quiero que Julya sepa nada de esto. Cualquier avance, me lo dirás directamente, ¿está claro? 

    —Claro… claro, señor. Como ordene. 

    Ghidon salió de la oficina, presuroso. Stephan volvió a su escritorio. Presionó el botón del intercomunicador en el teclado holográfico.  

    —¿Sí, señor Wolffer? —respondió rápidamente su asistente a través del parlante. 

    —Julya, quiero que esta noche, luego de que el equipo de Collins termine de cenar en el comedor, pidas hablar con Maia y le indiques que se dirija al observatorio del ala norte. Y llámame cuando le hayas avisado. ¿Entendido? 

    —Claro, señor, me encargaré de ello. 

    —Bien. 

    Stephan cortó la comunicación. Se reclinó sobre el asiento. Miró nuevamente a través del ventanal. El débil reflejo de su rostro semicubierto le devolvió la mirada. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Keyra Wolffer 

      

      

   H acía casi un año que Keyra no se reunía personalmente con su padre. Tenían conversaciones frecuentes a través de holoconferencias, en verdad. Pero parecía que los tres mil kilómetros que separaban la sede del gobierno planetario en Sidonia con la residencia de Keyra y Jarred en Ceres suponían un auténtico impedimento para encontrarse, a pesar de que un transporte aéreo liviano podía llegar de un lugar a otro en menos de treinta minutos. 

    Keyra, acompañada por Buzz y seis de sus guardias, aguardaba a su padre en la pista de aterrizaje circular, a escasos metros de la residencia de la regente. Una estilizada nave de forma triangular que transportaba al gobernador de Osiris alineó verticalmente los dos motores de propulsión debajo de sus alas y descendió con lentitud sobre la pista. El aire que despedían las turbinas agitaba los pliegues del vestido azul de Keyra y su largo cabello cobrizo. Otros tres aerodeslizadores se mantuvieron en el aire cerca del sitio de aterrizaje, integrando la escolta de la nave del gobernador. 

    La rampa inferior de la nave se extendió hacia adelante, y la imponente figura de Johan Wolffer caminó por ella, escoltado por dos funcionarios del gobierno, un hombre y una mujer. Un escuadrón de mekas Kimura bajó junto con los pasajeros y se apostó alrededor de la nave, en estado de alerta. 

    Johan vestía un reluciente gabán color marrón oscuro, abotonado hasta la base del cuello con solapas levantadas que llegaban casi al mentón. El escudo de la dinastía Wolffer brillaba en el frente izquierdo del atuendo. El presidente de la corporación dominante caminaba con sus manos entrelazadas en su espalda. Se acercó hasta Keyra, quien sintió el escrutinio de aquellos inquietantes ojos azules en su figura. 

    —Estás muy delgada —comentó su padre con seriedad. Su portentosa voz resaltaba a pesar de que los motores de la nave aún se estaban apagando. 

    Keyra bajó la vista y colocó una mano en el abdomen del gobernador de Osiris. 

    —Si mal no recuerdo, esta ropa te quedaba algo más suelta antes —observó Keyra, frunciendo el entrecejo. 

    Johan sonrió y abrazó efusivamente a su hija. 

    —Qué gusto volver a verte, querida —le dijo al oído. 

    —A mí también me hace feliz que hayas venido, papá. Tu visita es toda una sorpresa. 

    El gobernador soltó a su hija y la sujetó suavemente por los hombros. 

    —Sabes que no puedo mentirte. Jarred me ha contado que te habían recomendado un descanso de tus actividades así que vine de inmediato para ver cómo estabas. De paso, me encontraré con él para ver unos asuntos más tarde. 

    Keyra desconocía que su esposo le había contado a su suegro de aquella situación. Esperaba que no le hubiera hablado sobre el motivo por el que el médico le había recomendado el descanso. Johan ya tenía bastantes problemas con los que lidiar como para tener que preocuparse por la salud mental de su hija. 

    —No es nada grave. Solo un poco de estrés —Keyra tomó a su padre del brazo—. Qué te parece si me acompañas a la terraza para que nos pongamos al día. Puedes tomarte un café conmigo, y luego te dejo ir a hablar de negocios con tu amado yerno. 

    —Tú mandas aquí, Keyra —contestó Johan sonriente, dando unas palmadas sobre la mano de la muchacha que sujetaba su brazo. 

      

      

    Keyra y su padre compartían una ligera merienda en la terraza de la residencia de la pareja, sobre el tercer piso de la mansión. La vista daba hacia los inmensos campos de cultivos, donde los agricultores acumulaban la recolección del día en los últimos transportes que partían hacia los silos y almacenes. Osiris comenzaba su lento alejamiento de la luz de los centauros. 

    —¿Y qué noticias hay de mis hermanos? —preguntó Keyra, mientras cruzaba sus piernas y acomodaba el vestido en el regazo. 

    Johan dio un largo sorbo de su taza de café. 

    —Bueno, Randyr ha estado haciendo un buen trabajo supervisando la construcción de los nuevos desalinizadores.  

    —Quién diría, mi hermanito pequeño, convertido en todo un emprendedor… 

    —Sí, aunque es una lástima que continúe con su desenfrenada afición por las fiestas—acotó Johan con aire de resignación. 

    —Ya crecerá algún día, déjalo que se divierta mientras tanto —comentó Keyra, riendo.  

    Su padre sonrió, mirando hacia el horizonte.  

    —¿Y qué hay del resto? —preguntó Keyra, al percibir que su padre no hablaba sobre Stephan ni del mayor de sus hijos. 

    —He contratado a unos hombres para que encuentren a Alek. 

    —Papá, sabes que Alek no quiere que lo encuentren. Lleva ya quince años viviendo en algún lugar de la Zona de Exclusión. —Keyra dio un sorbo a su taza—. Tus cazadores de recompensas la pasarán bastante mal si dan con él. 

    Johan apoyó la taza sobre el plato que sujetaba con su mano izquierda y recorrió el borde con sus gruesos dedos. 

    —Hija, entiendes que debo asegurar la continuidad de nuestro gobierno —le recordó a Keyra, mirándola con aire solemne—. Necesito que Alek vuelva a Sidonia para ocupar un día mi lugar como jefe de nuestra familia y gobernador de Osiris. 

    —Tienes otro hijo en la línea de sucesión que gustosamente tomaría tu lugar. 

    Keyra no tardó en percibir que su padre se puso incómodo. Este dio otro largo sorbo a la taza y la dejó junto con el plato sobre la mesa. Se quedó contemplando al infinito, como si estuviera buscando allí una respuesta que claramente no podría alcanzar. 

    —Realmente no sé qué hacer con Stephan, Keyra. Cada vez percibo más rencor, más odio en él. Hacia mí. Hacia todos.  

    Keyra se levantó, rodeó la mesa de café y se paró junto a su padre. Se inclinó, lo tomó por los hombros y le dio un beso en la mejilla. 

    —Tú no tienes la culpa de lo que le pasó ni a él ni a mi madre —lo consoló ella—. Los Hassammen fueron responsables de aquello. Sé que algún día Stephan lo entenderá. Pero tal vez sea necesario que tú trates de acercarte a él. 

    Johan se puso de pie. Keyra lo soltó. Lo miró con preocupación. Podía sentir el dolor en lo profundo del corazón de su padre por esa situación. Aun a pesar de que él se esforzaba por ocultarlo.  

    —Querida Keyra, tu bondad no te permite entender cómo funciona la mente de tu hermano —dijo Johan, mientras acariciaba con ambas manos el rostro de su hija. 

    Caminó unos pasos hasta el borde de la terraza. Se apoyó sobre la baranda con fuerza. 

    —Es mi hijo, y lo quiero como tal, pero es un ser atormentado que cada día se desconecta más y más de la gente. 

    «Quizá enviarlo a Vhaandor no fue la mejor solución», habría intentado decirle Keyra a su padre un millón de veces, pero no quería hacerlo sentir culpable por la persona en la que su hermano se estaba convirtiendo en el exilio. Tal vez su padre no había tenido alternativa. Tal vez Stephan había comenzado a transformarse en algo que su padre no llegaba a  controlar. Sintió que debía alejarlo de aquellos pensamientos de inmediato. 

    —¿Cómo están las cosas en la gran ciudad? —preguntó, mientras se apoyaba de espaldas a la baranda. 

    Johan suspiró profundamente y se cruzó de brazos. 

    —Los Kimura han logrado frustrar un asalto de Mandrágora a uno de nuestros viejos arsenales. Parece que han exterminado de un golpe a toda la célula. Eso nos ayudará a recuperar la estabilidad y la tranquilidad en Sidonia. Ahora Ren partió en una expedición al sur para encontrar al líder de la organización, un tal Reinhardt. ¿Sabes? Dicen que ese muchacho se ha convertido en un guerrero muy hábil. 

    Keyra no dijo nada. En realidad, no comulgaba con esa tradición de samuráis de los Kimura. Y consideraba que eran bastante soberbios, también. Especialmente ese engreído hijo menor. 

    —Y hablando del sur —continuó Johan—, me he enterado esta mañana que Norman Hassammen ha muerto. Asesinado. Por Markkus, parece. 

    Keyra abrió los ojos, incrédula. 

    —¿Norman? ¿Asesinado por su hijo? Vaya, siempre fueron unos salvajes, pero no creí que llegaran a matarse entre ellos.  

    —El hecho es que Markkus ha huido de Bastión Hassammen, así que su tío Lander queda a cargo del clan. 

    —Y eso no es bueno. 

    —No, no lo es. Norman supo aceptar la derrota y aceptó las condiciones del exilio de su familia. Entendió el valor del perdón que le otorgamos junto con Misato. Pero Lander… Lander fue un soldado toda su vida. Deberemos estar atentos a cómo dirige al clan ahora. 

    —¿Crees que los Hassammen puedan volver a representar una amenaza? —preguntó su hija con preocupación. 

    —Sabes cómo pienso, querida, espera lo mejor… 

    —«Pero prepárate para lo peor» —lo interrumpió ella. 

    Johan sonrió. 

    —Pero tú ahora no tienes nada de qué preocuparte—. Tomó las manos de Keyra entre sus grandes palmas ahuecadas—. Ahora, si me disculpas, debo ir con Jarred. Lo siento, debo regresar pronto a Sidonia. Tengo demasiadas cosas que atender. 

    —Lo sé, papá, lo entiendo.  

    Johan le dio un beso a su hija en la frente  y soltó lentamente sus manos.  

    —Te veo cuando vuelva a la nave. Te quiero. 

    —Yo también te quiero, papá. 

      

      

    Apenas despidió a su padre tras su reunión con Jarred, Keyra fue hasta el dormitorio. Se acostó y se dedicó a leer uno de los antiquísimos libros que habían traído de las bibliotecas de Marte. Siempre había sido una apasionada por la ciencia ficción. Admiraba la imaginación de aquellos autores del siglo xix que habían presagiado un mundo como en el que más de trescientos años después ella estaba viviendo. Por aquellas noches leía un libro de cuentos de Ray Bradbury, y esa noche en particular era el turno de El sonido de un trueno. Al terminarlo, Keyra no pudo no pensar en cuántas mariposas se podría haber evitado pisar para que el curso de la historia hubiese sido otro. Que la guerra, la pobreza y la crueldad no fueran moneda corriente en esa era de la humanidad. 

    Cerró los ojos y pensó en sus hermanos. Principalmente en Stephan. Pensó en el dolor que cada día debía enfrentar en su soledad en las tierras heladas del norte de Osiris, con la regencia de Vhaandor. Hacía ya unos años que no se veían, que no tenían contacto de ningún tipo, pero la realidad era que cuando ella había querido acercarse a él, solo encontró rechazo e indiferencia. Entonces se le ocurrió que ahora podría ser buen momento para viajar a Vhaandor a verlo, aprovechando sus días lejos de sus actividades habituales. Sí, al día siguiente podría preparar un transporte y visitar sorpresivamente a su hermano. Quizá esta vez tendría éxito en lograr acercarse a él. 

    Despertó temprano en la mañana. No había visto a Jarred acostarse. Evidentemente él habría tenido mucho cuidado en no despertarla. Keyra miró a su izquierda, allí estaba su esposo, boca arriba, aún sumido en un sueño profundo. Se estaba acostando muy tarde últimamente a causa de sus obligaciones. Pero al verlo así, vulnerable y atractivo, con su barba obsesivamente recortada y su cabello revuelto, y al observar su pecho moverse al compás de su respiración, Keyra no pudo evitar su atracción hacia él, como la primera vez que lo había visto.  

    Con la destreza y silencio del movimiento de un felino, se incorporó lentamente y se arrodilló sobre la cadera de Jarred. Abrió cuidadosamente los botones de la camisa de su ropa de dormir y con ambas manos recorrió lentamente su torso. Inmediatamente una sonrisa comenzó a dibujarse en el rostro de su esposo. 

    —Keyra… —dijo Jarred, como quien advierte a un pequeño que lo ha descubierto en una travesura. Aún no habría los ojos. 

    —¡Oh! Creo que el señor Zann está muy cansado esta mañana —comentó ella. Mordió la punta de un dedo índice con una expresión sensual—. Mejor me retiro y lo dejo dormir… 

    Keyra amagó a salirse de encima de Jarred pero este la sujetó con fuerza por la cadera. 

    —Lo empiezas, lo terminas —declaró él. 

    Ambos rieron. Keyra se inclinó sobre Jarred, cerró sus ojos y lo besó apasionadamente, mientras él la mantenía sujeta con sus manos. Ella se incorporó nuevamente, abrió los ojos, y entonces vio algo que no pudo comprender. 

    Las pupilas de Jarred comenzaron a llenarse completamente por una sustancia negra, que desbordaba de sus cuencas y comenzaba a caer lentamente sobre sus sienes. Keyra se detuvo y gritó aterrada, llevándose las manos a la boca. Sintió que los dedos que aún se aferraban a su piel eran fríos como el hielo. Desde debajo de la cama, por entre la cabecera y la pared, y desde los costados, comenzaron a emerger tres, cuatro delgados tentáculos negros, que trepaban verticalmente por el aire. Aterradores aguijones brotaban en las puntas.  

    Keyra saltó de la cama y cayó al piso. Se arrastró hasta un rincón del dormitorio, gritando de horror. Se encogió contra el vértice de las paredes, tapó sus ojos con sus manos temblorosas, sin parar de llorar. Entonces sintió que la tomaban por los hombros, y gritó más fuerte que nunca. 

    —¡Keyra, Keyra, soy yo! —dijo Jarred, arrodillado frente a su esposa. 

    Con un esfuerzo sobrehumano, abrió los ojos, y lo vio, junto a ella. Con sus ojos de siempre, pero con mirada incrédula.  

    Los tentáculos habían desaparecido. No había fluido oscuro en ninguna parte. 

    —¡Fue horrible, horrible! —pronunció Keyra, llorando, mientras abrazaba fuertemente a Jarred.  

    —Ssh, ssh… ya pasó, amor, todo está bien —la consoló él, presionando la cabeza de ella contra su pecho—. Has tenido otra alucinación, nada más. 

    Permanecieron durante un largo rato en aquella posición, abrazados, en el suelo de aquél rincón, sin entender qué estaba sucediendo con la mente de Keyra. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    Ian Galius 

      

      

   L as circunstancias en las que había sido colonizado Osiris no dieron demasiado lugar a mayores investigaciones sobre ese Edén que la Federación de Colonias Espaciales había encontrado en el sistema Alfa Centauri. Solo bastó saber que el aire era respirable, que el suelo podía ser cultivable y que el mar poseía agua factible de ser potabilizada. De hecho, el propio nombre con que fue bautizado el nuevo planeta había sido pensado por el dios egipcio de la resurrección, símbolo de la fertilidad y la regeneración del Nilo. Nada demasiado imaginativo, aunque si el anterior planeta colonizado se llamaba igual que el dios romano de la guerra, nadie tuvo demasiado inconveniente en apelar al nombre de una deidad de otra civilización. 

    Con el correr de los años, mientras la nueva guerra se encontraba en ciernes, los exploradores de la fce se alejaron de las zonas que se convirtieron en campos de batalla entre las tres corporaciones y fueron encontrando todo tipo de curiosidades en la geografía del planeta. Cañones de una profundidad que se mostraba infinita. Valles inmensos. Montañas cuyos picos parecían inexpugnables. Llanuras tan perfectas que al dejar un balón en el suelo permanecía inmóvil en su lugar. Entre todas esas maravillas de la naturaleza, los colonizadores dieron con una impresionante formación, al sur de la llanura de Argeo. Se trataba de un cráter descomunal. Tenía un radio de casi diez kilómetros. 

    Los científicos tenían múltiples teorías sobre el origen de aquel accidente geográfico, único en la superficie explorada de Osiris. La más acordada indicaba que un gran meteoro se había estrellado en aquella región del planeta cien mil años atrás. Y que su impacto habría provocado un efecto devastador, convirtiéndolo en responsable de extinguir la vida en el planeta. Si es que alguna vez la había habido. Porque esto último jamás se había podido comprobar. En Osiris parecía no existir ni un solo resto fósil, de ninguna clase. Ningún rastro de vida. Ni siquiera bacteriológica. Un misterio que aún no había sido posible resolver, tratándose un mundo sumamente apropiado para el desarrollo de múltiples especies animales y vegetales. 

    Al finalizar la guerra, las comunidades que habían sido exiliadas, entre las que se encontraban el bando de los Hassammen y sus aliados, y los millares de refugiados que llegaban en oleadas desde Marte, no tenían otra alternativa que encontrar un hábitat al sur de El Margen. Esta frontera, que dividía el planeta casi por la mitad, dejaba hacia el sur los territorios de mayor hostilidad natural de Osiris. A excepción, claro, de las heladas tierras de Vhaandor, que solo podían ser habitadas mediante costosa tecnología. A medida que los exiliados se adentraron en la Zona de Exclusión y se acercaron más hacia el sur del planeta, se encontraron con mayores dificultades para asentarse, como los arrasadores vientos de la llanura de Argeo, responsables de las tormentas de arena de mayor violencia que el hombre hubiera conocido jamás. Estas poderosas corrientes aéreas eran remanentes de las infranqueables tormentas electromagnéticas que se originaban más allá de las Montañas de la Ruina. Detrás de estos imponentes colosos de roca se encontraba justamente la región que había sido bautizada como Umbral de Tormentas.  

    Fue así que las primeras familias que se asentaron en el sur encontraron en el inmenso cráter una protección natural contra las asfixiantes tormentas de polvo desértico. Y así comenzaron a construir una población dentro de las cavidades de la abertura circular en el páramo osiriano. 

    Crateria. 

    Las paredes del cráter habían sido revestidas con placas de metal, restos de cruceros de transporte espaciales desmantelados. Cientos de edificaciones habían sido erigidas a modo de complejos habitacionales, cuya altura se limitaba a un poco por debajo del borde del cráter. El único acceso a la ciudad era a través de una pendiente que había sido construida en el lado oeste del enorme orificio, que conectaba con una carretera que recorría los asentamientos más importantes de la Zona de Exclusión. El camino cortaba el margen del cráter y descendía hasta tocar el suelo de la ciudad, durante unos doscientos metros, en declive. De esta manera, Crateria presentaba también una mayor protección contra ataques de hordas de vándalos del desierto, ya que solamente podían ingresar por aquel único acceso, celosamente vigilado por las milicias locales que velaban por la seguridad de la ciudad. 

    Ian, Anya y Zak llegaron por aquel acceso a la ciudad entrada la noche. La actividad en la ciudad era mínima. Las luces de los complejos habitacionales estaban apagadas en su gran mayoría. El hogar de Ian se encontraba en el otro extremo de la ciudad del cráter. El carroñero percibió el interés de Anya por aquel peculiar paisaje urbano. 

    —Una maravilla arquitectónica, ¿no crees? —preguntó a su reciente compañera de viaje, con orgullo. 

    —No está mal —respondió ella, desinteresadamente.  

    —Eres difícil de impresionar, ¿no?  

    —¿Has estado alguna vez en Sidonia, Ian? Eso sí es impresionante. Esos malnacidos sí saben cómo impresionarte. 

    Ian no respondió. Continuó manejando el Crobat hasta llegar a destino.  

    Su casa se encontraba en un bloque de pequeñas edificaciones de no más de dos pisos de altura, unas pegadas a otra. Todas parecían grandes cubos divididos horizontalmente a la mitad. Al lado de la casa de Ian se encontraba el taller donde pasaban la mayor parte del tiempo.  

    Ian estacionó el Crobat junto con el Raptor de Anya dentro del taller. Bajaron del vehículo, justo en el momento en que Lukas aparecía por una la puerta lateral que conectaba el taller con la casa.  

    Era un muchacho delgado, muy delgado, de aspecto pálido, pero con unos ojos marrones, vivaces. Tenía cabello negro, peinado en punta. Llevaba puesta una camiseta bordó sobre unos pantalones caqui, revestidos por un exoesqueleto gris oscuro que comenzaba en la cintura y terminaba en los tobillos.  

    —¿Tienes idea de cuánto tiempo ha pasado desde nuestra última comunicación? —preguntó Lukas, visiblemente ofuscado. Pareció no reparar en la presencia de Anya. 

    —Gracias, estamos bien, ya que lo preguntas —respondió Ian, irónicamente—. Aunque Zak recibió un disparo en el costado y por eso perdimos la transmisión. Nada grave. 

    Lukas abrió los ojos como platos. A toda prisa se dirigió al robot, que permanecía inmóvil junto al Crobat. Los servomotores del exoesqueleto repiquetearon furiosamente.  

    —Muchacho, ¿qué te han hecho? —preguntó Lukas, mientras recorría con sus manos el chasis del robot en la zona donde le habían disparado. 

    Zak bajó la cabeza mirando hacia el costado dañado. 

    —Amo Lukas, es el impacto de un proyectil de rifle clase Ergon modelo GL16 —informó el androide— Resultado de diagnósticos: falla total en el sistema de comunicación remota. Movilidad hidráulica del sector derecho reducida en un veintinueve por ciento.  

    Lukas se dio vuelta hacia Ian, con una mano aún apoyada sobre el costado de Zak. 

    —¡Te advertí que los buitres de Kalhadan podían interceptarlos! —le reprochó a su amigo. 

    Ian bajó la cabeza, resignado. Anya parecía distraída observando las múltiples estanterías metálicas de las paredes que contenían miles de piezas de toda clase.  

    —Disculpa, creo que no nos han presentado —dijo de pronto Lukas, que pareció recordar que Ian y Zak no habían llegado solos—. Mi nombre es Lukas. Soy el adulto de este trío. 

    —Me llamo Anya —respondió la chica, sin mayores aclaraciones. 

    —Anya nos… bueno, nos ayudó en nuestro cruce con los bandidos —acotó Ian—. Su Raptor sufrió una avería en el sistema refrigerante durante la persecución. Pensé que podías repararla para que pueda volver a su hogar en Nova Deimos. 

    Lukas se dirigió hasta el Raptor amarrado a la parte trasera del Crobat. Se agachó para revisar la filtración en el conducto de líquido refrigerante. 

    —¿Qué le pasó en las piernas? —preguntó Anya a Ian en voz baja. 

    —¿Has oído del Síndrome de Radux? —preguntó a su vez Ian. Anya asintió—. Bueno, cuando se lo detectaron a Lukas, hará unos… diez años, no teníamos los recursos para pagar la operación. Así que este él mismo fabricó un exoesqueleto que le permitiera poder caminar.  

    —Vaya, qué chico listo —comentó Anya. 

    —Sí. Algo cascarrabias, pero listo. 

    Uno de los obstáculos que detectaron los científicos de la fce cuando estudiaron la morfología de Osiris fue que la gravedad era considerablemente más potente que la de Marte, incluso aún que la de la Tierra. Por lo tanto, para que los colonos pudieran adaptarse al nuevo planeta, durante el período de hibernación espacial se incluía un tratamiento que fortalecía la masa ósea y la muscular de los navegantes. De manera similar, durante el tiempo de gestación, se les proveía a los futuros niños de una vitamina especial para que nacieran en Osiris con la resistencia adecuada a la nueva gravedad. Esta tecnología había sido desarrollada por la corporación Wolffer, como parte de sus programas de terraformación y colonización espacial.  

    Sin embargo, aproximadamente uno de cada cincuenta mil habitantes de Osiris presentaba una deficiencia al tratamiento durante el período de hibernación que se manifestaba generalmente a partir de los diez a doce años de vida. El sujeto comenzaba a experimentar un deterioro de su capacidad motriz, que con el tiempo resultaba en la completa incapacidad de caminar o simplemente poder mantenerse en una postura erguida. Esta deficiencia fue conocida como Síndrome de Radux. Para revertirla, nuevamente la corporación Wolffer desarrolló una solución, que consistía en el reforzamiento mediante nanotecnología de los huesos del paciente y engrosamiento del tejido muscular afectado. Pero esta operación solamente se efectuaba en las clínicas de la corporación, dentro de los confines de Sidonia. Por lo que para casi la totalidad de los habitantes más allá de El Margen era una solución imposible de alcanzar.  

    —Puedo reparar el sistema de refrigeración —informó Lukas, levantándose cuidadosamente, ayudado por los servomotores del exoesqueleto. Se dirigió a Anya. —Pero no tenemos suministro de líquido refrigerante aquí. Creo que tendrás que esperar a que podamos ir mañana a traer un depósito de la tienda de Galrick. 

    —De todas maneras no iba a viajar hasta Nova Deimos de noche —acotó Ian—. Es muy peligroso, especialmente para una chica sola. 

    —Gracias, pero podría cuidarme sola, como ya habrás notado —aclaró Anya, mirando a Ian con el entrecejo fruncido. Hizo una pausa—. Aunque supongo que tendrán un lugar para que pueda pasar la noche… 

    —Puedes usar la habitación de Ian —observó Lukas, recibiendo al instante una mirada fulminante de su amigo—. Él puede dormir en el comedor. ¿Verdad, Ian?  

    —Y tú no puedes dormir en el comedor porque…  

    —Porque sabes que necesito espacio para quitarme mis soportes y mi habitación está preparada para ello, Ian. 

    El carroñero no respondió. 

    —Por mí está bien, supongo —comentó Anya para finalizar el debate—. ¿Por casualidad hay algo para comer aquí? 

      

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    Helena Hassammen 

      

      

   T ratándose de un planeta que en su mayor parte era un vasto desierto de tierra y piedra, la lluvia era algo inusual en Osiris. Ocurría apenas durante cinco o seis días al año. Pero cuando llovía, parecía que volvía a ocurrir el diluvio universal del que hablaba la Biblia, aunque en un mundo extraterrestre. Que la incesante cortina de agua que salpicaba la vasta llanura de Argeo ocurriera el día en que se llevaba a cabo el funeral de Norman Hassammen, parecía un cliché de una de esas antiquísimas películas de drama que se filmaban siglos atrás allá en la Tierra.  

    Los preparativos comenzaron apenas confirmado el informe forense, que fue concluyente. El jefe de la dinastía exiliada había sido asesinado mediante una pistola Gauss, conocida por el sonido apagado del cañón al dispararla. El arma homicida no había sido encontrada, pero la suposición lógica era que había desaparecido junto con el único sospechoso del crimen, Markkus Hassammen. 

    Los recuerdos de la vida junto a su padre desfilaban por la mente de Helena como una sucesión de diapositivas imposible de detener. Recuerdos de sus primeros años de vida, allá en el ahora lejano planeta rojo, cuando su padre la llevaba sobre sus hombros a recorrer la cima de los muros de la fortaleza de roca que había erigido en una alejada planicie marciana. Recuerdos de su adolescencia entrenando en el uso de armas de fuego, cuchillos y espadas, siempre bajo la atenta mirada de orgullo de Norman. También recuerdos de sus peleas de manos con su hermano, donde el padre intervenía furioso, recordándoles la importancia del espíritu fraterno. Porque la rivalidad entre hermanos era una brecha por la que sus enemigos podían entrar, atacar y triunfar.  

    Ahora esa brecha estaba expuesta. El hijo había matado al padre y los hermanos estaban alejados. Pero el clan ya no tenía enemigos de todas formas. Los Hassammen habían sido derrotados, exiliados y olvidados. Ya no representaban una amenaza para nadie. Solamente eran temidos por los vándalos que recorrían el páramo impartiendo caos y violencia. Helena y su escuadrón de cazadores eran el único tipo de justicia que existía en una tierra de anomia.  

    La ceremonia se llevó a cabo frente a las escalinatas de acceso a la torre de la familia regente. Allí, delante de las enormes puertas, yacía el ataúd metálico donde descansaban los restos mortales de Norman. Su hermano, Lander, permanecía de pie como un monumento, con su estirpe de soldado nato, inmune al golpeteo de las gruesas gotas de agua que salpicaban su inseparable uniforme militar. Un proyector reproducía imágenes holográficas a colores del difunto, recorriendo diferentes etapas de su vida. En estas, pertenecientes a épocas de orgullo del clan, Norman exhibía un porte soberbio, con una mirada penetrante, y la actitud de un verdadero conquistador. Definitivamente, no era el hombre que Helena había visto en los últimos años. 

    A pocos pasos de Lander, la hija de Norman permanecía junto a su desconsolada madre, quien estaba envuelta bajo un impermeable negro con capucha que ocultaba su rostro afligido. No podía ni siquiera imaginar el dolor que estaría sintiendo en todo su ser. Su propio hijo había asesinado a su padre, simplemente por un ataque de ira. En un momento fugaz había perdido a los dos hombres más importantes de su vida.  

    El resto de los habitantes de Bastión Hassammen formaba interminables hileras desde la base de las escalinatas hasta más allá de las barracas. Civiles y soldados se habían congregado para despedir al líder caído. 

    —Hemos perdido a un hombre como no ha habido en nuestra era —comenzó Lander. Su voz resonaba hasta los rincones más lejanos de la ciudadela a través de los pequeños drones aéreos que amplificaban sus palabras—. Norman era un conquistador audaz. Un visionario. Un adversario formidable que ni el hombre que ostentara el mayor poder deseaba confrontar. Para todos nosotros ha sido un ejemplo de grandeza. Para mí, además, era mi único hermano. Mi mejor amigo. 

    Viéndolo de costado, Helena no pudo advertir si el agua en el rostro de su tío provenía de lágrimas incontenibles o tan solo de las insistentes partículas de la implacable lluvia. Pero admiró la entereza con la que el hombre se dirigía a los miles de seguidores que atendían al funeral de su padre. Ella no hubiera podido hablar en ese momento. 

    —Norman ha sido víctima del crimen más irracional que se pueda cometer: la muerte a manos de su propio hijo —continuó Lander—. Pero me pregunto hasta qué punto podemos culpar a Markkus del crimen que cometió. ¿A qué nos han arrastrado nuestros enemigos? Pues a esta vida de exilio y marginación, donde el honor, los principios y las lealtades se ven amenazados por la sombra de la desesperación. Markkus empuñó el arma que mató a su propio padre. Padre también de mi valiente sobrina, Helena. Esposo de la adorable Gredel. Markkus será encontrado y juzgado de acuerdo con nuestras leyes. 

    »Pero no culpo a su descarriado hijo por este vil acto. Culpo a nuestros enemigos por ello. Culpo a la dinastía Wolffer y a la dinastía Kimura por su infame alianza en nuestra contra. Por habernos marginado, humillado y arrastrado a los confines de Osiris mientras sus miembros se regocijan con nuestro sufrimiento.  

    De manera casi unánime, la gente comenzó a gritar improperios contra las casas adversarias,  envalentonada por el discurso de Lander. Helena recorrió los rostros de los hombres y mujeres en las primeras filas. Advirtió una ira irrefrenable, que hacía mucho, mucho tiempo, no percibía en su pueblo. 

    —Este atroz crimen es una prueba de la decadencia a la que nos empujaron nuestros enemigos. Y creo que la muerte de nuestro venerado Norman no debe ser en vano. Porque su muerte debe ser el hito que marque el nacimiento de una nueva etapa de nuestra hermandad.  

    Tras estas últimas palabras, la audiencia vociferó envalentonada en favor del padre de Helena, haciendo gestos de asentimiento. 

    —Es por eso que hoy, a la vez que le deseamos el descanso eterno a nuestro querido Norman, los conmino a iniciar el camino para recuperar la grandeza de nuestro clan. Forjaremos armas, construiremos nuevos artefactos de guerra y entrenaremos a todo hombre y mujer que pueda combatir.  

    »Estableceremos alianzas con nuestros pueblos vecinos que sufren también el yugo de los opresores que fijan nuestros designios, seguros y a salvo en sus torres de la corrupta Sidonia. Porque cuando seamos suficientes, y estemos suficientemente preparados, vamos a reclamar lo que una vez nos correspondió—. Lander hizo una pausa dramática y recorrió durante unos instantes cuantos rostros pudo con su mirada resoluta—. ¡Reclamaremos el dominio de este planeta para el clan Hassammen! 

    La población entera de la ciudadela pareció estallar en vítores y aplausos hacia el apasionado orador. Helena se sintió incómoda, mientras abrazaba a su madre por el costado. ¿Qué estaba haciendo su tío? ¿Acaso convirtió el funeral de su padre en una declaración de guerra hacia las otras dinastías? ¿No había sido ese deseo de revancha lo que su padre había querido aplacar y olvidar durante los últimos quince años? Mientras Norman había buscado conciliar la convivencia, Lander acababa de agitar los fantasmas de la guerra. Si Markkus había asesinado a su padre por sentir que lo había humillado, o porque no podía tolerar la manera en que su padre había aceptado la derrota tras las Guerras del Páramo, ahora Lander estaba mostrando el mismo deseo de venganza de su sobrino.  

    Mientras continuaba el estruendo de aplausos y gritos de euforia bajo la lluvia que se antojaba eterna, Lander hizo una seña a dos soldados para que llevaran el ataúd a las catacumbas de la ciudadela, donde descansarían los restos de Norman en la bóveda que él había hecho construir para la familia. Los dos hombres activaron el sistema de levitación del receptáculo donde yacía el cuerpo del padre de Helena, y seguidos por ella, su madre y su tío, avanzaron en procesión hacia el subsuelo de la torre residencial. Antes de dejar el improvisado estrado, Lander echó una última mirada a los habitantes de la ciudadela y levantó el puño derecho en alto hacia la multitud. Era el gesto con que los Hassammen despedían a sus soldados antes de enviarlos a la batalla. Un gesto que hacía década y media que Helena no veía efectuar. Un gesto que bajo ese profético diluvio bíblico fue correspondido por hombres, mujeres, ancianos y niños por igual. 

      

      

    Luego del adiós a los restos de su padre en las catacumbas de Bastión Hassammen, Helena dejó a su madre en su dormitorio. Tras dos días de angustia, Gredel pudo conciliar un poco de sueño. Al descender las escaleras de la torre, Helena pasó por delante de la habitación de su hermano, y extrañamente sintió el impulso de entrar.  

    El dormitorio que funcionaba como taller mantenía su desorden habitual. Helena recorrió el recinto, como buscando alguna razón que le explicase por qué Markkus había sufrido el rapto de matar a su padre. Caminó hasta pasar por detrás del escritorio y se sentó en el asiento en el que su hermano había ocupado cuando le obsequió la sincroespada. Se reclinó contra el respaldo, echando una segunda mirada desde allí a la habitación. De pronto recordó que Markkus guardaba un arma en el cajón derecho del mueble. 

    Una pistola Gauss. 

    Abrió el cajón, pero tal como era esperable, el arma no estaba allí. 

    Cerró el cajón, igualmente decepcionada. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre el escritorio, y el mentón entre sus manos, con una postura pensativa. «¿En qué demonios estabas pensando, hermano?».  

    Permaneció unos instantes así, tratando de entender. Si bien hacía más años de los que podía recordar que Norman y Markkus no tenían una relación pacífica precisamente, jamás hubiera imaginado que el sentimiento de humillación de su hermano lo hubiera llevado a cometer parricidio.  

    Pero algo más comenzó a inquietar a Helena. El discurso de Lander por el último adiós hacia su hermano se había convertido en un manifiesto bélico. Y el pueblo había convalidado sus palabras. Siempre había tenido la impresión de que su tío acompañaba la aceptación de la derrota y el exilio, pero la muerte de Norman parecía haber disparado en él el deseo de recuperar el lugar del clan en el dominio del planeta. ¿O acaso, secretamente, él nunca había estado de acuerdo con la pasividad del líder de su dinastía? Y entonces ahora tenía la oportunidad de conducir al pueblo hacia la revancha. Después de todo, la tradición de los Hassammen determinaba que solamente el hijo varón heredaba la conducción de la familia, pero en ausencia de este, Lander se convertía en el único líder aceptado. 

    Un repentino escalofrío recorrió el cuerpo de Helena. 

    Necesitaba respuestas, y para eso, necesitaba encontrar a Markkus. 

    Lo último que se supo de él fue que había dejado la ciudadela, minutos antes de que Gredel encontrara muerto a su esposo. No se había llevado nada consigo, solamente la ropa que llevaba puesta. Había tomado un Raptor y abandonado Bastión Hassammen a toda prisa en mitad de la noche. No dijo a los guardias de las puertas de la ciudadela a dónde se dirigía. ¿Hacia qué región podría haber huido? A diferencia de Helena, Markkus no era temerario. Nunca había salido de la ciudad fortificada. Allí se sentía seguro, a pesar de que tenía la pistola a mano por si un agente de los Wolffer se infiltraba para intentar asesinarlo. Solía tener esa estúpida idea paranoica. 

    Una vez más recorrió la habitación con la mirada. Nada. Ningún indicio. Hasta que reparó en la cama, a su izquierda, con las sábanas blancas revueltas. Y entonces encontró lo que buscaba. Se levantó a presurosa y se marchó. 

      

      

    Apenas entró en las barracas, Helena advirtió la expresión de temor en los rostros de las cuatro jóvenes mujeres que había pedido reunir. Había dispuesto que se sentaran una al lado de la otra, en medio del amplio salón que servía como depósito de armas y de equipo militar. Dos soldados las custodiaban, rifles en mano. Enfundados en sus armaduras de combate y con sus rostros cubiertos por los visores polarizados de sus cascos, podían pasar como verdugos esperando una sentencia para ejecutar a las atemorizadas mujeres. 

    Helena caminó por delante de ellas, con un andar casi felino, como el de una pantera encerrada esperando la apertura de su jaula para atacar. Las muchachas la miraron pareciendo no entender por qué estaban allí, pero Helena sabía que comprendían que habían sido llevadas por un factor en común. Las cuatro habían sido amantes de Markkus. Las indiscreciones sexuales de su hermano eran tan notorias que los sirvientes de la residencia conocían a cada una de las mujeres que desfilaban por el dormitorio del hijo varón de Norman y Gredel. 

    La lluvia seguía golpeando con la misma fuerza desde que había iniciado el funeral. Se podía escuchar el repiqueteo en el techo de metal del recinto. 

    Helena acomodó su cabellera negra humedecida por detrás de sus hombros. 

    —Como saben, mi hermano está acusado de asesinar a nuestro líder —comenzó ella. Pensó que sus palabras tendrían un mayor efecto si despersonalizaba su relación con su padre y les recordaba que Norman había sido quien dirigía sus vidas hasta su reciente muerte—. Ha huido y debe ser encontrado para que sea juzgado de acuerdo con nuestras leyes. 

    —¡Yo no sé dónde está tu hermano! —se apresuró en informar una de las cautivas, una chica delgada de cabellos rubios y rostro alargado. 

    Como única respuesta, Helena fue hasta uno de los soldados y le quitó la pistola que colgaba de su cinturón. Volvió hasta delante de las prisioneras, con el arma levantada en alto, formando una V con su brazo.  

    —¡Yo tampoco sé nada, lo juro! —dijo otra de las chicas, rompiendo en llanto desesperadamente. 

    Helena se acercó hasta esta última y le propinó un fuerte revés con su mano izquierda, lo que le provocó un corte en el labio inferior. 

    —¡Mientes, zorra! Ustedes están aquí porque han sido las últimas mujerzuelas con las que mi hermano se acostó. Han compartido su cama y como cualquier hombre que acaba de tener sexo les debe haber contado sus secretos—. Helena hizo una pausa y mostró la expresión más severa que sus finos rasgos le permitieran formar—. Les prometo que no saldrán de este lugar si no tengo una respuesta que sirva para dar con él. O al menos, no saldrán con vida de aquí. 

    Más llantos y algunas súplicas. 

    Helena extendió el brazo y apuntó con el cañón de la pistola al rostro de la chica de cabello rubio. 

    —¿Estás segura de que no hay nada que te haya dicho que me sirva para saber a dónde fue? 

    —¡No, juro que no, él no me decía nada! ¡Sólo… sólo pasamos el rato un par de veces, nada más! —afirmó la muchacha, rompiendo en llanto. 

    —¿Y tú? —le preguntó Helena a la prisionera sentada al lado, una chica de piel morena que parecía casi adolescente— ¿Algo que sepas que pueda salvar tu vida y la de ellas?  

    —No sé nada, él solo hablaba de… lo bueno que se creía que era en la cama… 

    «A esta tonta le creo». 

    —Caristo —dijo de pronto otra de las muchachas, la que no había hablado aún, casi en un susurro, sentada en el extremo derecho de la hilera. Tenía la cabeza gacha. Una maraña de cabellos enredados tapaba su rostro. 

    La cazadora se acercó hasta ella y con su mano izquierda le levantó el mentón con rudeza. Entonces recordó que era la que estaba en la cama cuando había visitado a Markkus antes de la fatídica cena familiar. 

    —¿Qué dijiste?  

    —¡Caristo! —Repitió la chica, mirando a su interrogadora con rabia—. La otra noche dijo que había mandado a comprar una casa allí y que sería a donde iríamos a vivir algún día. ¡Se suponía que me llevaría con él! 

    «Pero qué par de idiotas», pensó Helena. 

    Soltó el rostro de la muchacha y les hizo una seña a los guardias para que se las llevaran a todas de regreso a sus casas o donde sea que vivieran. 

    Salió del edificio y cruzó bajo la poderosa lluvia hasta otro de los barracones. Allí residían sus cazadores. Eligió a seis hombres de su mayor confianza y les ordenó que se preparasen para una misión de búsqueda. Una vez que terminaran la esperarían en la entrada de la ciudadela.  

    Cuando salió de las barracas había dejado de llover al fin. Subió a su Raptor y volvió a la torre residencial. Subió hasta su habitación. Se cambió sus prendas húmedas por su habitual uniforme de cacería. Tomó la sincroespada y la colgó de un prendedor de su cinturón táctico.  

    Bajó nuevamente hasta el lobby y se encontró allí con la figura de Lander delante de las puertas que daban al exterior. Dos guardias lo escoltaban por los lados. Helena se detuvo en seco. 

    —Querida sobrina, ¿vas a alguna parte? —preguntó su tío, con un tono de cordialidad que a ella le pareció perturbador. Su portentosa voz resonaba por las paredes de mármol de la imponente sala. 

    —Sí, tío. Voy a buscar a Markkus. Tiene que responder por lo que ha hecho y ser juzgado por ello. Como tú bien dijiste en tu discurso. 

    —Quiero que sea castigado, Helena, pero te necesito aquí. Hay mucho que hacer de ahora en adelante. —Lander se adelantó unos pasos, frotando su cabeza calva—. Te necesito para que me ayudes a conducir a nuestro pueblo a una nueva etapa. 

    —No creo que debamos hablar de conducir al pueblo cuando el cadáver de mi padre aún no se ha enfriado. 

    No tardó en notar que aquellas palabras disgustaron severamente a su tío.  

    —Dime donde crees que está tu hermano y mandaré a buscarlo —dijo Lander, casi a tono de orden, ignorando el audaz comentario de Helena. 

    —Es mi hermano. Mató a mi padre. Es mi responsabilidad. 

    —No voy a repetirlo, Helena —anunció Lander. Los dos guardias dieron un paso al frente, levantando sus rifles casi en posición de disparo. 

    —Tampoco yo, tío —afirmó ella, y llevó instintivamente su mano derecha hacia el mango de la pistola enfundada en el muslo. 

    Sucedieron unos segundos interminables de tensión extrema.  

    Lander hizo un gesto en alto con la mano. Los guardias bajaron sus armas.  

    —Eres terca como tu padre —comentó, dibujando una discreta sonrisa, escondida debajo de la barba espesa castaña—. Ve por tu hermano entonces. 

    Su rostro volvió a tensarse. 

    —Pero no habrá misericordia para los asesinos en esta familia. 

    Helena apartó la mano del arma, comenzó a caminar hasta las puertas. Le dedicó a su tío una última mirada cargada de frialdad. 

    —Cuida a mi madre en mi ausencia —le pidió. Lander asintió. 

    Bajó las escalinatas de la torre y volvió a subir a su Raptor. Se colocó las antiparras oscuras. A bordo de la motocicleta recorrió las calles de tierra de la aldea a toda velocidad. Las pesadas ruedas surcaban los charcos de barro que había dejado la feroz lluvia como evidencia de su azote. Tras el paso de la hija de Norman, la gente gritaba, aplaudía y levantaba el puño, alentándola. Quizá pensaban que iba en busca de algunos Wolffer o Kimura que matar. Se preguntó cuánto daño podría haber causado el discurso de Lander alentando a su castigado pueblo a alzarse en armas. 

    En cuanto Helena llegó al portal de acceso a Bastión Hassammen, sus seis hombres montaron sobre sus Raptores y encendieron los potentes motores de los vehículos. Los guardias de la torre de vigilancia activaron la apertura de las pesadas puertas dobles y el grupo de siete cazadores partió hacia el inhóspito desierto que rodeaba la ciudadela fortificada.  

    El rugido de los vehículos resonaba como un interminable estruendo en la vastedad de la planicie árida de Argeo, anunciando su marcha hacia Caristo, a unos trescientos kilómetros al norte de Bastión Hassammen. Helena contaba con que llegarían a su destino mientras los centauros aún brillaban radiantes en el cielo naranja, libre de las nubes de tormenta que parecían continuar su recorrido hacia el sur de Osiris. 

      

      

    





   



 Capítulo 15 

      

    Ren Kimura 

      

      

   O siris estaba dividido casi exactamente a la mitad. El muro divisorio, erigido por la corporación Wolffer tras el fin de las Guerras del Páramo, medía quince metros de alto en toda su extensión. Abarcaba desde las costas del Mar de Atlas al este hasta las cordilleras que señalaban el límite sur de Ceres, en el oeste. Era, sencillamente, la construcción más extensa que el hombre hubiera creado jamás. 

    Del lado norte del muro, se encontraba la civilización, el progreso, la esperanza de la supervivencia de la especie humana. Al sur, la barbarie, la anarquía, los dominios donde la supervivencia era un lujo para los más aptos.  

    La Kuroi Ken flotaba a poco más de cien metros sobre el muro. El imponente navío aéreo de combate, completamente negro y en silencio absoluto, parecía una sombra imposible dibujada en el cielo anaranjado de Osiris. Sobre ese sector de la muralla de concreto y acero se encontraba el único punto de acceso a Sidonia, y como tal, era custodiado eternamente por una impresionante legión de soldados humanos y mekas en conjunto. Por allí pasaban los transportes terrestres que comercializaban provisiones desde el mundo civilizado hacia los asentamientos del páramo. También era el punto de ingreso de los millares de personas que provenían de esas pequeñas ciudades y poblados del sur para realizar trabajos que requerían escasa calificación en la metrópolis de Osiris. Aún quedaban empleadores que preferían personas en lugar de robots, como en las viejas épocas. Para esta clase trabajadora se disponía de un expreso que viajaba a velocidad supersónica. Desde Talos, la población más austral de Osiris, hasta la ciudad capital, que distaba a algo más de cinco mil kilómetros, tardaba poco más de dos horas, haciendo escalas en varios otros asentamientos. Lo llamaban el Colector.  

    Cada hombre, mujer, niño y anciano que llegaba al puesto de control era rigurosamente revisado por el personal militar —humano o no— y cualquier irregularidad administrativa en sus permisos ameritaba su detención indefinida en la prisión de Banglar. 

    Ren, desde el asiento de mando en el puente de la Kuori Ken, observaba las pantallas holográficas que aparecían y se desintegraban aleatoriamente, mostrando las imágenes que captaban los cientos de microdrones que habían desperdigado por diferentes asentamientos de la vasta Zona de Exclusión. Con su mano derecha giraba el mango de la katana, cuyo extremo del filo tocaba el suelo.  

    Los microdrones tenían el tamaño de un insecto. Habían sido desplegados desde proyectiles disparados por lanzaderas dorsales en el crucero de guerra. Al llegar a la zona objetivo, estos se abrían y liberaban a los pequeños espías robóticos, que volaban a gran velocidad. Por su tamaño diminuto podían infiltrarse prácticamente en cualquier tipo de ambiente. Un software especialmente diseñado por el área de inteligencia de Hanzo se dedicaba a analizar hasta el último punto de cada cuadro tomado por los pequeños robots para satisfacer el requisito de búsqueda de sus solicitantes. En este caso, el programa debía buscar cualquier tipo de actividad que pudiera indicar presencia de los miembros de Mandrágora. Por lo tanto, que Ren se dedicara a observar las filmaciones era un pasatiempo para encontrar algo que hacer hasta que pudiera entrar en acción. La nave no necesitaba ser comandada, tampoco. Él, Katashi Kamaitachi y tres operarios en el puente eran los únicos humanos a bordo de la Kuroi Ken. El resto de la tripulación lo confirmaban más de tres mil robots entre mekas de combate y androides de mantenimiento. Incluso la cocina y la enfermería de la nave eran operadas por máquinas autónomas de aspecto humanoide. 

    El ejército de espías había sido despachado sobre los asentamientos civiles de mayor cercanía a El Margen: Tiresias, Arcto, Medonnia, Piramon y Nova Deimos, entre otros. La información que Ren había obtenido de su hermano indicaba que los miembros de Mandrágora se movilizaban por aquellas regiones. Si la búsqueda resultaba infructuosa, Ren se adentraría hacia el sur de la Zona de Exclusión. Pero todo indicaba que difícilmente las huestes de Reinhardt se ocultaran allí. El vasto páramo del sur era la región de mayor hostilidad y salvajismo. En aquellas tierras sin ley predominaba la amenaza de un tal Kalhadan y su legión de vándalos, que poco podría comulgar con los ideales anticorporaciones del líder de la red terrorista. 

    Una figura se hizo presente en el puente. Kamaitachi había sido el maestro de armas de Ren desde que este había empezado a entrenar desde niño en las artes marciales. Le había enseñado a usar todo tipo de armas japonesas, convirtiéndose en experto con la katana. Por su ancestral estirpe familiar, Kamaitachi había adquirido el conocimiento del bushido, “el camino del guerrero”, el código de conducta de los samuráis, del cual le había inculcado algunas enseñanzas a su joven aprendiz. A sus cincuenta años, seguía manteniendo una imponente apariencia de experimentado combatiente. Su cabello gris a tono con su bigote y pequeña barba en el mentón le imbuían el aire de un auténtico guerrero oriental de antaño. Lucía usualmente su armadura azul con protecciones en tonalidades de celeste sobre hombros, codos, rodillas y cuello. Sobre su espalada siempre reposaba la katana que había pertenecido a su padre, y anteriormente al padre de este, y así sucesivamente. Según la leyenda, la propiedad del arma se remontaba hasta varias decenas de generaciones atrás. Durante las Guerras del Páramo, había demostrado ser un feroz adversario tanto para los por entonces enemigos del clan Wolffer, como lo fue siempre para los soldados Hassammen.  

    —Ren-san —saludó su antiguo maestro con una reverencia—, traigo buenas noticias. 

    —Dime, Kai —pidió Ren, apagando el conjunto de imágenes tridimensionales que flotaban en el espacio aéreo de su asiento de mando. 

    —Se ha registrado actividad sospechosa en el cuadrante nueve-nueve-seis. Posibles miembros de Mandrágora custodiando un edificio abandonado en el centro de la ciudad. 

    Katashi introdujo unos comandos en el teclado sobre su antebrazo izquierdo. El proyector del puente mostró un mapa visto cenitalmente. Rápidamente la imagen fue acercándose hasta mostrar un conjunto de manzanas. En el medio se resaltaba una estructura en color rojo. Inmediatamente después surgieron imágenes captadas por los microdrones que llegaban a mostrar primeros planos de dos hombres a plena luz del día, cuyos rostros aparecieron en otras dos nuevas pantallas. Estas registraban además sus nombres y otros datos conciliados con la base de datos provista por los analistas de inteligencia de Hanzo. 

    —Así que efectivamente pertenecen a Mandrágora —comentó Ren mirando detenidamente las imágenes, mientras jugueteaba con el pulgar sobre el extremo del mango de su espada. 

    —En efecto. La computadora estima un noventa y siete punto ocho por ciento de probabilidades de que haya un escondite de la organización en ese asentamiento. 

    Ren observó el nombre de la ciudad en el margen superior de la imagen del mapa. 

    —Bien. Después de dos días aquí esperando ya era hora de que encontráramos un objetivo—. Se levantó del asiento y acopló la espada en el imán fijado en el centro de la parte posterior del traje táctico. Se acercó hasta los operadores humanos en las consolas frente al ventanal de la nave—. Inicien rumbo a Caristo. 

      

      

    La sombra se desplazó por el cielo de los desiertos inhóspitos, por primera vez desde el final de la guerra. Por entonces, aquellas tierras habían sido uno de los tantos campos de batalla de las corporaciones enfrentadas. Ren observaba el paisaje a través del ventanal del puente. Algunos viajeros aislados que montaban Raptores, Crobats o transportes pesados cargados con restos de chatarra se alejaban presurosos del sendero por el que se deslizaba la nave, a tan baja altura que parecía acariciar el suelo árido. 

    Tras poco más de una hora de viaje, la Espada Negra llegó a la ciudad de Caristo. 

    Aquella urbe había sido fundada por generales de las tres dinastías que habían decidido dejar las filas tras el fin de la guerra, y olvidando sus diferencias entre sí, acordaron establecer una comunidad junto a sus familias. A su vez, recibieron a familias de exiliados que quisieran llevar una vida de prosperidad. O lo más próspera posible dentro de la marginación respecto a la civilización. Gracias a sus conocimientos y experiencia militar, sus fundadores lograron establecer un sitio seguro y protegido contra amenazas externas, como bandidos y saqueadores. Pero claro, nada podrían hacer ante la llegada del crucero Kimura y la legión mecanizada que llevaba a bordo.  

    La arquitectura de Caristo consistía en casas repartidas en bloques de viviendas, separados por calles de formas irregulares. Construcciones de piedra y hierro deban forma a las edificaciones donde vivían los residentes. Unas trece mil familias vivían allí, resguardadas dentro de un cerco perimetral que rodeaba toda la ciudad, con puntos de acceso vigilados por las milicias leales a los miembros fundadores.  

    Las cámaras repartidas por los costados de la nave mostraban imágenes de los habitantes de la ciudad: deslumbrados, asombrados y en su mayoría, atemorizados, por la presencia de la silenciosa sombra de guerra sobre sus cabezas. 

    —Míralos, Katashi, nos observan como una tribu salvaje ante la llegada de sus futuros conquistadores —comentó Ren, cruzado de brazos junto a las imágenes holográficas sobre las consolas de mando. 

    Kamaitachi asintió formando una mueca de costado con la boca.  

    De pronto, la nave se detuvo. Quedó inmóvil nuevamente en el aire. Apenas un zumbido casi imperceptible delataba su presencia en el cielo usurpado. Ren se volvió hacia Kamaitachi. 

    —Prepara el desembarco. Vamos a buscar a esos terroristas. 

    Minutos después, un transporte de tropas aéreo asomaba desde las compuertas ventrales de la Kuroi Ken. La nave tenía forma rectangular y era impulsada por cuatro turbohélices rotatorias, ubicadas en las esquinas del vehículo. Sin que se solicitara permiso alguno, aterrizó en la intersección de dos calles de una zona que funcionaba como un mercado para la comunidad. La zona de aterrizaje permanecía debajo de la sombra de la nave madre. 

    Por el costado derecho se desplegó una rampa por la que descendieron seis androides de combate. Estos se dispersaron con sus rifles de plasma en alto formando un perímetro para garantizar la seguridad de Ren y Kamaitachi, quienes aparecieron detrás, seguidos a su vez por una docena de mekas más. La mayoría de los civiles habían comenzado a alejarse de la zona, aunque muchos curiosos se quedaron a observar el despliegue de los amenazantes robots militares. Dado que ya no estaba en una misión de sigilo como en Sidonia, Ren activó el emblema del clan Kimura en el frente de su traje táctico. La escafandra samurái gris se materializó en el pecho del joven guerrero, con el sol rojo de fondo. 

    Dos Crobats se acercaron por una de las calles. De estos descendió un grupo de seis hombres. Cinco de ellos llevaban ametralladoras ligeras. Se acercaron a los invasores, e inmediatamente los androides les apuntaron con sus rifles. Kamaitachi hizo un gesto alzando su mano derecha para que mantuvieran su posición. El hombre que no estaba armado parecía dirigir al grupo. Se veía como de setenta años. Portaba abundante barba y cabello blanco. Tenía un porte militar que denotaba que, a pesar de llevar ropa de civil, había sido uno de los generales fundadores de la ciudad.  

    —Caballeros, ¿serían tan amables de explicarnos la razón de esta intrusión en nuestra pacífica comunidad? —pidió saber el líder del grupo, con un tono de severidad en la voz. Sus ojos azules estaban clavados en la figura de Ren. 

    —Asuntos de seguridad gubernamental —respondió Kamaitachi, adelantándose para quedar frente al grupo—. Tenemos evidencia de la presencia de Mandrágora en este asentamiento. 

    Ren advirtió una expresión de asombro en el rostro del anciano, pero de inmediato cambió por otra de fastidio. 

    —Este «asentamiento» se encuentra fuera de la jurisdicción del gobierno al que representan, por lo tanto sus asuntos de seguridad no tienen validez aquí —replicó el anciano. 

    —Tenemos autoridad del gobernador Johan Wolffer para impartir justicia hacia los enemigos del gobierno en cualquier parte del planeta. 

    —Qué extraño, pues no hemos visto a ese gobernador jamás aquí. Ni cuando hemos necesitado comida, medicinas ni otros recursos para nuestro pueblo… 

    —¿Y usted es…? —intervino de pronto Ren. 

    —Soy Jacob Remus, miembro del concejo de gobierno de la ciudad de Caristo, joven Kimura. 

    Ren asumió que por la familiaridad con la que habló Remus debía haber sido general de las filas Wolffer. 

    —Señor Remus, no queremos perturbar a su apacible comunidad más de lo necesario —comentó Ren, en tono conciliador—. Solamente vinimos a encontrar a los hombres que estamos buscando, y una vez que hayamos cumplido con nuestra misión, nos iremos de inmediato. Tiene mi palabra. 

    El líder local lo observó con aire de desprecio. 

    —Me temo que eso no va a ser posible. Deben irse inmediatamente —sentenció. 

    Ren se acercó unos pasos, mirando a los ojos de su interlocutor con expresión desafiante. 

    —No está actuando en interés de lo que es mejor para su pueblo, señor Remus. Desconozco qué acuerdo tienen usted o sus amigos del concejo con estos terroristas, pero olvidaré que les han estado brindando albergue si nos permite llevar a cabo nuestra tarea —Hizo una pausa—. Le pido que reconsidere su falta de colaboración. 

    —Y yo les pido que se marchen. De inmediato. Si hay terroristas aquí, nos encargaremos nosotros de dar con ellos.  

    Sin nada más que decir, Ren le dio un potente revés al anciano con el dorso de su mano derecha, haciendo que cayera al suelo. Al unísono, los cinco hombres que lo custodiaban alzaron sus ametralladoras en dirección al agresor, quien de inmediato desplegó el escudo de nanopartículas de kevlar de su antebrazo izquierdo. Unos pocos proyectiles llegaron a impactar en este, ya que con disparos completamente certeros los mekas abatieron en no más de dos segundos a los atacantes humanos. La gente que aún quedaba allí, testigos de aquella fugaz matanza, comenzó a correr en todas direcciones, entre gritos, aterrada. 

    Remus, aún el suelo, observó a sus hombres caídos, con los impactos de los rifles de plasma en cabezas y torsos. Ren replegó el escudo y se inclinó sobre su rodilla derecha, mirando al anciano. 

    —Le dije, señor Remus, que no estaba actuando por el bien de su gente. 

    Ren le dio un feroz golpe con el puño derecho, provocándole a su víctima que golpeara el suelo con su cabeza, que quedó tendida, inconsciente. 

    —Kai, envía un escuadrón de asalto ahora —ordenó Ren tras incorporarse, señalando un edificio que tenía la apariencia de un enorme depósito, del otro lado del mercado. 

    —Hai, Ren-san —respondió su fiel lugarteniente. 

    Kamaitachi activó una orden en el teclado de su antebrazo. Segundos después, otros dos transportes de tropas iguales al que habían utilizado para aterrizar en Caristo descendieron del vientre de la Kuroi Ken. Las naves pasaron por encima de Ren y Kamaitachi y aterrizaron unos cien metros más adelante, sobre la calle que daba al depósito donde se suponía que se ocultaban los miembros de Mandrágora. Las rampas laterales emergieron de los transportes y un total de doscientos mekas salieron de estos, formándose sincronizadamente en filas delante del edificio.  

    Mientras tanto, Kamaitachi tecleó unos comandos en su dispositivo. Un auténtico enjambre de microdrones surgió de la parte superior de la nave en la que habían llegado. La implacable nube negra emitía un agudo zumbido, similar a la de una colmena de abejas. Recorrió la calle y al llegar al edificio señalado se disolvió en decenas de grupos más pequeños, que se colaron por ventanas y rejillas de ventilación y cuanta abertura encontraron en la estructura. Kamaitachi esperó unos minutos a que los pequeños espías encontraran sus blancos. Mientras tanto, Ren presionó el botón en el cuello de su traje táctico para activar la máscara negra que cubría su cabeza y desplegó el visor infrarrojo sobre sus ojos. El lugarteniente hizo lo mismo con su traje, su máscara era azul. Este activó otra orden en su dispositivo, y al mirar nuevamente hacia el edificio, ambos pudieron advertir cómo los espectros calóricos comenzaban a formarse dentro.  

    —Bien, no son más de treinta. Apostados detrás de paredes y muebles —contó Kamaitachi—. Algunos rifles Gauss y ametralladoras pesadas. Diría que están esperando a que entremos. 

    —Y parece que tienen un prisionero en el subsuelo, custodiado por dos sujetos —observó Ren—. Envía la información a los androides. Quiero a quien tengan cautivo y a esos dos con vida. 

    —¿Qué hacemos con el resto, Ren-san? 

    —Nada de prisioneros, Katashi. 

    Kamaitachi asintió.  

    





   



 Capítulo 16 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

   E l observatorio del ala norte de la ciudadela consistía en una construcción semicircular totalmente vidriada, de casi diez metros de alto. Había sido concebido durante la fundación como un espacio de relajamiento para el personal. Innegablemente, la vista desde allí era majestuosa. En las noches límpidas, como aquella, se podía apreciar los inmensos valles blancos y las majestuosas montañas heladas de Vhaandor en todo su esplendor. Horus brillaba en lo alto, iluminando las cumbres de nieve de un blanco fluorescente.  

    Una puerta daba acceso a un balcón exterior que rodeaba el semicírculo vidriado. Stephan estaba de pie, junto a la baranda, con las manos hundidas en los bolsillos. El balcón estaba provisto con una losa térmica por celdas de fotones que permitía irradiar calor, de manera que el frío fuera menos acuciante para los ocasionales visitantes. Que ya casi no concurrían allí, a decir verdad. El espectacular paisaje ya no era novedad para el personal de Vhaandor, que poco rotaba generalmente. No abundaban voluntarios que quisieran trabajar en aquella región inhóspita de Osiris. Menos aún, bajo la administración del regente de la familia Wolffer.  

    —Stephan —pronunció una voz por detrás. 

    El regente dio media vuelta. Maia salía al balcón, cubriendo su cabello con la capucha forrada con piel de su espeso abrigo. 

    —Maia. Espero que no te moleste que te haya convocado aquí. 

    —Claro que no, solo… me sorprendió —reconoció la ingeniera—. A decir verdad, es agradable estar aquí. Creo que hace mucho tiempo que no visitaba el observatorio. 

    La mujer se adelantó unos pasos y se aferró a la baranda, contemplando el paisaje nocturno. Stephan se aferró también, junto a ella. 

    —A veces vengo aquí, especialmente cuando necesito aclarar mi mente para tomar decisiones importantes —comentó el regente. 

    —Es un hermoso lugar. Había olvidado lo impresionante que era el norte del planeta. ¿Verdad? 

    Hubo unos instantes de silencio. 

    —Maia, pedí que vinieras aquí, porque quería expresarte mi agradecimiento por lo que has logrado con los roboexcavadores. 

    —Gracias, pero, como dije, es solamente mi trabajo. 

    Stephan se apoyó sobre el costado derecho, mirando fijamente a la ingeniera. 

    —Pero aun así, tu descubrimiento es muy importante para mí —dijo. 

    Maia le devolvió la mirada, pero enseguida la bajó hasta la altura de su boca. O donde se suponía estaba su boca, para los demás. A pesar del frío de la noche de invierno eterno, Stephan pudo notar rubor en las mejillas de ella. Se preguntó qué estaría pensando mientras lo miraba fijamente, allí. Si estaría pensando en qué había debajo de esas placas metálicas que ocultaban su verdadera apariencia. En ese instante se cuestionó su propio comportamiento. ¿Por qué había querido ver a la mujer en ese lugar, lejos de todos y de todo? Inmediatamente se dijo que estaba cometiendo un acto estúpido. Seguramente Maia estaría compadeciéndose de su apariencia, de su pobre intento de… ¿pobre intento de qué? ¿Qué esperaba él realmente con ese encuentro? 

    De pronto sucedió algo. Sucedió demasiado rápido.  

    La puerta de acceso al balcón se abrió nuevamente. Stephan, absorto en los pensamientos hacia Maia, no había advertido al hombre vestido como un operario más que apareció frente a ellos, con una pistola en la mano.  

    Instintivamente, Stephan trató de colocarse delante de Maia, pero el extraño no le dio tiempo, y disparó. El proyectil dio en el rostro de Stephan, quien por la fuerza del impacto se ladeó hacia atrás y cayó por la baranda.  

    Su cuerpo golpeó contra un alero del piso inferior, a poco menos de tres metros del balcón. Aturdido por el disparo y la caída, Stephan escuchó a Maia gritar. Con todas sus fuerzas, se levantó y miró hacia arriba. Llegó a ver a la ingeniera forcejeando con el atacante, quien la empujó hacia sí mismo. Stephan la perdió de vista. Frente a él había una hilera de ventanas que daban al piso inferior del observatorio. Dio un golpe en una de ellas con su brazo robótico, haciendo añicos el cristal, y saltó al interior. Cayó sobre el suelo, entre los fragmentos de vidrio. La sala estaba completamente oscura. Corrió a toda velocidad hasta una escalera en espiral y volvió al piso superior del observatorio. 

    Cruzó el salón hasta ver la puerta que daba al balcón. Podía ver a Maia arrodillada en el piso. La pistola con que le había disparado el agresor estaba tirada el suelo, unos metros a la derecha.  

    El asesino estaba presionando con ambas manos sobre el cuello de Maia. 

    Stephan corrió a toda velocidad aquellos interminables metros que daban al balcón. El operario advirtió su presencia y soltó a su víctima, quien cayó al suelo, con violentos accesos de tos. El sujeto corrió hasta donde estaba la pistola y la levantó del suelo. Stephan ya estaba en el balcón, delante de Maia.  

    El atacante disparó de nuevo. 

    La bala le dio a Stephan en el pecho, obligándolo a dar un paso hacia atrás, pero sin caerse. El otro se quedó de pie, incrédulo. Accionó otra vez el gatillo, pero el arma no funcionó. Stephan supuso que a causa del frío extremo el sistema de disparo de la pistola se habría deteriorado. El asesino intentó disparar una vez más, mientras la figura amenazante de Stephan se acercaba a él, pero de nuevo el arma no funcionó.  

    Sin perder un instante, preso de un irrefrenable ataque de ira, de una ira que llevaba contenida en su interior desde hacía ya quince años, Stephan sujetó a su presa por el cuello con su mano robótica, quien, inútilmente, trató de liberarse con ambas manos del brazo artificial que lo aprisionaba. Stephan podía sentir en el otro el ruido de las vértebras resquebrajándose. Sus ojos, inyectados por un repentino torrente de sangre. La boca entreabierta, soltando gemidos cada vez menos audibles. Manteniendo la sujeción, Stephan empujó a su presa hasta el borde de la baranda. Soltó su cuello, lo tomó por las solapas de su abrigo con ambas manos y empujó al hombre al vacío. El cuerpo chocó contra el borde del alero del piso inferior y continuó su caída, estrellándose contra el suelo de roca y hielo, diez metros más abajo.  

    Por unos segundos eternos Stephan se quedó mirando el cadáver que yacía deforme sobre el terreno salvaje. Había fantaseado muchas veces con un momento así en sus raptos de cólera contra la humanidad, pero era la primera vez que quitaba una vida. 

    La tos ahogada de Maia lo hizo volver en sí. Volvió corriendo hacia ella, se inclinó a su lado y la sujetó por los hombros. 

    —¡Maia! ¿Estás bien? —preguntó, preocupado. 

    —Estoy, estoy bien… —respondió ella, con dificultad, mientras intentaba recuperar el aire.  

    De pronto Maia levantó la vista hacia Stephan, y al ver su rostro dio un respingo. 

    —¡Oh, por Dios, estás herido!  

    Quizá por la adrenalina de la terrible experiencia que le había tocado vivir, Stephan había olvidó que había recibido un disparo en el rostro. Retrocedió, como avergonzado. Con los dedos de su mano izquierda recorrió su mandíbula, y entonces se dio cuenta de que algunas plaquetas se habían desprendido de su lado izquierdo, producto del impacto del proyectil. Su mandíbula metálica estaba expuesta. Maia la había visto. 

    Pero ella ahora lo estaba mirando al pecho. Bajó la vista y vio el orificio en su ropa. La segunda bala había dado en su placa pectoral. 

    Maia se levantó, angustiada. Se acercó hasta él y puso sus manos en su tórax. Lo examinó, recorriendo con sus dedos el contorno del lugar del impacto. 

    —No se ve sangre —observó ella, aliviada—. Creo que la placa contuvo la bala, ¿verdad? 

    —Material de primera calidad. Regalo de mi querido padre —acotó Stephan. 

    Maia rio, nerviosa. 

    —¿Sabes quién era? ¿Por qué quiso matarnos? —preguntó de pronto, asustada. 

    Stephan volvió hasta la baranda, como si necesitara asegurarse de que el cuerpo sin vida seguía allí, inmóvil, sobre la nieve. 

    —Quería matarme a mí —dijo, observando hacia el vacío—. Iba a matarte para no dejar testigos. 

    La vio asomarse a la baranda, a su lado. Ella miró también hacia donde estaba el cadáver. Luego giró hacia Stephan. 

    —¿Pero quién querría matarte? ¿Por qué…? 

    Se dio cuenta de que ella dejó de hablar al ver nuevamente su rostro artificial expuesto. Stephan se tapó instintivamente con su mano robótica.  

    —Puedo ayudarte con eso —le dijo Maia, dulcemente. Hizo una pausa, quizá advirtiendo la incomodidad del regente—. Déjame llevarte al laboratorio del área de robótica. No hay nadie a esta hora trabajando allí, te lo prometo. No debería decirlo, pero no somos tan laboriosos cómo crees… 

    Stephan la miró, inseguro. Pero asintió con la cabeza.  

    Levantó la pistola del suelo y accionó el intercomunicador interno en su oído izquierdo. 

    —Ghidon, necesito que hagas algo. Es urgente. 

    Stephan le explicó lo que había pasado, y haciendo uso de la habitual discreción de su subordinado, le pidió que recogiera el cuerpo del atacante abatido. Le ordenó que utilizara robots de recolección. Nadie más debía saber lo que había sucedido. 

    Cuando terminó la comunicación, Maia tomó a Stephan del brazo, lo sujetó fuerte, y lo acompañó hasta el andén próximo al observatorio.  

      

      

    Tal como había anunciado Maia, el área de robótica estaba completamente vacía de personal. Rara vez los operarios, técnicos e ingenieros volvían luego de la cena en el salón comedor. Aun así, Stephan estaba tenso. Con parte de su maxilar mecánico expuesto, se sentía vulnerable, desprotegido. Pero de alguna forma, Maia, estando allí con él, ayudaba a aliviar en parte esa sensación de inseguridad. 

    El regente estaba sentado sobre un taburete de espaldas a una mesa de trabajo en una sala que funcionaba a modo de taller. Había dejado el gabán sobre la mesa. Tenía la camisa abierta, revelando la placa metálica donde había impactado el proyectil del arma. Un amplio ventanal daba al área principal, donde los roboexcavadores yacían inmóviles, apagados, como gigantes durmiendo de pie. Stephan hubiera deseado que el cristal pudiera polarizarse, como los de su oficina. Maia estaba operando una impresora 3D, unos metros delante, preparando la construcción de las placas del protector del rostro que debía reemplazar.  

    Por la mente de Stephan se sucedían imágenes del hombre que acababa de matar. Con sus propias manos, se podría decir, ya que su prótesis robótica era parte íntegra de su anatomía. Veía el rostro hinchado, los ojos inyectados de sangre, la expresión entre incredulidad y resignación del sujeto mientras Stephan aprisionaba su cuello con la fuerza de sus dedos mecánicos. Veía a su víctima caer por la baranda, volando hacia el vacío en su inevitable destino fatal. Pero, lo extraño, y hasta cierto punto, perturbador, era que no sentía remordimiento alguno por aquél acto deshumanizador. Quizá porque había actuado en defensa propia. Quizá por aquella sombra oscura que parecía nublar su alma día a día, con la consiguiente falta de empatía por el resto de los seres humanos. Quizá, porque fue su respuesta cuando se encontró con que la vida de Maia corría peligro.  

    La ingeniera terminó de fabricar las piezas y volvió con Stephan. 

    —Bien, necesito que te quedes muy quieto, para que pueda acomodar las plaquetas en el riel de sujeción —informó ella. 

    Le habló casi con dulzura, como un médico que debe atender a un niño asustado, sentado en la camilla de su consultorio. 

    Stephan asintió. Maia se inclinó lentamente hacia él y colocó sus manos suavemente sobre su prótesis mecánica.  

    —Me temo que voy a necesitar espacio, señor regente —le indicó ella, mirando las piernas de Stephan. 

    Tímidamente, este separó sus rodillas para que ella pudiera acomodarse entre medio. Maia llevaba la cremallera del overol abierta hasta el borde superior de la musculosa que vestía debajo. Un olvidado fulgor recorrió el cuerpo del regente. Casi había perdido la cuenta de cuándo fue la última vez que había tenido ese grado de cercanía con una mujer. Maia advirtió la mirada de Stephan en su escote. Ella sonrió con picardía. 

    —Síndrome de Radux —dijo. 

    —¿Disculpa?   

    —Las cicatrices, en mi pecho. Y las que están por todo mi cuerpo —explicó Maia, sin dejar de trabajar sobre el maxilar dañado—. ¿Sabes de qué se trata? 

    —Sí, claro… una deficiencia en la estructura ósea y en el sistema muscular que afecta a quienes no se han podido adaptar a la gravedad del planeta… 

    —Me la detectaron cuando tenía doce años. Tenía del tipo tres, el caso más severo. Así que no tuvieron opción que abrirme para inyectarme nanopartículas de calcio y reforzar mi tejido muscular.  

    —Lo siento, de veras —comentó Stephan, incómodo. 

    —Está bien. Ya me he acostumbrado a ver mi piel a rayas —comentó ella, riendo. 

    —No debería afectarte. Eres una mujer… muy bonita. 

    Maia se retiró las manos del rostro de Stephan.   

    —¡Vaya, un cumplido! No ha sido difícil, ¿verdad? —preguntó ella, ladeando la cabeza con expresión ingenua. 

    —¿Te burlas de mí? —preguntó Stephan, frunciendo el sueño, para fingir una expresión de seriedad. 

    Maia sonrió. Siguió trabajando unos instantes más sobre el rostro del regente, mientras este trataba de desviar la vista a cualquier lugar menos a la mujer que tenía a escasos centímetros de su propio cuerpo. 

    —Está listo —dijo ella de pronto, apartándose. Hizo una pausa, mirando fijamente a los ojos de Stephan—. Pero para saber que funciona, necesito replegar la protección y volver a activarla. 

    Stephan le devolvió la mirada, dudoso. Replegar el protector significaba mostrar su rostro ante Maia, tal cual era realmente. Pero solamente ella merecía su confianza. Había descubierto el modo de resolver el problema del congelamiento de los excavadores y estaba reparando el daño en su prótesis. Entonces, dejando los últimos rastros de dudas de lado, Stephan tocó con su índice izquierdo el pequeño botón en la parte de atrás de su prótesis mecánica.  

    El sistema de plaquetas empezó a retroceder, desde el mentón hacia el comienzo de las orejas. Su vista quedó clavada en un rincón de la sala, pero podía sentir los ojos de Maia recorriendo su rostro, sobre la mitad inferior de su cabeza. La articulación mecánica de una calavera humana. Estaría mirando sus dientes de acero, impactando contra los suyos propios en la parte superior de su boca. Observaría el límite donde terminaba su piel, a la altura de sus dientes, dejando descubierta la armazón gris que servía como mandíbula. 

    Maia se acercó a Stephan. Posó sus manos sobre la fría prótesis de metal, con delicadeza. Lo miró a los ojos, con aquellos profundos ojos verdes. Stephan se sintió obligado a corresponderle la mirada. Hubiera esperado ver horror, desprecio, pena. Pero en la manera en que sujetaba su rostro y en la intensidad de su mirada, percibió otro sentimiento, aunque no supo describirlo. Maia se inclinó, con su penetrante mirada puesta en él, y le dio un beso sobre el labio superior, el único que quedaba de su boca. Stephan sintió el calor en el labio, la humedad de ese beso inesperado. No supo en qué momento fue que con ambas manos, la humana y la otra, la sujetó por las caderas, y allí permanecieron, unidos en aquel beso imposible, durante segundos, que al hombre que creía que estaba perdiendo su humanidad, le parecieron siglos. 

    Cuando ella apartó sus labios, recorrió con su mano derecha el cuello de Stephan hasta que dio con el botón. El sistema de protección se activó nuevamente, y con su habitual sincronización perfecta las dos hileras de plaquetas se unieron en el mentón del regente. La mandíbula mecánica había quedado escondida, al igual que el labio besado. 

    —¿Mira, qué tal? Quedó perfecto —comentó Maia, con una sensualidad en su voz que él no había advertido hasta ese momento. 

    Stephan pasó su mano por el lugar donde había recibido el disparo, sin notar rastro alguno. 

    —Creo que me he ganado un aumento, señor Wolffer —bromeó la ingeniera. 

    —Aún no has terminado conmigo —comentó Stephan, señalando el agujero en su pecho artificial. 

    —Voy a necesitar algo más que una impresora 3D para eso. Es una aleación especial. Tendremos que encargarla a Sidonia. 

    Stephan se levantó del taburete. 

    —Pues eso tendrá que esperar. —Se abrochó la camisa, tomó el gabán de la mesa y se lo puso encima—. Primero debo averiguar quién intentó matarnos. 

    Maia se acercó nuevamente y le acomodó las solapas del gabán. 

    —A propósito, aún no te lo he dicho. Gracias por salvar mi vida, Stephan. 

    Se miraron nuevamente unos instantes, mientras Maia tenía las manos puestas sobre el abrigo de Stephan.  

    En ese instante se abrió la puerta de la sala. 

    —Señor, tengo una pista sobre el asesino —informó Ghidon Raax, eufórico, apenas ingresó. 

    Maia y Stephan se apartaron rápidamente. 

    —Bien, dime qué tienes —pidió Stephan, exhibiendo una postura rígida. 

    Ghidon le mostró a su jefe una imagen en la tableta holográfica. La pantalla estaba dividida en dos partes. De un lado una fotografía del registro de personal del rostro del atacante, y del otro una imagen de un tatuaje dibujado con láser sobre la piel. Stephan reconoció el dibujo: la perturbadora raíz de una planta legendaria. La mandrágora.  

    —La imagen es de su hombro derecho —añadió Ghidon—. En nuestra nómina estaba registrado con el nombre de Klaus Valccan, aunque podría ser un seudónimo. Llegó desde Sidonia la semana pasada para trabajar en el área de robótica. 

    —¿Lo conocías? —preguntó Stephan a Maia. 

    —No, yo… jamás lo vi aquí —respondió ella, confundida. 

    —Puede que haya estado escondiéndose, esperando el momento propicio para atacarlo, señor —sugirió Ghidon. 

    Stephan se frotó el mentón recubierto con su mano robótica. 

    —Entonces fue enviado por Mandrágora desde Sidonia para matarme.  

    —¿Pero por qué harían eso? —preguntó Maia, con un tono angustiado—. ¿Qué interés tienen esos terroristas en verte muerto? 

    —No se trata de mí. Querían dar un golpe contra Johan —respondió el regente, mirando a través del ventanal. 

    «Qué estúpidos», pensó. Como si a su padre pudiera importarle su muerte, luego de exiliarlo allí, en el frío infinito, en la lejanía del norte de Osiris. Pero tenía su lógica que lo escogieran a él si querían matar a uno de los hijos de Johan Wolffer. Randyr y Keyra estaban demasiado bien resguardados en sus territorios. Además, siempre faltaban voluntarios para trabajar en la región helada, por lo que los controles eran menos exhaustivos que sobre aquellos que querían vivir entre las idílicas praderas verdes de Ceres o respirando la brisa marina en las islas del Mar de Atlas. Alek estaba desaparecido desde hacía década y media. Pero lo verdaderamente inquietante era que tanto su padre como ese inútil de Hanzo Kimura y su red de inteligencia habían fracasado en erradicar a la organización terrorista. 

    Stephan se volvió hacia Maia. 

    —Ve a descansar, lo necesitas —le pidió el regente. 

    —¿Estás seguro? ¿Estarás bien? —preguntó ella, con expresión preocupada. 

    —Estaré bien. —Stephan le colocó las manos sobre los hombros—. Y tú ya has hecho más que suficiente. 

    Maia cruzó sus brazos para tocar las manos que la tomaban por sus hombros. Stephan advirtió una reacción incómoda en Ghidon. Bajó sus manos y se la quedó observando, esperando a que se marchase. Maia le dedicó una última mirada desde el umbral y abandonó la sala. 

    Los dos hombres quedaron solos. 

    —Informa a todo el personal que ordeno el cierre completo de todas las instalaciones —indicó Stephan a Ghidon—. Suspende todos los viajes a El Abismo y a cualquier otro lugar fuera de la ciudadela. Nadie entra ni sale de este lugar sin que yo sea consultado. 

      

    





   



 Capítulo 17 

      

    Keyra Wolffer 

      

      

   L a doctora Laura Mantovanni desempeñaba un rol fundamental para la vasta comunidad que trabajaba en los campos de Ceres. Había llegado desde Marte hacía ya diez años, precedida por sus numerosas credenciales como psiquiatra especializada en estrés postraumático. En aquella región de Osiris, Mantovanni se dedicaba a atender a hombres y mujeres que habían encontrado una nueva vida en la pacífica vida del trabajo en los cultivos, pero que aún no podían deshacerse de los fantasmas de la guerra. 

    Keyra solamente una vez había recurrido a ayuda de otro profesional en psicología por problemas emocionales, cuando Stephan y su madre habían sido víctimas del cobarde atentado perpetrado por los Hassammen. Pero eso había sido solamente durante un año, y durante otros quince, no había necesitado terapia. Sin embargo, aceptando sin resistencia la recomendación de Jarred tras el nuevo incidente de esa mañana, Keyra aguardaba en la sala de espera junto al consultorio de la doctora Mantovanni, en el ala psiquiátrica de la clínica de Ceres. Jarred estaba sentado a su lado, sosteniendo la mano derecha de su esposa entre las suyas, mirándola con una expresión de angustia que ella advertía fácilmente.  

    Prácticamente estaban en silencio. Ninguno de los dos hablaba sobre lo que había sucedido. Cuando Keyra se había calmado un poco le contó a Jarred su visión, y por supuesto, no pudieron encontrarle sentido alguno. 

    De pronto, la puerta del consultorio se abrió hacia un costado adentrándose en la pared. Keyra y Jarred se pusieron de pie, mientras la psiquiatra aparecía en el umbral. Debía tener ya más de sesenta años. Llevaba el cabello plateado recogido con un rodete en la parte de atrás. Apenas unas leves patas de gallo emergían de alrededor de sus ojos café, cubiertos por unas gafas con bastante aumento. Como el resto del personal que trabajaba en la clínica de Ceres, vestía el overol blanco de rigor. 

    —Señora Wolffer, gusto en verla —la saludó cortésmente la doctora, extendiendo su mano derecha. 

    —Creo que puede llamarme Keyra —le pidió la regente, estrechando su mano. 

    —Por supuesto, Keyra—. Extendió su mano hacia Jarred—. Señor Zann.  

    Keyra entró en el consultorio, pero cuando Jarred la seguía, Mantovanni lo detuvo con un gesto. 

    —Es importante que esté a solas con su esposa —advirtió la especialista, con un tono cortés aunque determinante. 

    Jarred miró a Keyra, quien le devolvió un gesto de aprobación. 

    —Está bien, esperaré aquí afuera. 

    —Gracias —dijo la especialista, y presionó el botón que cerraba la puerta. 

    Keyra se quedó de pie, observando el lugar, como esperando instrucciones de la psiquiatra. 

    —Toma asiento, por favor—. Mantovanni le señaló un sillón de tres cuerpos en medio de la habitación.  

    Antes de sentarse, Keyra advirtió una especie de asiento reclinable en el fondo del consultorio, conectado a una terminal informática. Al lado de este había un proyector holográfico, apagado. No se animó a preguntar para qué servía. Mantovanni se sentó en un sillón individual a unos pasos enfrente de Keyra. Detrás estaba el escritorio de la doctora. A la derecha de la regente, un ventanal rectangular daba a los campos de trigo de Ceres. 

    —Doctora, gracias por acomodar su agenda para poder verme —le agradeció Keyra. 

    —No habría sido inteligente de mi parte no hacerme un lugar para recibir a la regente de Ceres, ¿verdad?  

    Evidentemente la doctora intentaba romper el hielo, y ayudó a que la muchacha sonriera. 

    —Ahora cuéntame de qué se trata esta nueva visión que has tenido. 

    Keyra no comprendió. ¿Cómo sabía de su experiencia anterior? Cuando Jarred la había contactado para pedir la cita no le proporcionó mayores detalles de lo que le había sucedido a su esposa. 

    —No te asustes, como médica aquí tengo acceso a los registros de los pacientes, incluso sobre cualquier otra cuestión que no tenga que ver con mi especialidad —comentó Mantovanni, advirtiendo la expresión de asombro de la muchacha—. He leído que te han realizado estudios completos por un episodio de alucinación. Supongo que estás aquí porque el descanso no alcanzó, y volvió a suceder. 

    Keyra bajó la mirada. Encerró el puño derecho dentro de la palma izquierda, apoyando ambas manos sobre el regazo. 

    —Fue… fue espantoso. Yo estaba… bueno, Jarred y yo, estábamos en la cama esta mañana, y de pronto, lo vi convertido… convertido en una especie de monstruo… 

    La doctora tomó una tableta de una mesita junto al sillón, activó el teclado holográfico y comenzó a hacer unas anotaciones.  

    —Dime, Keyra, esta visión, ¿tiene relación con lo que viste en los campos? En esa ocasión mencionaste que los cultivos se desintegraban y que tu drone se convertía en una especie de insecto monstruoso. 

    Keyra contuvo unas lágrimas que comenzaban a nacer dentro sus ojos verdes. 

    —No fue exactamente lo mismo. Esta vez, los ojos de Jarred se volvían completamente negros, y unos tentáculos salían de debajo de la cama, como si quisieran alcanzarme… 

    —Entiendo—. La doctora levantó la vista de la tableta y miró atenta a su paciente—. ¿Ha habido algún antecedente de este tipo en tu familia? ¿Casos de alucinaciones aisladas o crónicas?  

    —Nadie que yo sepa. 

    —Bien. Si tuvieras que encontrar algún denominador común entre ambos episodios, ¿qué palabras crees que los describirían por igual? 

    —Mutación. Muerte —contestó Keyra, con evidente seguridad. 

    La rapidez en la respuesta de su paciente le dio la pauta a Mantovanni de que ya había pensado en esa conexión. 

    —Mmm. Mutación, muerte… ¿podríamos estar de acuerdo en que son palabras que definen eventos que sufrió tu familia en el pasado? 

    Keyra pensó un momento en la relación que intentaba establecer la doctora. Le pareció una conclusión audaz, pero debió admitir en que tenía lógica. 

    —Mi madre. Stephan. 

    Mantovanni se quitó los lentes.  

    —La muerte de tu madre, y la mutación física de tu hermano a causa del atentado que lo mutiló.  

    Hubo un momento de silencio, como si la psiquiatra le diera tiempo a Keyra para que asimilara la relación. 

    —Ayer vino tu padre a visitarte, ¿verdad? —continuó Mantovanni. Keyra hizo un gesto de afirmación—. ¿Hablaron sobre ellos? ¿Sobre tu madre y Stephan? 

    —Sí… sí, en efecto, hemos hablado de eso. Noté que mi padre estaba angustiado por su relación con él.  

    Permanecieron casi una hora hablando sobre su familia: la relación de Johan con Stephan, el estilo de vida que llevaba Randyr en su regencia allá en la lejana isla de Moses en el medio del Mar de Atlas, el exilio de Alek. Mantovanni le aseguró que liberar aquellas emociones contenidas le ayudaría a mitigar la proyección de visiones atormentadoras. Por último, le dio unas pastillas que la iban a ayudar a relajarse, aunque Keyra las aceptó con escepticismo. Quedaron en volver a verse la semana siguiente, a menos que ocurriese otro episodio traumático. 

    Keyra salió del consultorio, sin poder evitar dar un último vistazo a aquella misteriosa máquina en el fondo de la habitación. 

      

      

    Por la noche, Keyra estaba sentada en un sillón de la sala de estar de la residencia, junto a una ventana. Había encendido unos leños en la chimenea, que por sí sola iluminaba la sala. La muchacha sostenía entre sus manos una copa de vino tinto. Sus talones descalzos reposaban sobre una mullida alfombra color beige. Jarred se había ofrecido a acompañarla, pero ella le pidió que la dejara sola, por lo que él había subido a acostarse. Su esposa necesitaba tiempo para pensar. Para pensar, en absoluta soledad. En realidad, estaba acompañada por Buzz. El pequeño drone levitaba junto a la regente, con su habitual zumbido.  

    El cielo se mostraba límpido, salpicado de estrellas radiantes. Por unos breves instantes, una rápida sucesión de estrellas fugaces bombardeó el tapiz nocturno de Osiris, impactando en algún punto del espacio infinito. 

    Keyra corrió unos cabellos que se habían arrimado a la comisura de su boca y bebió un sorbo de la copa. 

    —Dime, Buzz, ¿crees que me estoy volviendo loca? —preguntó, con la vista perdida en la lejanía. 

    —Lo siento, señora Keyra, pero no estoy programado para diagnosticar patologías mentales —respondió el drone, con su característica voz de niña robótica. 

    La regente sonrió. 

    —Puedo considerar eso una respuesta evasiva, amiguito. 

    —No obstante puedo detectar que su nivel de alcohol en su organismo es de cero coma nueve gramos por litro de sangre —añadió Buzz. 

    Keyra miró al robot con suspicacia. Era cierto que ya era la tercera copa que se servía desde que habían comenzado a cenar. 

    —No te preocupes, Buzz. No voy a ninguna parte. 

    «Mutación. Muerte. Mutación. Muerte». Aquellas palabras se repetían, una y otra vez, luego de la cesión con la doctora Mantovanni. De alguna manera, Keyra siempre consideró que había asimilado la tragedia en su familia. Especialmente desde que había conocido a Jarred, y que había conocido la felicidad junto a él. ¿Acaso había pasado todos esos años ocultando el dolor por el asesinato de su madre y la mutilación de Stephan? ¿Lo había escondido en lo profundo de su ser, y ahora, de alguna manera, estaba emergiendo? Parecía no haber otra explicación racional para sus episodios de alucinación. O quizá la explicación era tan simple como que había perdido la cabeza. 

    De pronto, notó algo extraño en el contenido de la copa. El color borravino había pasado a volverse más oscuro. Muy oscuro. 

    La sustancia negra de los ojos de Jarred, otra vez. 

    Keyra se levantó y soltó la copa, que cayó sobre la alfombra. El líquido comenzó a derramarse, y de alguna forma, parecía moverse en dirección a ella.  

    —No está pasando... no está pasando —dijo, por lo bajo, mientras retrocedía.  

    Estuvo a punto de gritar, pero se contuvo. 

    —Buzz, quiero una proyección de lo que estás registrando —solicitó Keyra, señalando la copa volcada sobre la alfombra. 

    El robot obedeció inmediatamente. Keyra siguió el haz de luz verdoso del proyector holográfico que mostraba una imagen en el aire de la copa, junto a una mancha de líquido irregular, estática, sobre la alfombra. Ella miró de nuevo hacia suelo. La sustancia seguía avanzando hacia ella, lentamente.  

    Keyra continuó retrocediendo, aun sabiendo que lo que estaba viendo no era real. Entonces sintió el calor de los leños ardiendo en su espalda, y se corrió a un costado. La sustancia siguió avanzando, pero no la seguía a ella. Continuó moviéndose hacia la chimenea, dejando una estela negra tras su paso. El fluido se dirigió hacia el fuego refulgente, trepó por la base de la chimenea, subió por entre los leños y el fuego se extinguió. La habitación quedó en una penumbra, solamente iluminada por el proyector de Buzz, que seguía mostrando la copa volcada sobre la alfombra, con la misma mancha inmóvil saliendo del borde. Keyra se quedó de pie, tratando de ver la sustancia moverse dentro de la chimenea, pero en esta la oscuridad era total.  

    Entonces sintió una mano que presionaba con fuerza su hombro derecho.  

    Miró, y por la luz de verdosa del proyector llegó a distinguir tres largos dedos muy anchos, sujetándola. Aterrada, Keyra se dio vuelta, y a la altura de sus propios ojos vio una imponente masa color grisácea, aunque por la escasa luz no estaba segura. Levantó la vista y creyó ver un rostro, donde sólo advirtió dos grandes ojos oscuros que la miraban. Un segundo después, Keyra sintió sus párpados cerrándose y se desmayó, una vez más. 

   





Capítulo 18 

      

    Ian Galius 

      

      

   E l trío de jóvenes cenaba en torno a la pequeña mesa redonda que ocupaba el centro del también pequeño comedor de la casa. Además de ser extremadamente hábil con las máquinas, Lukas era también un excelente cocinero. Había preparado un estofado con verduras y trocitos cortados de cubos de proteínas de insectos. Este último era un alimento que escaseaba más allá de El Margen, pero luego de una discusión que Ian y Lukas mantuvieron a espaldas de su invitada, este último aceptó servirlo para la ocasión. A regañadientes. Claramente no se sentía muy cómodo con visitas de extraños en la casa, menos aún que pasaran la noche.  

    La sala daba hacia la calle. A través de una ventana se podía apreciar el tenue brillo de la luna reflejándose en el suelo metalizado. Ocasionalmente pasaba algún carroñero que volvía a la ciudad tras una larga jornada de búsqueda de chatarra útil que negociar.  

    Ian, sentado frente a Anya, la observaba entre bocado y bocado. La chica comía con un apetito casi voraz. Parecía que hacía bastante que no disfrutaba de un buen plato de comida caliente.  

    —¿Qué hay con el androide? —preguntó ella de pronto, sin terminar de masticar completamente un bocado de verduras, dirigiendo la vista a un rincón de la sala. 

    Zak yacía de pie, inmóvil, conectado a una terminal. 

    —Estoy corriendo diagnósticos para evaluar la totalidad de los daños —respondió Lukas, mirando al robot con nostalgia. 

    —Vamos, amigo, no fue para tanto —aclaró Ian, mojando un pedazo de pan en la salsa del plato—. Creo que estás exagerando. Está en óptimas condiciones. ¿Verdad, Zak? 

    El robot no respondió. Sus ojos reticulares estaban apagados. La cabeza inclinada, apuntaba hacia el suelo. 

    —Pues qué buena suerte, porque si necesitara piezas especiales —comentó Lukas, agitando la cuchara hacia su compañero de vivienda—, como las que no pudiste conseguir porque… ¡Ah! Tuviste la maravillosa idea de soltarlas por el camino y… 

    —Ya te expliqué que fue para deshacerme de esos malditos bandidos… —lo interrumpió Ian, resignado, mientras se limpiaba unas gotas de salsa de su rostro que habían volado desde la cuchara agitada de Lukas. 

    —Claro, que estaban detrás de ti porque entraste en la zona más peligrosa de Cielocaído cuando te advertí que no lo hicieras… 

    De pronto, el robot levantó la cabeza y sus ojos se encendieron. La misma voz femenina que habían escuchado en el puente del Furia volvió sonar, esta vez por el parlante externo del androide de carga. 

    —¡Mayday, mayday, esta es… tripulación del Erradicador, sufrimos… críticos, colisión inminente con la superficie… planeta, coordenadas estimadas de impacto sierra-lima-bravo-… -cero-seis-nueve! ¡Repito, colisión… con la superficie del planeta, coordenadas… de impacto…-lima-bravo- seis-cero-seis-nueve! 

    —¿Qué fue eso? —preguntó sorprendida Anya, dejando la cuchara apoyada sobre el plato. 

    Los dos varones se miraron entre sí. 

    —Debe ser una falla en el sistema operativo. Tendré que recalibrarlo —informó Lukas, mientras se levantaba de la mesa a toda prisa. 

    Anya lo siguió con la mirada, con suspicacia. 

    —Es una señal de auxilio —observó—. ¿De dónde la recibió? 

    Al no tener respuesta, miró fijamente a Ian. 

    «Maldita sea», se dijo el carroñero. Debió admitir que fue un rapto de debilidad. Su plan era que Anya pasara la noche en la casa, y a la mañana siguiente la ayudarían para que pudiera volver a su hogar. Entonces se prepararía para la expedición hacia Umbral de Tormentas para encontrar los restos de la nave de batalla perdida. Pero no quiso mentirle a la muchacha. Después de todo, ella le había salvado la vida. Y sabía que estaba necesitada de conseguir material que pudiera comerciar para su subsistencia y la de su familia que la esperaba en Nova Deimos.  

    —La encontramos en la nave que estábamos explorando antes de que nos conociéramos —explicó Ian—. Era de la corporación Wolffer. La transmisión proviene de otro crucero de la flota, el Erradicador, que llegó desde Marte hace quince años, pero nunca fue encontrado.  

    —¿Es en serio? —preguntó Anya. Sus ojos verdes se abrieron hasta más no poder, rebosantes de asombro—. ¿Estás diciendo que hay un crucero de batalla Wolffer perdido en algún lugar, que nadie ha saqueado aún? 

    —Ese algún lugar es nada menos que Umbral de Tormentas —acotó Lukas, mientras tecleaba comandos en la terminal conectada al robot—. Y este cabeza hueca sentado frente a ti cree que puede ir a buscarlo, como si nada. 

    —Lukas tiene razón —dijo Anya, con seriedad—. Es un lugar peligroso. Deberías ir con alguien más. Alguien que ya te haya salvado el pellejo una vez… 

    Ian advirtió en la muchacha una mirada entre cómplice y suplicante.  

    —¿Quieres acompañarme? ¿En serio? —Ian no pudo disimular su repentina satisfacción con aquel asunto—. Creo que debe haber material suficiente en esa nave para que nos llevemos una buena tajada cada uno. 

    —¡Hecho! —respondió Anya, sin dudarlo. Fue la primera vez que Ian la vio sonreír, como una niña que acaban de regalarle una muñeca reluciente. 

    Lukas los miró, haciendo un gesto de negación con la cabeza. 

    —Están dementes, los dos. Es una locura.  

    Ian se levantó  y se acercó hasta su amigo.  

    —Lukas, es una oportunidad que no podemos dejar pasar. Debemos intentarlo, y lo sabes.  

    El joven ingeniero bajó la mirada, resignado. Se rascó la parte de atrás de la cabeza, con fruición. 

    —A Galrick no le va a gustar… 

    —Entonces no tiene por qué saberlo —sugirió Ian, colocando sus manos sobre los hombros de Lukas—. Es un anciano y no le vamos a dar un disgusto. ¿De acuerdo? 

    Lukas no respondió. Desconectó a Zak de la terminal y salió del comedor hacia el taller.  

    —Voy a reparar el Raptor. Tú lavas los platos —le ordenó a Ian. 

    Mientras Lukas comenzaba a trabajar en el vehículo de Anya, Ian acompañó a la muchacha hasta su dormitorio, en el primer piso. Era una habitación rectangular, pequeña. A Anya le llamaron la atención los posters holográficos en las paredes estrechas. Eran de la propaganda belicista de cada una de las tres corporaciones, cada una con sus emblemas distintivos: el lobo enfurecido de los Wolffer, el casco de samurái de los Kimura y el guantelete metálico de la casa Hassammen. Los carteles mostraban una sucesión de imágenes en tonos azulados que alentaban a la población a simpatizar con las diferentes dinastías. 

    —¿Has tomado partido por alguna? —preguntó Anya, mientras se quitaba la capa y la dejaba a un costado del camastro de Ian. 

    —Sabes que no tengo aprecio por ninguna de ellas, al igual que tú, pero me gustan como adorno —hizo una pausa, y tomó del estante de un minúsculo escritorio un fragmento del tórax de una armadura de combate grisácea—. Aunque mi padre haya combatido por los Wolffer. 

    Le entregó el fragmente a Anya. Aún podía verse claramente la insignia de la dinastía que gobernaba el planeta. 

    —¿Murió en combate? —preguntó Anya, recorriendo el dibujo del lobo con sus dedos. 

    —Poco antes de que terminara la guerra. Yo tenía cuatro años… Apenas tengo recuerdos fugaces de él. 

    —Lo de  mi padre fue una enfermedad —explicó Anya, devolviendo la pieza a Ian—. Una afección respiratoria. Dijeron que tenía un problema congénito por el que le afectaban las tormentas del desierto. 

    —Pobre. Imagino lo difícil que habrá sido para tu hermana y para ti. 

    Anya asintió. 

    —¿Qué hay de Lukas? Me refiero a sus padres. 

    —Creo que él nos gana a todos. Ambos murieron poco después de que Lukas naciera, durante un ataque al asentamiento en que vivían. Un amigo de su padre, Galrick, se ocupó de él y luego de mí, y de otros chicos que perdieron a sus padres durante la guerra. 

    —Vaya, qué triste, colega —comentó Anya. Se sentó sobre la cama y se quitó las botas —. ¿Sabes? Con toda esta charla de huérfanos estoy exhausta. 

    —Bien, voy a dejarte descansar —prometió Ian, rascándose el mentón—. Si necesitas algo, solo llámame. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Ian. 

    Ian cerró la puerta y bajó al comedor. Se acostó como pudo en el pequeño sillón de la sala. Zak se había ido a acompañar a su amo en el taller. A pesar de que Ian no estaba demasiado cómodo, no tardó demasiado en dormirse. 

      

      

    —¡Ian! ¡Trae tu escuálido trasero aquí ahora mismo!  

    Ian se despertó sobresaltado. La luz del día se filtró por las rendijas de la persiana hasta sus ojos entreabiertos. 

    «¡Ay, no! ¡Galrick!». 

    Se levantó y fue hasta el taller, sin llegar a ponerse calzado.  

    Se encontró con su viejo tutor de pie junto a Lukas, este último cruzado de brazos, con la cabeza gacha. 

    —Hola, Galrick, ¿cómo estás? —preguntó Ian, aún adormilado, con tono amistoso. 

    El anciano se acercó hasta él. Las pisadas de su pierna derecha mecánica resonaban contra el suelo metálico del recinto. 

    —¿Quieres explicarme eso de que vas a ir a Umbral de Tormentas tu solo? 

    —¿Solo? ¿Cómo crees? No voy solo. Voy… con una chica. Se llama Anya —respondió Ian, sonriendo. Su expresión alegre no fue correspondida. 

    —Te dije que perdió la cabeza, Gal —acotó Lukas, desde atrás, mirando inquisitivamente a su amigo. 

    Galrick se quitó su inseparable gorra de lana verde y la sostuvo contra el pecho. Su cabello gris, largo pero ralo, se agitó con una leve brisa que entraba por el frente del taller. 

    —Dime muchacho, ¿qué crees que vas a encontrar allí? 

    Ian se acercó hasta quedar frente a aquel rostro cubierto por la espesa barba grisácea de su mentor y cuidador. 

    —No lo vas a creer, Gal, es un navío Wolffer único en su tipo. Se perdió durante la guerra, y sabemos que está en algún lugar del sur, esperando a ser saqueado… 

    El anciano levantó su mano izquierda en señal de alto, una armazón robótica que llegaba hasta su hombro. Seguía casi completamente cubierta por manchas de óxido. Los cables, visiblemente expuestos. 

    —Ian, he consentido muchas de tus alocadas aventuras —le recordó, en tono conciliador— pero esto es demasiado.  

    Furioso, Ian retrocedió hasta el umbral que daba a la casa. 

    —Pues sucede que pronto voy a cumplir veinte años, Gal. Ya no necesito de tu consentimiento para hacer lo que quiera —luego dirigió su mirada a Lukas—. Y tú, amigo, has traicionado mi confianza. 

    Apenas se dio vuelta para entrar de nuevo en la casa, Ian se percató de que había exagerado en su teatralidad. Quizá un poco. Quizá bastante. 

    Terminó de vestirse y subió las escaleras hasta su habitación. Encontró la puerta abierta. Anya ya estaba levantada, con sus botas y la capa ocre que caía sobre su hombro derecho, lista para partir. A pesar de la profundidad a la que estaba la casa con respecto al borde del cráter, algunos rayos solares entraban perpendiculares por la ventana. Por un momento Ian se quedó perplejo ante la manera en que la luz acariciaba los rasgos del rostro de la muchacha. Quizá esa mañana vio menos a una carroñera y más a una dama. 

    —Buen día, Ian —saludó ella, advirtiendo su mirada de sorpresa, seguramente—. ¿Sucede algo? Te escuché discutir con alguien… 

    —¿Mmm? O, sí, nada, se trata de Galrick. El boca floja de Lukas le contó de nuestra aventura… quiero decir, de nuestra expedición. Y vino a tratar de hacerme cambiar de parecer.  

    —¿Y lo ha conseguido? —preguntó Anya, con picardía. 

    Ian respiró hondo e hinchó su pecho, con el mayor disimulo posible. 

    —Deberías saber que se necesita mucho más que un regaño para hacer cambiar de parecer a Ian Galius —afirmó, antes de quedarse sin aire. 

    Anya sonrió. 

    Unos minutos después, ambos bajaron al comedor. Ian llevaba una mochila con algunas pertenencias que tomó de su habitación. Galrick estaba en la cocina, dentro de la misma sala del comedor, preparando el desayuno. 

    —Tú debes ser Anya —asumió el anciano, sosteniendo dos platos con generosas porciones de huevos revueltos, pan tostado y frutas. 

    —Es un gusto, conocerlo, señor —respondió Anya, al pie de la escalera. Sus ojos no se apartaban de los platos. 

    —Puedes llamarme Gal, como estos mocosos.  

    —No vas a convencernos de no ir, viejo, debes entenderlo —aclaró Ian. 

    Galrick exhaló un suspiro de resignación, mientras dejaba los platos sobre la mesa. 

    —Ya sé que no, muchacho. Por eso voy a ir con ustedes. 

    —¿Qué tú, qué? —preguntó Ian, confundido.  

    El tutor se sirvió una taza de café de una jarra sobre la mesa. 

    —Creo que vas a necesitar ayuda si encuentras una nave tan grande como dices. Así que iremos nosotros tres. También nos llevaremos al androide.  

    Ian miró a Anya y le guiñó un ojo, satisfecho. 

    En ese instante entró Lukas, y los cuatro se sentaron a desayunar. Ian no tardó en notar la insatisfacción de su amigo en todo aquel asunto, pero supuso que se le pasaría el malestar  cuando ellos volvieran de Umbral de Tormentas con las reliquias que los esperaban a bordo del Erradicador. 

      

      

   



 Capítulo 19 

      

    Ren Kimura 

      

      

   R en y Katashi Kamaitachi siguieron la operación desde las imágenes que registraban sus visores, alternando entre los registros de las figuras calóricas y las cámaras en el rostro de los mekas.  

    Un minuto después de dada la orden de asalto, los mekas irrumpían por la entrada principal del recinto. Los primeros disparos podían escucharse desde afuera. 

    A los treinta segundos siguientes, ya habían abatido a los dos primeros terroristas.  

    Cuatro minutos más tarde, repartidos por todo el lugar, habían neutralizado a toda la resistencia en la planta baja y el primer piso.  

    A los seis minutos desde el asalto, capturaron a la persona que mantenían prisionera y a los dos hombres que la custodiaban.  

    El prisionero de los hombres de Mandrágora tenía una capucha de tela gris oscura que envolvía toda su cabeza y sus manos esposadas por detrás. Ren ordenó que lo subieran junto a los dos guardias a las naves de desembarco y que regresaran a la Kuroi Ken. Antes de que partieran, corroboró que ningún de los dos sobrevivientes coincidiera con la descripción que tenían de Reinhardt. Cuando terminó la revisión de los cuerpos de los agentes abatidos dentro del edificio, ninguno parecía ser tampoco el líder de Mandrágora. A pesar de ello, la operación había sido exitosa. Solo el cinco por ciento de los androides habían sido abatidos durante el asalto. No había habido víctimas humanas aparte de los miembros de la organización. 

    —Quizá no estaba aquí, o advirtió nuestra llegada y escapó —supuso Kamaitachi, refiriéndose a Reinhardt, mientras seguía a un disgustado Ren de regreso al transporte aéreo. 

    —Pues no volveremos a Sidonia hasta que no tenga la cabeza de ese cobarde —sentenció furioso el menor de los Kimura. 

    —Tal vez alguno de los sobrevivientes sepa algo. 

    —Quiero que uses los métodos que sean necesarios para que hablen. Y luego deshazte de ambos —ordenó Ren, mirando fijamente a Kamaitachi, en un tono casi amenazador—. Lo dejo en tus manos. Y haz que lleven al prisionero a la sala de situación. Quiero saber qué valor tenía para Mandrágora. 

    —Como ordene, Ren-san. 

      

      

    Los tres transportes de tropas regresaron al crucero militar. Mientras Kamaitachi interrogaba a los dos miembros de Mandrágora capturados en el hangar, Ren se dirigía a la sala de situaciones, donde aguardaba el misterioso prisionero.  

    El joven Kimura entró en la sala, completamente hermética y apenas iluminada, que parecía negra en su totalidad. Sin ventanas ni decoraciones en sus oscuras paredes. Dos androides custodiaban al prisionero. Este estaba sentado en el extremo opuesto a la puerta, a la cabecera de una larga mesa de reuniones. No había dicho ni una palabra desde su rescate. Ren se acercó hasta él y le quitó la capucha. Apenas vio su rostro, reconoció al hombre bajo la máscara de tela. 

    —Markkus Hassammen… —pronunció Ren, con expresión de extrañeza, y un leve toque de satisfacción. 

    El prisionero levantó la vista, mostrando un profundo corte sobre el ojo derecho y un par de moretones en la frente y el mentón. Al encontrarse con su libertador, comenzó a reír. 

    —Vaya, vaya, pero si he sido secuestrado por la escoria Mandrágora y rescatado por la mierda Kimura. Que me parta un rayo. 

    Ren arrojó la capucha sobre la mesa y se cruzó de brazos. 

    —No estoy escuchando que me agradezcas. 

    —Vete a la mierda, tú y tu maldita familia gaijin. 

    El comentario le valió a Markkus un fuerte revés en el costado izquierdo de su rostro. 

    —Deberías saber que el último sujeto que usó ese término conmigo no terminó muy bien. 

    Markkus respondió con un escupitajo sanguinolento contra la insignia de Ren, en el torso de su traje negro. Ren bajó la vista a la mancha de sangre y saliva y miró fijo a los ojos de su ofensor. 

    —Podría cortarte la cabeza por eso —informó con aire amenazador. 

    —Le estarías facilitando el trabajo a mucha gente, ¿sabes? 

    El prisionero rio nuevamente, con desgano. 

    —¿Quién te quiere muerto?   

    —Tu madre, porque dejé de tirármela. 

    Otro revés, esta vez, con mayor intensidad. 

    —Estúpido —comentó Markkus, removiendo su mandíbula—. ¿Acaso no has leído las noticias?  

    —¿De qué diablos hablas? 

    —La muerte de Norman. Mi tío me quiere muerto por ello. 

    Ren lo miró con una mueca de desprecio. 

    —¿Mataste a tu padre? ¿Y huiste de Bastión Hassammen por eso? 

    Markkus agachó la cabeza e hizo un gesto de resignación. 

    —Mi tío mató a Norman. Con una de mis armas. Me quiere muerto porque solo yo sé que él lo hizo. 

    Nada parecía tener sentido. Ren corrió una de las sillas junto a la mesa y se sentó en ella, apoyando sus codos sobre las rodillas. 

    —¿Estás diciendo que Lander Hassammen mató a su propio hermano, supongo, para tomar el control del clan? ¿Y te culpa a ti de ello?  

    —¡Mierda! Eres bastante listo para ser un gaijin. 

    Otro revés parecía ir en camino, pero Ren tuvo un rapto de autocontención. 

    —Por favor, no vuelvas a usar esa palabra —pidió. 

    Markkus hizo un gesto de asentimiento forzado, quizá porque sin darse cuenta, Ren estaba tocando uno de los shurikens en la banda que cruzaba su torso. 

    —¿Cómo terminaste siendo prisionero de Mandrágora? 

    —Una mala decisión de bienes raíces. Gasté un millón de osirios en una casa que resulta estaba cerca de ese depósito abandonado donde se escondían. Me reconocieron y me capturaron. Los muy ignorantes pensaron que serviría como preso político. ¿Puedes creerlo?  

    —¿Te han hablado de un tal Reinhardt? 

    Ante la pregunta, Markkus levantó el mentón, dedicando un gesto de suspicacia, entornando sus fríos ojos azules.  

    —¿Por qué te interesa? 

    —Yo hago las preguntas aquí. 

    —Soy tu invitado, Kimura. 

    —Error. Eres mi prisionero ahora. 

    —Si voy a darte información, quiero algo a cambio —exigió Markkus, desviando la vista. 

    Ren se levantó y dio un paso hacia el miembro de los Hassammen. Se inclinó hacia él, amenazante. 

    —Si me dices algo útil, quizá considere dejarte vivir. ¿Qué tal eso a cambio de lo que sepas, infeliz? 

    —No me asustas tú ni tu ridículo disfraz de ninja —respondió Markkus, desafiante—. Pronto estaré muerto de todas formas. Lander mandará por mí y me juzgaran por la muerte de mi padre y nada podré hacer para demostrar mi inocencia. Haz lo que quieras. 

    Hubo un momento de silencio. Ren contemplaba a Markkus pensativo. Llegó a pensar que quizá verdaderamente había un complot dentro del clan Hassammen para que su tío tomara el control.  

    Conocía poco a Markkus. Solamente sabía que era una especie de ingeniero que había creado alguno de los artilugios más retorcidos con el fin de matar. Se decía que había sido él quien diseño el explosivo que mató a la esposa de Johan Wolffer y que mutiló a su hijo Stephan en el mismo evento. Pero jamás se le había conocido muerte alguna a manos de él mismo. No había luchado en las Guerras del Páramo y no se sabía que hubiera dejado Bastión Hassammen alguna vez. 

    —¿Cuántos androides tienes a bordo? ¿Mil, mil quinientos? ¿Dos mil, quizás? —preguntó Markkus, mirando a los mekas que custodiaban la sala—. Serían suficientes para tomar por asalto Bastión Hassammen. 

    —¿Quieres que te preste mis tropas para invadir tu hogar? —Ren lo observó incrédulo. 

    Markkus hizo una mueca con su nariz achatada, lo que le daba un aire siniestro. 

    —Pienso que podríamos ayudarnos mutuamente —compartió—. Tú me ayudas a derrocar a Lander y recuperar mi casa, y yo te doy la información que necesitas para encontrar a tu líder terrorista. —Hizo una pausa dramática—. ¿Sabes? He conocido personalmente a Reinhardt. Una persona interesante. 

    Ren se reclinó hacia atrás y se cruzó nuevamente de brazos. Observó a su interlocutor ladeando levemente la cabeza. ¿Podía creerle realmente a ese canalla? 

    —Además —continuó Markkus—, también te beneficiarías ayudándome a tomar Bastión. Podrás ofrecerle a Misato un aliado más allá del muro. 

    Debió admitir que la propuesta era interesante. Si pactaba esa alianza con el heredero natural de los Hassammen, Ren habría logrado un hecho histórico en la larga disputa entre las tres dinastías.  

    Se levantó y comenzó a caminar por la sala, con los brazos cruzados, la vista en el suelo. Notaba la mirada inquisitiva de Markkus sobre él. Unos instantes después, se detuvo. Dio media vuelta hacia el otro.  

    —Te ayudaré a derrocar a tu tío y a que dirijas el clan —resolvió Ren. Markkus abrió los ojos como platos—. Pero si la información que me brindes sobre Reinhardt es falsa, haré cortar tu cabeza y que la claven sobre una pica en el centro de Bastión Hassammen. ¿Está claro? 

    Markkus sonrió con otra de sus muecas siniestras. 

    —Te daría la mano, pero… —respondió, levantando los hombros. 

    Ren se acercó hasta el prisionero, se colocó detrás y abrió las esposas con la llave que habían registrado en uno de los dos captores que estaban siendo interrogados por Katashi. 

    Tras estirar sus brazos liberados, Markkus se levantó y extendió su mano derecha hacia Ren, quien, tras unos instantes de duda, la estrechó. 

    —Por una nueva alianza de los Kimura —comentó Markkus, irónico. 

    —Imbécil —dijo Ren, soltando su mano. 

    En ese instante, uno de los androides se adelantó y habló a través del parlante en la parte inferior de su rostro metálico. 

    —Señor, seis Raptores están aproximándose a Caristo. Se observa el emblema de la corporación Hassammen en sus conductores. 

    Ren observó a Markkus, quien le dedicó una mirada de incredulidad. 

    —Han registrado que una mujer lidera el escuadrón —añadió luego el robot. 

    —Vaya, vaya. Mi hermanita ha venido a buscarme —comentó Markkus, divertido. 

    No iba a decirlo en voz alta, claro, pero Ren se sintió complacido por la noticia.  

    «Al fin un oponente importante al que matar». 

    





   



 Capítulo 20 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

   D urante el viaje en el tram de regreso a su oficina, Stephan seguía pensando en la muerte de Valccan, o como sea que se llamase realmente el asesino. Pero también pensaba en ese pequeño momento íntimo con Maia. Porque, ironías del destino, en el lapso de un par de horas experimentó dos situaciones extremas: el asesinato de un ser humano y la expresión de afecto de una mujer a la que conocía desde hacía menos de dos días. 

    Pero había un asunto más apremiante en el que concentrarse. La red Mandrágora se había infiltrado en Vhaandor para intentar asesinarlo. Tenía que saber si otros miembros de la organización podrían permanecer aún en las instalaciones. Para tal efecto, le pidió a Ghidon que revisara personalmente el legajo de todos los nuevos ingresos que habían tenido lugar en los últimos dos meses. La búsqueda sería acotada. Stephan no disponía de demasiados recursos desde la administración de Sidonia, especialmente humanos. Menos aún cuando los trastos de Kimura se encargaban de todo el trabajo de extracción y acopio de gelerio. De hecho, por su parte solo recordaba un ingreso en ese tiempo. 

    Julya.  

    Ella era la única persona que sabía que Stephan estaría en el observatorio del ala norte para encontrarse con Maia. Y con su acceso a los sistemas de las instalaciones podría haber facilitado el ingreso del asesino en la nómina de personal. 

    «Maldita zorra». 

    Apenas el tram llegó al ala administrativa y se abrieron sus puertas, Stephan salió del transporte y recorrió el andén a toda prisa. Mientras corría por los pasillos del edificio llamó a Ghidon Raax por el intercomunicador. 

    —¿Señor? —preguntó el asistente administrador por el dispositivo. 

    —Ghidon, busca un par de guardias y ve a la habitación de Julya. Retenla allí. Avísame cuando la encuentres. 

    —Disculpe, señor, ¿dijo que retenga a Julya? ¿Se encuentra bien? Lo escucho agitado… 

    —¡Maldita sea, Ghidon, solo haz lo que te digo! —gritó Stephan, por el intercomunicador, sin desacelerar el paso. 

    —A la… a la orden, señor. 

    Stephan llegó al ascensor que daba a la torre principal de Vhaandor. Subió hasta el piso donde se encontraba su oficina. Corrió por entre los puestos de trabajo vacíos. El de su asistente personal se encontraba próximo a su despacho, pero obviamente ella no estaba allí. De todas maneras no esperaba encontrarla. Entró en su oficina y fue directo al teclado holográfico de su escritorio. Él nunca había confiado en Julya por la simple razón de que había sido asignada por Johan. Así que había hecho colocar cámaras ocultas en la habitación de la chica. No le interesaba verla cuando se desvistiese. Le interesaba saber si tenía conversaciones a escondidas con su padre. La había espiado durante las primeras dos semanas pero al no encontrarla en ninguna situación irregular dejó de hacerlo. Pero no por falta de pruebas ella se ganó la confianza del regente.  

    Activó en el teclado el archivo de video de la cámara de la habitación de Julya. Desplegó los registros en forma de carpetas holográficas y seleccionó la correspondiente a ese día. La reproducción se proyectó en el ambiente del recinto. Era un formato en alta definición de colores vivos. Algo que debía agradecer a la tecnología Kimura. Avanzó la barra de progreso de video hasta la hora en que él ya debía estar en el observatorio del ala norte. La habitación estaba vacía. Avanzó lentamente un poco más. Hasta que de pronto su asistente entró en el dormitorio. Activó la reproducción y subió el volumen del audio de la cámara.  

    Julya se veía alterada. Arrojó su tableta holográfica y sus lentes sobre la cama y se soltó el cabello rubio. Comenzó a caminar, nerviosa, con las manos frotando su cabeza. De pronto fue hasta su armario y con la mitad del cuerpo dentro buscó algo que parecía estar muy bien escondido. Finalmente extrajo un pequeño disco del tamaño de la palma de la mano. Un holoproyector portátil. Se sentó en la cama y presionó un botón. Una voz masculina respondió por el parlante. 

    —¡Julya! ¿Qué sucede?  

    —Necesito hablar con Reinhardt, es urgente. 

    Reinhardt. Conocía ese nombre de los boletines de inteligencia clasificados a los que tenía acceso como regente. Reinhardt era el misterioso líder de Mandrágora, la organización terrorista que tantos problemas le estaba dando a esa bruja de Misato Kimura y a Johan. 

    —Bien. Aguarda. Ahora hablará contigo. 

    Pasaron unos segundos. Una figura humana de cuerpo entero se materializó sobre el disco.  

    Stephan aceró la imagen para ver mejor la escena. Tenía un ángulo isométrico de Julya. Podía ver sus ojos llorosos. Desde su punto de vista distinguió que la figura del holograma. 

    Era una mujer.  

    Tenía cabello corto y revuelto. Una cicatriz mal curada le recorría el costado izquierdo desde el cuello hasta la cuenca del ojo del mismo lado. Llevaba un abrigo gastado amarronado. 

    —Aquí estoy, Julya, ¿estás bien? —preguntó la mujer del holograma. 

    ¿Reinhardt era una mujer? «Increíble», pensó Stephan. Ese inútil de Hanzo llevaba unos años siguiendo pistas de la cabeza de Mandrágora y ni siquiera sabía su género. 

    —¡Está vivo, Liz, tu asesino falló! —respondió Julya, exasperada. 

    «¡Lo sabía!». 

    —¿Stephan? —Preguntó Reinhardt, incrédula—. ¡Maldita sea…! 

    —¡Debes sacarme de aquí, no tardarán en darse cuenta que tuve algo que ver en esto! 

    —Está bien. No te preocupes, mi amor, debes calmarte, todo estará bien. 

    «¿Mi amor?». Por un segundo, Stephan no pudo evitar la gracia que le causó esa expresión. Recordó los intentos fallidos de Ghidon por conquistar a Julya apenas ella se había presentado en Vhaandor. Más allá de su desagradable apariencia, el pobre jamás habría tenido oportunidades, claramente. 

    —¡Debo salir de aquí, es urgente! —pidió la asistente personal de Stephan, desesperada. 

    —Escucha, diseñamos un plan de contingencia para ti. Tenemos un equipo apostado del otro lado de las colinas del este, con una nave ligera. Hay una terraza junto a la torre administrativa. Ve allí a la medianoche y te rescatarán. Si estás en peligro, escóndete mientras tanto. ¿Entendiste? 

    —La terraza, junto a la torre administrativa, a la medianoche… Bien, estaré allí.  

    —Bien. Pronto estaremos juntas nuevamente. Te lo prometo —la mujer del holograma hizo una pausa—. Cuídate. 

    —Gracias, Liz. 

    Julya pasó su mano derecha sobre el pequeño rostro de la figura, con suavidad, como si pudiera acariciarla, y apagó el dispositivo. 

    Stephan miró la hora. Faltaban tres minutos para la medianoche. Salió a toda prisa de la oficina. Ghidon lo llamó por el intercomunicador. 

    —Señor, Julya no está en su habitación… 

    —Está en la terraza del ala médica. Está esperando un transporte liviano —le indicó Stephan, mientras corría por el piso administrativo—. ¡Ve allí, ahora! 

    Parecía ser la ira lo que le daba a Stephan el impulso para correr como un rayo. Cruzó el puente cubierto de veinte metros que unía la torre principal con el edificio del ala médica. El personal de guardia que atendía en la instalación miraba al regente con asombro. Ignorando a todo el mundo, Stephan llegó hasta las escaleras y subió los dos pisos que lo separaban de la terraza.  

    Al abrir la puerta que daba al exterior sintió la brisa de aire frío golpear la porción descubierta de su rostro. El choque térmico contra el fuego que sentía en su interior era brutal. El viento agitaba la nieve con violencia, por lo que a Stephan le costó ver adecuadamente en el exterior. Pero en un rincón, a unos diez metros, distinguió una figura envuelta en un abrigo con la capucha puesta, de espaldas a él, escudriñando el vasto cielo glaciar del norte. 

    —¡Julya! —gritó Stephan.  

    Creyó que su voz se perdería en el viento helado, pero la figura se dio vuelta hacia él. 

    Pudo distinguir que la muchacha retrocedía, presionando el abrigo contra su cuerpo. Stephan comenzó a caminar hacia ella, ajeno al frío paralizante, al viento que tenía en contra. Su mano izquierda estaba enterrada en lo profundo de su abrigo. Pero la derecha, la mano con la que había estrangulado a Valccan unas horas atrás, brillaba con su tono negro reluciente bajo la luz del cielo estrellado. Sus dedos mecánicos se movían, como lenguas de depredadores que se relamen ante la proximidad de una presa. Julya continuó retrocediendo hasta que chocó con la pared baja que rodeaba la terraza.  

    —No, por favor, no… —la oyó pronunciar.  

    Pero sus súplicas serían arrastradas por el viento helado. 

    Stephan estaba a unos pasos de la conspiradora, viéndola con sus ojos fulgurantes de rabia, cuando de pronto un poderoso estruendo retumbó en el cielo abierto. Un aerodeslizador en forma de delta apareció por detrás de Stephan. La nave se mantuvo en el aire a pocos metros sobre él, apuntándole con un potente proyector frontal. La luz lo encegueció, obligándolo a cubrirse los ojos con su antebrazo prostético.  

    Mediante el empleo de los dos motores turbohélices en forma vertical, la aeronave trató de mantenerse estable contra las fuertes ráfagas de viento. Stephan llegó a advertir que la compuerta lateral izquierda se abría y una figura asomaba por ella, portando antiparras y un pañuelo que le cubría la mitad inferior del rostro. Tenía una ametralladora en sus manos.  

    La figura comenzó a disparar contra Stephan, quien inmediatamente se alejó del haz de luz del proyector. El atacante continuó disparando a ciegas, ya que el haz se enfocó luego en el sitio donde aguardaba Julya, aterrada, inmóvil. El regente se ocultó detrás de una saliente del sistema de calefacción del edificio. La nave avanzó unos metros, pasó por encima de la muchacha y quedó flotando junto a la terraza. Stephan alcanzó a ver al atacante dejando a un lado el arma y bajando el pañuelo. El sujeto extendió una mano hacia Julya, mientras que con la otra se aferraba a un pasamanos vertical en el costado de la compuerta. 

    —¡Ven, Julya, salta! —gritaba el hombre. 

    Temerosa, la muchacha subió a la pared, mientras el atacante, desde la compuerta abierta de la aeronave, la esperaba con la mano extendida. En ese instante, Ghidon y dos guardias irrumpieron por la puerta de la terraza.  

    —¡Derriben esa nave! —ordenó Stephan al verlos desde su sitio de cobertura. 

    De inmediato, los guardias alzaron sus rifles y avanzaron mientras disparaban contra el aerodeslizador. Quizá por el ruido de los disparos, Julya tomó coraje y saltó hacia el vehículo. El hombre que la esperaba la ayudó a entrar y de inmediato volvió a tomar su arma, pero antes de que pudiera devolver el fuego uno de los guardias le dio un disparo certero en el pecho y lo derribó. Estos continuaron disparando contra el fuselaje de la aeronave, pero las armas no eran suficientemente poderosas para derribarla. Stephan, decidido a no dejar que Julya escapara, salió de su escondite y corrió hasta la nave, que lentamente comenzó a elevarse. Alcanzó a escuchar a Ghidon ordenando a sus hombres que cesaran el fuego.  

    Stephan llegó hasta el borde de la terraza y saltó al vacío.  

    Con su mano robótica llegó a aferrarse a la compuerta inferior, que permanecía abierta. La nave continuó elevándose y giró hacia el este. Stephan usó su otra mano para impulsarse y logró entrar en el vehículo. Julya, sentada en el suelo al fondo de la nave, gritó aterrada. Sujetaba sus rodillas con sus brazos entrelazados. El hombre que le había disparado yacía en el piso, inerte. Stephan se incorporó y en ese instante otro hombre llegó desde la cabina corriendo hacia él. Pero antes de que pudiera atacarlo, Stephan le dio un puñetazo en el rostro con su mano biomecánica. El agresor cayó, inconsciente.  

    La aeronave continuó volando, esta vez a toda velocidad. Stephan perdió el equilibrio y se apoyó contra la pared opuesta a la compuerta abierta. De pronto vio a Julya, de pie. Sujetaba la ametralladora del sujeto derribado. 

    Stephan la observó, desafiante, aferrado a la pared, mientras la aeronave se ladeaba por la fuerza del viento. Julya le apuntaba con el arma, temblando, pero con clara determinación.  

    El regente comprendió que no tendría escapatoria. Cerró los ojos.  

    Sintió la brisa fría que se colaba por la apertura de la nave. Unos copos de nieve se incrustaron en su cabello negro.  

    Pensó en Maia, en el beso cálido que jamás se volvería a repetir. 

    Escuchó los disparos. 

    —¡Peligro, peligro! —pronunció una voz metálica por los parlantes de la nave. Esta se ladeó violentamente hacia la izquierda. 

    Stephan abrió los ojos. Estaba intacto. Julya cayó al suelo y soltó el arma. Se dio vuelta hacia la cabina, un par de metros al frente. El asiento del piloto tenía varios impactos de bala, por los que delgados hilos de sangre comenzaban a caer. La consola de mando rebosaba de fuentes de chispas y destellos de circuitos quemados. La espía había disparado accidentalmente contra el piloto y los controles del aerodeslizador. 

    —¡Peligro, peligro! ¡Alerta de colisión! ¡Alerta de colisión! 

    Stephan, aferrado a la pared, podía ver el paisaje blanco acercarse por la compuerta abierta. El aerodeslizador descendía vertiginosamente. Supo que si se quedaba allí, moriría en el impacto. Miró a Julya, quien al descubrir su mirada, extendió su mano derecha para tomar otra vez el arma. Pero no tendría una última oportunidad de matarlo. Stephan se soltó de la pared y saltó por la compuerta. 

    Debió tardar unos cinco segundos en caer sobre la nieve. Rodó sobre sí mismo un par de metros y alzó la vista. Alcanzó a ver como la aeronave se estrellaba en el horizonte cercano contra la falda de unas sierras. Una brillante bola de fuego relució en el  cielo nocturno. Ni el sujeto que había dejado inconsciente ni Julya habían dejado el vehículo antes de su destino fatal. 

    Stephan permaneció inmóvil, sobre el terreno nevado. Por alguna extraña razón, no tenía fuerzas para incorporarse. Se imaginó que en cuestión de minutos su cuerpo quedaría totalmente cubierto de nieve. El frío comenzaba a paralizar cada una de sus células humanas. Con sus últimas fuerzas llegó a darse vuelta y quedar de frente al cielo estrellado de Vhaandor. En un rapto de divagación se imaginó que una familia de esquimales de los que le hablaba su cuidadora de pequeño llegaría con su trineo remolcado por perros de la nieve, o como sea que los llamaran. Lo encontrarían y lo llevarían hasta su aldea, donde lo curarían y lo cuidarían.  

    Se preguntó si había sido suficientemente importante en la vida de Maia, en el escaso tiempo que habían compartido juntos, como para que ella lamentara su desaparición. Se preguntó si lo extrañaría. 

    El sonido de una segunda aeronave rompió el silencio natural del vasto entorno. Entonces, Stephan, luchando contra la rigidez de su cuerpo enfriándose, levantó su brazo derecho y mantuvo su mano robótica en alto, esperando que fuera una especie de túmulo que indicara que debajo yacía su cuerpo congelado. 

      

      

    





   



 Capítulo 21 

      

    Helena Hassammen 

      

      

   L os seis cazadores y su líder detuvieron sus Raptores en una colina desde la que se podía ver la ciudad de Caristo. También, al intimidante crucero de combate negro que flotaba sobre esta. 

    —¿Es esa una nave Kimura? —preguntó Jarvenn. Era uno de los miembros más veteranos de la escolta de Helena, un hombre fornido de cabello y barba rubia y ojos negros.  

    La cazadora asintió con un gesto, sin dar crédito a lo que veían sus ojos. ¿Qué hacían los Kimura fuera de los límites de Sidonia? Jamás había visto una expedición adentrarse en el yermo de Osiris desde el fin de la guerra. ¿Y por qué en Caristo? Se preguntó, con preocupación, si tenía que ver con la posible presencia de Markkus allí, si aquella mujerzuela a la que había interrogado dijo la verdad. 

    —Pues su presencia no nos detendrá para encontrar a mi hermano —decidió Helena—. Vamos a entrar. 

    Se colocó nuevamente las antiparras, aceleró la motocicleta desde los controles en el manubrio e inició el viaje cuesta abajo por la colina, seguida de cerca por sus leales combatientes. Mientras se dirigían hacia el sur de Caristo, Helena observaba con detenimiento el acorazado, levitando estático sobre los techos de las bajas construcciones.   

    El clan Hassammen había sufrido numerosos infortunios en la confrontación con los remanentes de la dinastía japonesa. Disciplinados. Eficientes. Implacables. Perfeccionistas. Los hombres que peleaban en sus filas eran adiestrados desde pequeños en las artes marciales y el manejo de las armas de combate cuerpo a cuerpo más letales que se habían creado jamás. Y sus legiones de androides mekas habían sido diseñadas con una programación que replicaba la cultura de combate de sus amos.  

    Helena sabía que, por sí mismos, los Kimura hubieran podido vencer a las otras dos corporaciones en el campo de batalla y convertirse en la dinastía dominante. Pero su líder, Misato, había sido inteligente en reconocer una debilidad en su propio imperio. Luego de ganar la guerra, comenzaba una misión completamente distinta, y que a decir verdad, era la causa del enfrentamiento: la colonización y control de Osiris. Misato entendió que los Wolffer eran expertos en terraformación. De hecho, fue la corporación de los lobos la que posibilitó la vida en Marte. Los Kimura y los Hassammen llegaron a Marte cuando los otros ya habían colonizado y conseguido la sustentabilidad de la vida en el planeta rojo. La guerra que siguió fue por el simple deseo de arrebatarles el dominio en el nuevo mundo colonizado.  

    Fue así que, según se supo años después, fue Misato quien propuso el pacto: los Kimura ayudaban a diezmar a la facción Hassammen y los Wolffer se dedicaban a la terraformación de Osiris. Un movimiento inteligente por parte de la líder del clan, ya que los Hassammen no tenían nada que ofrecerles. Eran tan solo una legión de bárbaros que tenían naves espaciales. Eso era la familia de Helena a ojos del resto de la humanidad. Y al pensar en la muerte de Norman a manos de su propio hijo, no pudo evitar darle la razón. 

    El grupo de viajeros llegó a las puertas del acceso sur de Caristo, el único paso disponible de la ciudad amurallada en ese cuadrante. En el lugar se encontraron con guardias apostados junto a las puertas y en una torre de observación que les apuntaron con rifles apenas los vieron acercarse. Llevaban chalecos tácticos y protectores de metal en hombros, antebrazos y rodillas sobre sus ropas de civil. Ocultaban la parte inferior del rostro con pañuelos.  

    Los visitantes detuvieron los motores de sus máquinas a metros del puesto de control. Un guardia se acercó a ellos, con expresión de desconfianza. Bajó el pañuelo del rostro, descubriendo una cicatriz que iba desde su mejilla derecha hasta arriba de su ojo izquierdo. Parecía tener unos dieciocho años. 

    —¿Qué los trae a Caristo? —preguntó, sujetando con fuerza el arma entre sus manos. 

    Helena se quitó las antiparras. 

    —Soy Helena Hassammen —dijo ella—, y venimos aquí a buscar a un criminal que escapó de Bastión Hassammen. 

    Advirtió la expresión de sorpresa del guardia. «El poder de un nombre», pensó.  

    —Usted y sus hombres son bienvenidos en nuestra ciudad —declaró el guardia—. Nuestro pueblo agradece su labor combatiendo a los criminales que asolan el páramo. —Helena hizo un gesto de afirmación con la cabeza—. Pero debo decirle que no tenemos ningún criminal aquí. 

    —¿Y qué nos dices de nuestros amigos de ojos rasgados? —intervino Jarvenn, señalando con un dedo a la gigantesca sombra en el aire—. ¿Están aquí de paseo? 

    El guardia giró para observar la nave, y volvió a mirar al grupo mostrando una expresión de fastidio. 

    —Bueno, ellos también vinieron buscando criminales. Dijeron que miembros de Mandrágora se ocultaban aquí. Asaltaron un depósito cerca del mercado. Dejaron un tendal de cuerpos y se llevaron a un prisionero, creo. 

    —¿Quién es el prisionero? —preguntó Helena. 

    —No lo sé, pero nadie que conociéramos, según escuché. Debe haber sido un pobre diablo que se escondía en Caristo y tuvo la mala suerte de caer en manos de Mandrágora y luego en las de Kimura. 

    Helena miró al guardia frunciendo el ceño. 

    —¿Quién ha aparecido en representación de ellos? —preguntó, mirando la nave de batalla. 

    —El hijo menor de la familia, según escuché. 

    —Ren —pronunció Jarvenn.  

    —Necesitamos entrar —solicitó Helena. 

    El guardia la observó con detenimiento unos instantes. Se dio vuelta y efectuó un gesto con la mano a sus compañeros para que dejaran pasar al grupo. Se corrió a un costado y las siete motocicletas retomaron la marcha, ingresando en la ciudad. 

    Las calles estaban absolutamente desiertas. Helena llegó a ver miradas curiosas escondidas tras las persianas de las casas. Una madre asustada retiró de la ventana a sus dos niños que contemplaban maravillados al grupo de forasteros. La cazadora no pudo evitar sentir pena por aquella pacífica comunidad que repentinamente se había visto invadida por una fuerza superior en soldados y tecnología.  

    El fantasma de la opresión volvía a asolar la existencia de gente inocente, como lo había hecho en la infancia de Helena en el planeta rojo.  

    —¿Cuál es el plan, Lena? —preguntó Jarvenn, conduciendo a la par de la líder. El resto del grupo los seguía en formación de a dos y un último cazador cerraba la escolta desde la retaguardia. 

    —Apostaría a que los Kimura se nos presentarán en cualquier momento —respondió Helena.  

    —¿Y qué haremos si el prisionero es Markkus?  

    Helena se mordió el labio inferior. 

    —Les pediremos que nos lo entreguen. Amablemente —respondió, mirando a Jarvenn, con una sonrisa pícara. 

    El grupo continuó recorriendo la ciudad a marcha lenta. Alcanzaron una calle que debía ser la principal, ya que era la más ancha y la única que tenía un trayecto recto, a diferencia del trazado irregular del resto. Los visitantes estaban moviéndose debajo de la monumental aeronave, en la penumbra del atardecer. 

    —Ese debe ser el ayuntamiento —observó Jarvenn. Señalaba un edificio bajo al final de la calle, unos doscientos metros más adelante. 

    Era una construcción de piedra caliza pintada de blanco. Unas escaleras anchas conducían a la entrada, compuesta por dos portales de madera oscura. A medida que se acercaban, Helena distinguió a una figura delante del edificio, al pie de las escaleras. Varios androides formaban detrás, distribuidos ordenadamente por los escalones.  

    —¿Esos son mekas? —preguntó Sven, el miembro más joven del grupo, un muchacho de cabello rojizo y rostro pecoso que apenas dejaba la adolescencia. Conducía detrás de Jarvenn—. Vaya, nunca había visto uno en persona… 

    —Reza por no tener que enfrentarte a ellos, niño —dijo Jarvenn.  

    —Cálmense, no hemos venido aquí a pelear —advirtió Helena, sin apartar la vista de la formación de androides—. Los Kimura son peligrosos, pero no estúpidos. No arriesgarían a iniciar una guerra por nosotros. 

    —Espero que tengas razón —murmuró Jarvenn por lo bajo. 

    Se detuvieron a escasos metros del edificio principal de la ciudad. Apagaron los motores de los Raptores. Helena puso un pie en el suelo y miró al único humano de aquel siniestro comité de bienvenida. 

    —Soy Helena Hassammen, he venido a llevarme a mi hermano, Markkus. 

    La voz de la cazadora resonó en el silencio sepulcral de la ciudad. El único ser humano visible se acercó hasta ella y le habló. 

    —Señorita Helena, es un placer contar con su presencia aquí. Mi nombre es… 

    —Sé perfectamente quién eres —lo interrumpió Helena. Difícilmente podría olvidar a Katashi Kamaitachi, maestro de armas de los Kimura, y sanguinario combatiente durante las Guerras del Páramo—. Necesito saber si tienen en custodia a mi hermano. 

    Kamaitachi sonrió elegantemente. 

    —En efecto, señorita Helena —confirmó el maestro de armas, con tono pausado—. El señor Markkus es nuestro invitado, y desea encontrarse con usted. —Hizo un gesto con su mano invitándola a ingresar al edificio—. Le pido sea tan amable de acompañarme. 

    Sin esperar la respuesta de Helena, Kamaitachi comenzó a subir los escalones. Los mekas se apartaron de inmediato para abrirle paso hasta las puertas. Helena se quitó las antiparras de la cabeza y las dejó colgadas en el manubrio del Raptor. Sus hombres comenzaron a desmontar también, pero Kamaitachi se dio vuelta y les hizo una advertencia. 

    —Caballeros, me temo que la invitación es solamente para la señorita Hassammen. 

    Helena miró al veterano combatiente entornando los ojos 

    —¿Lena? —preguntó Jarvenn, esperando la orden de su líder. 

     —Está bien, esperen aquí —confirmó ella. 

    Ninguno de sus hombres pareció complacido con la indicación, pero no tuvieron más remedio que dejarla ir sola. Helena subió las escaleras, rigurosamente vigilada por los inexpresivos soldados de metal de los Kimura. A medida que ella iba subiendo, estos volvían a cerrar su formación, y se quedaron de frente hacia los cazadores, con sus armas sostenidas en diagonal frente a sus torsos de acero. 

    Kamaitachi empujó las puertas de entrada y entró en el edificio seguido por Helena. 

    Por dentro la construcción contaba con un amplio lobby. Un pequeño escritorio que debía funcionar a manera de recepción ocupaba el centro del recinto. Delante había numerosas hileras de estanterías de madera que albergaban una extraña mezcla de libros en papel y estuches que contenía discos electrónicos. Las paredes y el suelo estaban recubiertos de mármol gris granulado. Hacia el fondo el edificio disponía de varias oficinas, pero no parecía haber nadie más que ellos dos. Sin dudas, como había observado Jarvenn, aquel debía ser el edificio de gobierno de Caristo. Dos escaleras en los costados ascendían curvadas hasta terminar un piso abierto cuya vista daba al lobby. Helena levantó la vista y vio allí a Markkus, de pie, observándola. Tenía las manos cruzadas por delante. 

    —¡Markkus! ¿Te encuentras bien? —preguntó Helena, adelantándose hasta donde estaba el escritorio.  

    —Hola, Lena, qué bueno verte por aquí —respondió Markkus—. ¿Qué te parecen mis nuevos amigos? 

    Las palabras retumbaban contra las paredes de piedra. Por un extenso ventanal a la  derecha, apenas por debajo del techo abovedado del edificio administrativo, ingresaban los últimos rayos de luz del día, que caían en ángulo inclinado dentro del recinto.  

    —Markkus, debes volver conmigo a Bastión. Lander me ha prometido que tendrás un juicio justo. 

    El hermano de Helena río con exageración. Se apoyó sobre la baranda que rodeaba el piso superior.  

    —¿Un «juicio justo»? ¿Tú crees que yo maté a Norman, hermana?  

    Helena bajó la vista. Le costaba horrores admitir lo que había hecho su hermano, pero no era el momento de buscar justificaciones morales sobre el crimen que había cometido. Volvió a levantar la vista hacia él. 

    —Sé que odiabas a nuestro padre, que sentías su desprecio, pero debes responder por lo que hiciste. 

    —Siempre pensé que eras más que un rostro bonito, Lena, pero estaba equivocado. ¿Acaso no te has dado cuenta quién se beneficiaría si yo hubiese matado realmente al viejo? 

    A pesar de la distancia, Helena sintió el escrutinio de Markkus en su propia mirada.  

    «No, no podía ser cierto…» 

    —Lander mató a Norman y me acusó de ello para quedarse con el control del clan. Aprovechó nuestro altercado en la cena para encontrar un justificativo. Robó una de mis armas y la usó para matar a su propio hermano. —Markkus debió advertir la incredulidad en el rostro de Helena—. Imagino que ya debe haber comenzado a instar a su pueblo a revelarse contra sus enemigos. Es lo que siempre quiso en el fondo, pero nunca pudo convencer a Norman de abandonar su posición pacifista. 

    Cuando más lo pensaba Helena, más sentido le encontraba a la exposición de su hermano. 

    —Pero… ¿por qué huiste? —preguntó Helena, confundida—. ¿Por qué abandonaste Bastión apenas murió nuestro padre? 

    Markkus se rascó la frente, inquieto. 

    —Lander me llamó durante la noche. Me dijo que Norman había quedado muy afectado por la discusión y que sería bueno que fuera a verlo. ¿Sabes? No pensaba hacerlo pero como un imbécil le creí. —Bajó la vista e hizo un gesto de negación con la cabeza—. Cuando entré en la habitación vi el cuerpo de papá en el suelo, inmóvil. Grité y Gredel despertó. Yo estaba en la entrada, estupefacto. Y vi el horror en los ojos de nuestra madre, Lena. Gritó y se llevó las manos al rostro. Pero el horror era porque supe que pensó que yo había disparado. Me acobardé y hui.  

    »Cuando bajaba las escaleras escuché la voz de Lander diciendo: «¡Debemos detenerlo, va a matar a su padre!» o alguna idiotez así. No recuerdo bien. Me escondí y cuando el muy hijo de puta pasó de largo acompañado por dos guardias salí de la torre y escapé. ¿Y sabes qué? Apuesto a que robó mi pistola del escritorio de mi dormitorio y con ella mató a nuestro padre. Seguramente guardó el arma para usarla en mi contra. 

    Helena no sabía qué pensar. ¿Estaba Markkus diciendo la verdad? Conocía bien a su hermano menor. Lo había visto nacer. Lo había sorprendido varias veces robando sus propios juguetes. Sabía que se había vuelto un canalla ambicioso y egoísta, pero jamás había matado a nadie. Al menos, no por su propia mano. Y por más que la relación de este con su padre había sido por demás conflictiva en los últimos años, no creía posible que acabara con su vida a sangre fría. 

    —Si lo que dices es verdad, Markkus, debes volver conmigo a casa y juntos expondremos a Lander —le pidió Helena. 

    —No lo entiendes, hermana. Nuestro querido tío no dará lugar para que exponga mi verdad. Querrá mi cabeza primero. Y si estás de mi lado, también la tuya. 

    Ambos quedaron en silencio unos instantes. Helena se llevó las manos detrás del cuello.  

    —Lo siento, Lena, pero voy a volver a casa por mis propios medios —continuó Markkus—, y me aseguraré de acabar con Lander yo mismo. 

    —¿De qué diablos hablas? 

    —De mis nuevos amigos, hermanita. 

    De pronto, Helena advirtió que una sombra se movía entre las estanterías a su derecha. Sacó la pistola del estuche en el muslo y apuntó hacia la misteriosa figura, cuyo contorno se dibujaba con los rayos de luz exteriores. Estaba vestido completamente de negro y portaba una espada en su espalda. Tenía cabello negro y rasgos orientales. 

    —Guarda tu arma, Lena, o los harás enojar —le pidió Markkus. 

    —¿Y tú quién demonios eres? —preguntó Helena al hombre en la penumbra. 

    —Señorita Helena, le presento a Ren Kimura, —informó Kamaitachi, quien se encontraba a los pies de la escalera de la izquierda del lobby. 

    Helena giró la cabeza para ver a Kamaitachi, sin dejar de apuntar al hombre de negro. En ese instante sintió un dolor agudo en el dorso de la mano. Dejó caer la pistola y se sujetó la reciente herida con la izquierda. Vio un fragmento de metal incrustado en el lomo de un libro en una estantería detrás de ella. Un maldito shuriken.  

    —¡Ey, esa es mi hermana, idiota! —exclamó Markkus, sacando medio cuerpo por la baranda. 

    —Con un Hassammen es suficiente —pronunció Ren, con una sonrisa maléfica. 

    —Pues elegiste al equivocado para intentar asesinar, infeliz —aseguró Helena, furiosa.  

    Con su mano izquierda extrajo una pequeña daga de la parte trasera de su cinturón táctico y se la arrojó en línea recta hacia Ren, pero este se colocó de costado en el momento preciso. La daga rebotó contra la pared de mármol. «¡Maldito!». De no haberse corrido habría dado en su pecho. 

    Rápidamente Helena se agachó y levantó la pistola del suelo. Apuntó hacia su oponente y en ese instante este activó un escudo de kevlar desplegable desde su antebrazo izquierdo. Helena presionó varias veces el gatillo, sintiendo en cada repetición del dedo índice una punzada aguda por la herida de la estrella de acero arrojadiza en los tendones. Vació el cargador contra Ren, quien se acercaba a ella protegido por el escudo. Los proyectiles impactaron contra el dispositivo protector, inútiles. Cuando advirtió que su arma se había quedado sin municiones, Ren replegó el escudo y tomó la espada de su espalda. Una katana, obviamente. Su filo era negro como la noche. 

    Helena vio la determinación de acabar con su vida en los ojos de su enemigo.  

    Guardó la pistola y trató de tomar otra daga, pero no tuvo tiempo. 

    Sujetando la espada con ambas manos, Ren dio un mandoble que Helena esquivó retrocediendo, pero sintió que su espalda chocaba contra una colección de libros. Su oponente esgrimió una segunda estocada; Helena se agachó veloz hacia la derecha y el filo del arma cortó varios libros a la vez, soltando pedazos de papel por el aire. Furioso, Ren siguió esgrimiendo sablazos mientras Helena retrocedía, aprisionada entre dos filas de estanterías. Restos de papel, madera y plástico brotaban de los aparadores por los cortes de la implacable katana.  

    Con un rápido reflejo, Helena tomó un pesado volumen de una colección de libros y lo arrojó con todas sus fuerzas al rostro de Ren. Este se protegió con su antebrazo izquierdo, y esa fue la oportunidad que vio Helena para adelantarse unos pasos y propinarle una potente patada en el torso. Ren perdió el equilibrio y cayó al suelo, soltando su espada. Antes de que pudiera recuperarla, Helena la empujó con el pie, deslizándola del otro lado de las estanterías entre las que ambos contendientes estaban luchando.  

    Con un movimiento ágil, Ren se puso de pie nuevamente, pero Helena, envuelta en una furia desbocada, le dio un puñetazo en el rostro con la mano derecha, seguido de otro con la izquierda. Ren retrocedió, desencajado. Un hilo de sangre roja corría por su comisura derecha. Pero antes de que Helena pudiera asestarle un nuevo golpe, una cuchilla retráctil emergió debajo del antebrazo derecho del joven guerrero, quien esgrimió un corte en el aire que de no ser por un rápido movimiento hacia atrás de Helena la habría alcanzado en el pecho.  

    Ren se abalanzó como una furia sobre ella. La tomó del cuello con su mano izquierda y con la derecha trató de clavarle la cuchilla en su rostro. Helena intentó con la diestra liberarse de la mano que aprisionaba su cuello y con la otra detener el filo que se acercaba, imparable, hacia su ojo derecho. Viendo que no podía soltarse de la mano que la ahorcaba, soltó la muñeca del brazo opresor, tomó la daga arrojadiza que le quedaba en su cinturón y la clavó en el bíceps izquierdo de Ren. Este emitió un grito ahogado, soltó a su presa y retrocedió, furioso.  

    Helena tosió, convulsa. Le costaba respirar. Se alejó de su oponente y sin perder más tiempo colocó un nuevo cargador en la pistola. Mientras tanto, Ren se arrancó el arma blanca incrustada en su brazo y la arrojó hacia Helena, pero ella se desvió a un costado y la daga pasó de largo. Entonces apuntó con la pistola y disparó nuevamente a Ren, quien sin tener tiempo de desplegar su escudo recibió el impacto en el costado derecho de su pecho. Cayó de espaldas, y se quedó inmóvil.  

    En ese instante escuchó a su hermano advertirle de un nuevo peligro. 

    —¡Lena, cuidado! 

    Al ver a su protegido en desventaja, Kamaitachi había saltado desde el piso superior. Espada en mano, corría velozmente hacia Helena. Entonces ella apuntó a su nuevo blanco, y disparó, pero Kamaitachi tenía el mismo sistema de escudo replegable de Ren, por lo que con su brazo izquierdo repelía los disparos y con el derecho sujetaba la katana.  

    Se acercaba peligrosamente. 

    Helena se fue moviendo hacia un costado mientras continuaba disparando, alejándose del sitio donde yacía abatido Ren. Las municiones solo producían destellos de chispas en aquel ingenioso escudo de nanopartículas de kevlar. No podía detener el avance del maestro de armas de Kimura. Helena vio una vez más a su hermano, desde lo alto, gritando su nombre.  

    Y entonces recordó su regalo. 

    Guardó la pistola en el estuche y tomó la sincroespada. Kamaitachi se encontraba a pocos pasos, con su escudo aún desplegado. Helena giró la rueda en el mango y el filo de la daga se convirtió en el de espada. Presionó el botón y la llama azulada de la fuente de gelerio bañó el filo por completo. Helena sujetó el arma con ambas manos y cuando Kamaitachi arremetió contra ella, golpeó con la espada energética en el escudo, arrancando la parte superior del sofisticado dispositivo de protección. Kamaitachi se detuvo, incrédulo. Pero sin perder tiempo, lanzó una estocada con la mano que portaba la katana. Helena bloqueó el ataque con la sincroespada, y entonces contratacó con un golpe feroz. Quizá nadie en el recinto podía prever que el azote de Helena con la espada de energía azul terminaría cortando por la mitad el filo de la espada japonesa.  

    Kamaitachi se quedó inmóvil, con el escudo amputado en su brazo izquierdo y el sable cercenado en la derecha. Quizá fue por la humillación de haber perdido sus armas ante aquel extraño artilugio lo que motivó a Kamaitachi a arrodillarse delante de Helena, con sus manos tocando el suelo. Helena sostenía en alto el sable luminiscente. Impulsada por la peligrosa mezcla entre las estratosféricas dosis de adrenalina y la incontenible furia ciega que recorría su cuerpo, clavó la sincroespada en el corazón del enemigo derrotado, acompañando la estocada con un feroz grito de liberación.  

    El filo energético atravesó el cuerpo del guerrero como si fuera una hogaza de pan. Helena retiró el filo de su víctima, sin una sola gota de sangre en el arma. El campo energético desintegró carne, huesos y sangre. Kamaitachi cayó a un costado, con los ojos perdidos en el vacío. 

    Helena sujetaba la empuñadura con ambas manos, en posición defensiva, con el filo apuntando hacia arriba. Sentía su pecho agitado, su corazón latía desbocado. Miró a donde había caído Ren, pero él no estaba allí. ¿Cómo podía ser posible? Debía de tener algún tipo de blindaje liviano que lo protegió del disparo de su pistola. 

    La luz del día estaba terminando de desaparecer. Una inquietante penumbra dominaba el escenario de combate. El brillo iridiscente de la espada iluminaba la periferia adyacente a Helena, resistiendo el dominio de la creciente oscuridad. 

     —¡Lena! ¿Estás bien? —preguntó Markkus desde su ubicación en la planta superior. 

    Helena salió del sector de las estanterías y se acercó hasta el escritorio en medio del lobby. 

    —¡Markkus, ven ahora mismo, debemos irnos ya! —le pidió ella. 

    Y en ese instante, pudo sentir una perturbación en el silencio del ambiente. 

    Pasos presurosos sobre madera crujiente. 

    Helena se dio vuelta y alcanzó a ver la figura negra que corría por encima de una estantería perpendicular al escritorio hacia ella. De pronto, Ren alcanzó el borde y saltó en el aire, con la cuchilla retráctil desenfundada. El codo derecho curvado hacia atrás, dispuesto a extenderse recto hacia el cuerpo de su presa. Pero con un hábil movimiento reflejo, Helena esgrimió un corte que alcanzó a Ren en el rostro, en el apogeo de su vuelo de ataque, antes de llegar a abalanzarse sobre ella. El joven guerrero gritó y cayó atravesando el escritorio, partiéndolo en dos. Helena apagó la sincroespada, haciendo desaparecer la llama azulada. Replegó el filo y guardó la daga en el cinturón.  

    Sacó nuevamente su pistola y apuntó hacia Ren, que yacía en el piso, gimiendo de dolor, rodeado de los restos del mueble destrozado. Ocultaba su rostro con ambas manos. De pronto, este se arrodilló y giró hacia Helena. Bajó sus manos. Una profunda cicatriz vertical marcaba el costado derecho del rostro. El ojo había desaparecido.  

    —Pagarás por esto, maldita… —pronunció Ren. 

    Helena quería acabar con su oponente. Las reglas de enfrentamientos en duelos de los Hassammen determinaban que nunca se dejaba a un enemigo con vida. Pero dudó en apretar el gatillo. Algo le decía que el tiempo de que los Wolffer, los Kimura y los Hassammen se mataran entre sí debía terminar de una vez. Así que en lugar de dispararle, lo golpeó con el canto del arma en costado de la cabeza. Ren se desplomó sobre el suelo, inconsciente. 

    Markkus apareció junto a ella. 

    —¿Lena, estás bien? —le preguntó de nuevo este, tomándolo por los hombros y mirándola de arriba abajo. 

    —Vámonos de aquí, hermano. Tus nuevos amigos… apestan —declaró Helena, jadeando. 

    —No, no me iré —dijo Markkus. Soltó a su hermana y retrocedió. Señaló a Ren—. Tengo un trato con ese infeliz, ¿sabes? Así que te agradezco que no lo mataras. 

    —¿Qué… cuál trato? —preguntó Helena, confundida. 

    —Va a ayudarme a tomar Bastión Hassammen. Vete y ocúltate. Cuando elimine a Lander gobernaré nuestra dinastía y podrás volver conmigo.  

    Helena observó a su hermano, incrédula. 

    —No voy a dejar que invadas nuestro hogar con estos asesinos, Markkus.  

    Su hermano entornó los ojos. Se cruzó de brazos y la miró con postura desafiante. 

    —Pues entonces tendrás que matarme aquí y ahora, hermanita. 

    Helena lo miró, negando con la cabeza, furiosa, durante unos instantes. Comprendió que no podía hacerlo cambiar de opinión. Enfundó el arma y se tapó la herida en el dorso de la mano derecha. 

    —Vete a la mierda, Markkus. Tú y tus nuevos amigos. 

    La cazadora dio media vuelta y se dirigió a las puertas. Salió del edificio, sin volver a mirar a su hermano. 

    Afuera, los androides seguían en la misma posición que cuando había entrado al ayuntamiento. 

    —¡Lena! ¿Te encuentras bien? —preguntó Jarvenn, preocupado—. Escuchamos disparos. Intentamos acercarnos pero estas malditas cosas —dijo, señalando a los centinelas mecánicos— nos apuntaron y nos obligaron a retroceder. 

    Helena fue hasta su Raptor y montó el vehículo bajo la mirada de ansiedad de sus hombres. Arrancó un trozo del forro interior de su chaqueta y se envolvió la mano derecha con ella. 

    —¿Qué pasó con Markkus? —preguntó Sven. 

    —Markkus no vendrá con nosotros —respondió Helena. Encendió el motor de su vehículo y el resto la imitó—. Volveremos a Bastión Hassammen sin él. —Recorrió con la vista a los mekas apostados en las escalinatas del edificio—. Tenemos que prepararnos para repeler una invasión. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 22 

      

    Keyra Wolffer 

      

      

   C uando la doctora Mantovanni apareció, Keyra y Jarred ya llevaban largo rato aguardando en la sala de espera. 

    —Keyra, lo siento, vine tan rápido como pude —se disculpó la psiquiatra. Se notaba que saltó de la cama apenas Keyra le había pedido verla de urgencia. 

    —Lamento haberla molestado a esta hora, doctora —dijo su paciente, poniéndose de pie junto a Jarred—, pero ha vuelto a suceder… y esta vez fue más intenso aún. 

    —Está bien, vamos adentro. 

    Mantovanni abrió la puerta del consultorio y le hizo un gesto a Keyra para que entrara. Ella entró y se detuvo junto al umbral. 

    —Quiero que Jarred me acompañe esta vez —pidió Keyra. 

    La doctora dudó un breve instante, pero asintió. 

    El matrimonio se sentó frente a la psiquiatra, quien apoyó su tableta holográfica en el regazo para tomar registro de los eventos recientes. Keyra relató al detalle la visión que acababa de tener. Jarred, sujetando una mano de su esposa entre las suyas, contó luego cómo la encontró inconsciente sobre la alfombra de la sala de estar de la residencia. 

    —No esperaba que volviera a suceder tan pronto y con tal intensidad —declaró Mantovanni mientras dejaba a un lado la tableta holográfica—. Quizá debamos incrementar la dosis de la medicación… 

    —Doctora, esto no tiene nada que ver con mi familia, ni con mi trabajo, ni con estrés, ni nada por el estilo —la interrumpió Keyra. Jarred apretó su mano—. Algo más me está sucediendo, y necesito saber qué es.  

    —Entiendo tu ansiedad, Keyra —dijo Mantovanni. Se quitó los lentes y cruzó las piernas—, pero me temo que debo insistir con el tratamiento que recomendé ayer, y luego… 

    «¡Maldita sea! ¿Qué no ve que esto no va a funcionar?» 

    —Esa máquina que tiene ahí, ¿para qué sirve? —la interrumpió Keyra, fastidiada, señalando con su pulgar derecho detrás suyo. 

    La psiquiatra levantó la vista hacia el asiento reclinable conectado a la terminal, en el otro extremo del consultorio. 

    —Tiene un nombre técnico complicado y poco revelador, pero podríamos decir que es un «estimulador del inconsciente». Es un prototipo experimental. Escanea sectores específicos del cerebro para proyectar recuerdos o situaciones traumáticas ocultas a niveles no conscientes. Los traduce en imágenes que pueden ser visualizadas por el terapeuta en tiempo real. Está aquí porque creo que puede ser útil en pacientes con casos de estrés post traumático, como los excombatientes que trabajan aquí en Ceres. 

    —Quiero probarlo —solicitó Keyra. 

    —Amor, tal vez no sea…  

    Keyra le dedicó a Jarred una mirada reprobatoria que lo obligó a callarse. Él agachó la cabeza. Su esposa volvió a mirar a la doctora. 

    —No será agradable, Keyra —le advirtió Mantovanni, encogiéndose de hombros—. Podría revelar episodios de tu vida que… 

    —Al diablo con los episodios—. Keyra se levantó de golpe. Había perdido la paciencia—. Hay algo oculto dentro de mí, y si esa máquina me puede ayudar a develarlo, quiero que lo intentemos. 

    La psiquiatra se colocó nuevamente los lentes y se puso de pie.  

    —Bien, entonces toma asiento, por favor —le indicó, señalando con su mano extendida la enigmática máquina a su paciente. 

      

      

    Keyra yacía semiacostada en el asiento reclinable. Su mano izquierda, contenida dentro de las de Jarred, de pie a su lado. Mientras, la doctora Mantovanni ponía en funcionamiento los sistemas de la máquina que, suponía Keyra, la ayudaría a comprender lo que estaba sucediendo en los profundos recovecos de su mente.  

    No estaba asustada, en absoluto. No tenía temor de lo que pudiera revelar la máquina que escanearía su cerebro. Lo que de verdad le aterraba era no poder comprender qué le estaba sucediendo, el porqué de esas aterradoras visiones.  

    El siniestro patrón que se repetía en los tres episodios que había experimentado.  

    Devastación. Muerte. Metamorfosis. Extremidades monstruosas. La sustancia negra. ¿Y la criatura que había visto al final? Lo que le inquietaba de ese último evento, era que esa extraña entidad parecía haberse corporizado en su vivencia irreal, no para atacarla, sino por otra razón. Pero, ¿cuál era? 

    —¿Estás segura de quieres hacer esto? —le preguntó Jarred a su esposa, dubitativo. 

    Keyra le dedicó una sonrisa amorosa. 

    —¿Por qué tienes tantas dudas? Te estoy permitiendo ver mi cerebro a través de una ventana. El sueño de cualquier marido, ¿no crees? 

    Jarred sonrió. —No seas tonta, sabes que confío ciegamente en ti. 

    —Ya lo sé. Aunque ahora que lo recuerdo, estaba aquel apuesto cosechador, alto, fornido… ¡Oh, Dios! Creo que mejor le pido a la doctora que apague la máquina… 

    Ambos rieron. Jarred besó la mano de Keyra. 

    —Cuando estés lista —intervino Mantovanni. 

    Keyra asintió con la cabeza y trató de relajarse. La doctora operaba una terminal sentada a la derecha de su paciente. Digitó unos comandos en el teclado holográfico y a los pies de donde se encontraba Keyra apareció, en el aire, un holograma con el emblema de la corporación Wolffer. La regente observó el rostro del lobo con sus fauces abiertas devolviéndole la mirada. No supo por qué, pero en ese momento le recordó el temor que le daba aquella expresión feroz cuando de pequeña veía esa misma imagen en los estandartes de los edificios, en los uniformes, en los escudos de los mercenarios.  

    Con una segunda orden, desde debajo de la cabecera del asiento de Keyra se extendieron dos mitades de un delgado aro de metal que se unieron a la altura de la frente y rodearon su cabeza, a pocos centímetros. Un haz de luz rojizo emanó desde el interior del aro, lo que la obligó a cerrar los ojos, seguido de un suave zumbido. 

    —Este es el escáner neuronal —comentó la doctora—. No te preocupes, no sentirás absolutamente nada. Keyra asintió nuevamente—. Ahora, voy a activar el relajante molecular, y mientras comienza a hacer efecto, necesito que liberes tu mente de todo tipo de pensamientos. Concéntrate en tu respiración, trata de que sea lo más pausada posible.  

    Mantovanni presionó un botón de la terminal. A los pocos segundos, Keyra comenzó a sentir que el asiento emitía una serie de ondas que recorrían todo su cuerpo. Respiró con lentitud mientras su cuerpo iniciaba un estado de relajación absoluta. Jarred seguía acariciando su mano. El zumbido del escáner comenzó a sonar con mayor intensidad. Su luz rojiza, durante unos segundos pareció convertirse en un manto carmesí que envolvía el mundo. Y de pronto, entró en un estado de inconsciencia absoluto. 

      

      

    Llanuras verdes, hasta donde llegaba la vista. Y más allá. En el horizonte, el cielo naranja se unía con el suelo, mediante montañas colosales. Al este, el mar inmenso. A donde dirigía su vista, Keyra veía un mundo rebosante de verde. ¿Ceres? No, algo le decía que aquello tenía lugar más allá de los confines de su territorio regido.  

    De pronto, algo imposible de existir. Muy cerca de ella, una caravana de criaturas, una manada inidentificable, pastaba en el llano. Una docena de animales de seis patas, mastodónticos, de piel cetrina, sin pelaje. Cuatro, cinco, o más veces más grandes que los extintos elefantes de la Tierra. Cabezas alargadas y hocicos en punta, con orejas (¿eran orejas esas crestas laterales?) emergiendo hacia atrás, en punta, altas y estilizadas. Unas criaturas iguales pero mucho más pequeñas corrían entre las patas de las otras. Sus cuerpos eran más redondeados. Eran sus crías, indudablemente.  

    Algo distrajo la mirada absorta de Keyra en aquella majestuosa especie animal. Una bandada pasó sobre su cabeza. Aves enormes como los aerodeslizadores livianos, con picos largos como lanzas. El batir de sus alas extensas agitaba los pastizales. Volaron hasta que se perdieron rumbo al norte. ¿Cómo era posible que esas criaturas habitaran Osiris, ese Osiris que en nada se parecía al planeta desértico que ella conocía?  

    Bajó la vista y vio que su mano no era su mano. Veía una palma grisácea de la que emergían tres dedos, dos alargados y una especie de pulgar más corto, anchos, anormalmente flexibles. Levantó aquella mano monstruosa horrorizada, y pudo ver el resto del brazo, un miembro delgado, muy delgado que parecía carecer de huesos.  

    Y entonces, un destello la encegueció por un momento, y cuando la imagen volvió, la mano y el brazo ya no eran orgánicos. La mano era completamente negra, biomecánica, y el brazo estaba recubierto por la manga de un abrigo oscuro. El escenario ya no era el de las llanuras verdes, sino un gélido valle cubierto de nieve, rodeado por colinas blancas. ¿Acaso era la mano de Stephan? ¿Qué hacía su brazo enterrado en la nieve? ¿Estaba su hermano en peligro? 

    Otro destello, y la mano volvió a ser la de la misteriosa criatura grisácea. Keyra bajó el brazo y se encontró rodeada de varias criaturas humanoides, cuya piel era idéntica a la de la visión que tuvo en la sala de la residencia. Sus delgados brazos llegaban casi hasta las rodillas, donde sus piernas se arqueaban hacia atrás y terminaban en pies anchos, sin dedos visibles. Atuendos de pieles animales de alguna especie desconocida de diferentes tonos de marrón, beige y negro que no reconocía cubrían sus cuerpos desde el cuello hasta la ingle, atados con cinturones que parecían formaciones cartilaginosas de algún vertebrado con forma de serpiente. Sus miembros superiores e inferiores quedaban al descubierto. Trató de ver sus rostros, pero todos estaban de espalda a ella. Podía ver sus cabezas, completamente calvas y ligeramente ovaladas en la parte de atrás.  

    Las criaturas estaban de pie, inmóviles, mirando fijo a un punto. Keyra y estas se encontraban dentro de una suerte de caverna, iluminada por extrañas esferas luminiscentes que colgaban de techos y paredes, dando un tono amarillento al recinto. Keyra se adelantó, tratando de no perturbar a los seres que se interponían entre ella y lo que fuera que estaban viendo. Apenas se movieron, pero le permitieron pasar. Y entonces pudo ver aquello que concentraba la atención de las criaturas, que estimó en varias docenas. Sobre algo así como una camilla hecha con pieles similares a las de las vestimentas de los nativos, sujetas a los costados por parantes de lo que parecía ser madera tallada, otra criatura yacía acostada, boca arriba. Había sido despojada de sus ropas. Sus ojos parecían infectados por una sustancia negra (la sustancia negra), que caía por los costados de la cabeza calva. En el cuerpo tenía dos, tres heridas que parecían infectadas por la misma sustancia. Se sacudía por espasmos violentos que agitaban toda su anatomía. 

    Horrorizada, Keyra se dio vuelta, y entonces vio los rostros de aquellos seres, que no parecían tener otros rasgos que unos enormes ojos oscuros (los enormes ojos oscuros de su visión en la sala de estar). Sintió que todos esos ojos la miraban ahora, pero no experimentó temor, sino pena, tristeza, desolación, porque eso advertía en las miradas de los nativos humanoides.  

      

      

    Abrió los ojos. El escáner se estaba retrayendo y se ocultaba debajo de la cabecera del asiento. Keyra se incorporó, agitada. Jarred soltó su mano. 

    —Amor, ¿qué sucede? —preguntó su esposo, inquieto. 

    —¿Lo vieron, verdad? ¿Vieron a las criaturas? —le preguntó Keyra.  

    —¿De qué hablas? 

    Keyra miró a su esposo, sin comprender. Entonces vio el holograma. El lobo seguía allí, devolviéndole la mirada. Se dio vuelta para mirar a la doctora. 

    —Lo siento, Keyra —comentó Mantovanni alzando las manos en señal de frustración—. Creo que la máquina no se activó correctamente. Como te comenté, es un prototipo, aún se encuentra en etapa de pruebas… 

    —¿Cómo que no funcionó? —preguntó Keyra, consternada—. ¡Lo he visto todo con claridad! ¡La vida en el planeta, los seres primitivos, la sustancia negra!  

    Notó una mirada de incredulidad entre Jarred y la psiquiatra. Se puso furiosa. 

    —¡Que la máquina no lo haya mostrado no significa que no haya sucedido! ¿Cuánto tiempo estuve en ese estado de inconsciencia? ¿Media hora? ¿Una? ¿Dos? 

    Notó incomodidad en el rostro de Mantovanni, quien se quitó los lentes y la miró con la expresión de alguien que no sabe cómo decir lo que tiene que decir. 

    —Keyra, pasaron apenas un par de minutos desde que el relajante actuó y el escáner se desactivó. 

    «No. No puede ser». 

    La regente se levantó del asiento, presurosa, en dirección al sillón donde se sentaban los pacientes. Se aferró al respaldo con ambas manos, con todas sus fuerzas. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.  

    —Keyra, espera —le pidió Jarred, desde atrás—. Seguramente podemos intentar nuevamente en otro momento… 

    —Tu esposo tiene razón —convino la doctora—. Déjame correr unos diagnósticos y podemos… 

    —¡Stephan! —dijo de pronto Keyra, dándose vuelta hacia Jarred. Estaba recordando la visión de quien debía ser obviamente su hermano siendo sepultado por la nieve— ¡Stephan está en peligro! 

    





   



 Capítulo 23 

      

    Ian Galius 

      

      

   U n Crobat, un Raptor y un arcaico camión integraban aquel convoy inusual. Ian y Anya, cada uno en sus respectivos vehículos, conducían a la vanguardia, mientras Galrick los seguía detrás en el transporte de carga. Zak, como de costumbre, viajaba en el estribo del Crobat. Anya, a la izquierda de Ian, aminoraba la potencia de la motocicleta para acompañar el paso del todoterreno del joven carroñero. 

    Llevaban ya dos días de marcha desde que habían dejado Crateria. Partieron de día y condujeron durante varias horas, permitiéndose solamente un par de paradas para comer y descansar a la veda del camino, siempre atentos a la eventual amenaza de los vándalos de las carreteras del páramo. Por la noche acamparon al pie de unas colinas en el este, aprovechando la vigilia de Zak para poder dormir de corrido. Durante el día, el calor de los soles en aquella época del año permitía disfrutar de un clima semejante al de la primavera terrestre. Pero por la noche, la temperatura descendía abruptamente. El trío de viajeros montó carpas térmicas y durmió al calor de una reconfortante fogata.  

    A primera hora de la mañana siguiente, retomaron el viaje con destino a Umbral de Tormentas.  

    Mientras manejaba, Ian soñaba despierto con los tesoros que imaginaba encontraría en las entrañas del Erradicador, y en todo lo que podría comprar con la venta de aquellas reliquias inmaculadas. Él y Lukas podrían vender la casa en Crateria y mudarse a un asentamiento de mayor prosperidad, como Caristo o Medonnia. Allí podrían montar un negocio (seguramente aprovechando las habilidades de ingeniero de Lukas) y dejar para siempre la recolección de chatarra. Ian calculó que hasta podrían viajar a Sidonia para que Lukas pudiera ser operado por su deficiencia ósea y muscular y deshacerse de su exoesqueleto artesanal. ¿Y Anya? Pues ella lograría darles a su madre y a su hermana una mejor calidad de vida. Y quizá, hasta aceptaría dejar Nova Deimos y mudarse también a donde vivieran Ian y Lukas. ¿Por qué estaba pensando en que le gustaría que ella viviera en la misma ciudad? De hecho, estaba pensando bastante en ella, se percató. 

    —¡Mantén tu distancia, tonto! —le advirtió Anya, severa.  

    Distraído, Ian había arrimado su Crobat al Raptor de la chica. Él le respondió sacando la lengua. Anya hizo un gesto de negación, mirando al frente. 

    Ya habían avanzado algunos centenares de kilómetros y el segundo día de travesía estaba llegando a su fin. 

    —Ian, pronto será de noche —anunció Galrick a través del intercomunicador—, en un par de horas llegaremos a Talos. Podríamos buscar un lugar allí para pasar la noche. 

    —Sería maravilloso. Me vendría de perlas un baño caliente —acotó Anya, entusiasmada. 

    —Estoy de acuerdo —convino Ian—. Además, no sé ustedes pero me estoy muriendo de hambre. Y ya tengo bastante del estofado de Lukas. 

    Dos horas más tarde, bajo la luz del cielo estrellado, el trío llegó a la frontera de Talos, el último asentamiento en el sur de Osiris. El refugio de los desertores, como era conocido. Allí migraron los primeros combatientes que habían abandonado la feroz contienda entre las tres facciones dominantes. Era la región más al sur a la que podían haber huido. Más allá se encontraban las inexpugnables Montañas de la Ruina, y tras estas, el fin del mundo conocido.  

    Talos recordaba a las antiquísimas poblaciones del Lejano Oeste, la época de la expansión norteamericana del siglo xix hacia el oeste del país. La fachada de las viviendas y negocios recordaba a las de aquél siglo convulsionado, salvo que las construcciones de madera habían sido reemplazadas por materiales similares al granito, que podía extraerse de las canteras que proliferaban en los vastos yermos de Osiris. Era el material propicio para resistir los infranqueables embates de las poderosas ráfagas de viento y las ocasionales tormentas de arena. Todo el poblado había sido construido alrededor del Nigromante, un crucero de batalla Hassammen en el que habían llegado los primeros desertores. Luego se fueron uniendo otros de las corporaciones restantes. No importaba el bando al que pertenecieran las sucesivas oleadas de refugiados, allí las dinastías eran olvidadas.  

    Ian, Anya y Galrick ingresaron al poblado a través de una calle polvorienta que lo atravesaba de punta a punta. Pasaron junto a la terminal del Colector, donde el tren supersónico acababa de arribar, trayendo a los últimos trabajadores que volvían de su jornada en Sidonia. El resto de los habitantes de Talos se repartían entre los que trabajan en las canteras y quienes atendían los comercios del poblado. 

    Galrick recomendó un parador ubicado en una esquina en la región comercial del pueblo. Detuvieron los vehículos en una playa de estacionamiento junto al local. Anya observó la fachada del edificio mientras bajaba de su Raptor. Era un edificio de unos cuatro pisos. Al igual que el resto de las construcciones del poblado, estaba totalmente hecho de piedra, pero este en particular parecía moldeado sobre distintas variedades y no habían tenido el detalle de pintarlo uniformemente, por lo que lucía desprolijamente descolorido. A un par de ventanas le faltaban los cristales por lo que las habían tapado con maderas. 

    Un sujeto en evidente estado de ebriedad yacía dormido en la vereda junto a la entrada. 

    —¿En serio vamos a pasar la noche en esta pocilga? —preguntó Anya, apoyando las manos en la cintura. 

    —Disculpe, su alteza, quizá preferiría un hotel acorde a su elevado nivel social —ironizó Ian, inclinándose con una mano atrás y otra delante, efectuando una torpe reverencia. 

    —Es esto o volver a acampar en la intemperie —ofreció Galrick, haciendo ejercicios de estiramiento con su brazo y pierna robóticos—. Y la verdad es que mis huesos viejos necesitan un colchón mullido para dormir. 

    —Espero que los colchones aquí no estén llenos de pulgas —acotó Anya. 

    —No seas tonta, no hay pulgas en todo Osiris. 

    —Cierra la boca, Ian. 

    —Ya basta ustedes dos, niños. Vamos adentro y pidamos una habitación —ordenó Galrick. 

    Los tres entraron, seguidos por Zak. Apenas abrieron las puertas dobles se encontraron con el bar del parador, repleto de clientes. Viajeros del desierto. Trabajadores que iban por unos tragos antes de volver a sus hogares. Conductores de camiones que traían mercaderías y bienes desde sitios tan lejanos como Ceres o Sidonia.  El hombre que atendía la barra, un tipo obeso de cabello negro aplastado hacia atrás y una pequeña barba alrededor de la boca, los observó mientras secaba unos vasos con un trapo que no parecía bien higienizado. 

    —¡Galrick, amigo! ¿Qué te trae por aquí? —gritó el cantinero. De pronto, señaló a Zak con el vaso—. Lo siento, pero sabes que no aceptamos a los de su clase en este establecimiento. 

    Ian se dio vuelta hacia el androide. 

    —Lo siento, Zak, será mejor que nos esperes en el Crobat esta noche. 

    —Como usted ordene, amo Ian —respondió el robot de carga.  

    —¿Cómo estas, Moll? Ha pasado bastante tiempo, ¿verdad? —saludó Galrick, acercándose a la barra. Ian y Anya lo siguieron. 

    —Pues la verdad que sí. Pensé que te habías muerto de una vez —sonrió el cantinero, exhibiendo unos dientes tan descuidados como el trapo que tenía en sus manos. 

    —El desierto aún no ha podido conmigo —respondió Galrick—. Necesitamos un par de habitaciones para esta noche. ¿Tienes lugar? 

    Moll dejó el vaso a un lado, se echó el trapo al hombro y apoyó las manos sobre la barra. 

    —Sí, de hecho, tengo espacio de sobra, amigo. Los vándalos han estado espantando los viajeros últimamente. Verás, ya no viene mucha gente aquí que necesite alojamiento. 

    —Creía que los Hassammen se ocupaban de limpiar el páramo de bandidos —acotó Ian, apoyado junto a la barra. 

    —Sí, pues hace unos días que han dejado de cazar, parece —informó el cantinero, mientras le servía una jarra de cerveza negra a un par de clientes sentados junto a la barra—. Escuché que ha habido una disputa en la familia. Algo importante. Como sea, parece que los buitres se han animado a volver a asaltar las carreteras. Y eso es malo para mi negocio, ¿saben? 

    —Lamento escucharlo, pero entonces podrás darme un buen precio, ¿verdad? —Galrick le guiñó un ojo a Ian. 

    —¿Quieres un buen precio, anciano? Doscientos osirios por cada habitación —pidió el cantinero, frunciendo el ceño. 

    —Te doy trescientos por las dos. 

    —Trescientos cincuenta. 

    —Trescientos. 

    —Trescientos veinticinco. 

    —Trescientos. Vamos, Moll, tú mismo dices que ya no tienes clientes.  

    El dueño del local negó con la cabeza. 

    —Maldito anciano manipulador. Está bien. 

    Galrick sacó las tres piezas rectangulares de un bolsillo de su chaqueta gastada y pagó por el alojamiento. 

    —Ahora tomaremos unas cervezas y comeremos el menú del día. 

    Los viajeros se sentaron en una mesa junto a un ventanal para esperar las bebidas y la comida. Ian pudo ver a Zak de pie junto al Crobat, en actitud vigilante. En un rincón del lugar, un grupo de músicos interpretaban melodías ajenas a los conocimientos del muchacho pero que Galrick sí conocía. Les dijo a sus jóvenes compañeros de viaje que era un estilo conocido como jazz. Anya acompañaba el ritmo contorneando su cuerpo y dando golpecitos en la mesa con sus manos. 

    —¡Me gusta! —comentó la chica, divertida. 

    —No está mal —acotó Ian, mirando cómo tocaba la banda. 

    Una mujer bastante mayor llegó a la mesa con el pedido de Galrick. Ian y Anya se abalanzaron sobre sus platos, hamburguesas de insectos procesados, sazonadas con verduras y acompañadas con porciones de papas fritas.  

    —¡Esto está delicioso! —comentó Ian, con la boca tan llena que parecía que se iba a ahogar en cualquier momento. Se limpió con el dorso de la mano, que quedó manchada de mayonesa y barbacoa. 

    No hubo demasiados cruces de palabras durante la cena. Ian notó como Galrick los miraba divertidos mientras él y Anya engullían sus comidas.  

    De pronto, Ian reparó en dos hombres que ingresaron a la cantina. Uno era un hombre de color. Tenía el cabello moteado, cortado casi al ras. El otro era calvo y tenía una cicatriz que le surcaba el costado izquierdo del cráneo como una S deformada. Ambos eran altos y fornidos. Llevan abrigos amarronados, largos, desgastados, con manchas de polvo del desierto. Cuando los desabrocharon, Ian notó que vestían chalecos tácticos azules que evidenciaban haber sufrido bastantes combates. Los dos forasteros se quedaron cerca de la entrada, recorriendo con sus ojos a la concurrida clientela del establecimiento.  

    —Cazarrecompensas —comentó Ian. 

    —¿Qué? —preguntó Anya, levantando la vista de su porción de papas fritas. 

    —Los grandotes que acaban de entrar. 

    —Quizá solo estén de paso. 

    —No, están buscando a alguien —acotó convencido Galrick. 

    Los dos hombres repararon en un sujeto sentado frente a la barra. Bebía un vaso de cerveza, solo. Se acercaron hasta este y se pararon uno a cada lado. El cazarrecompensas de tez morena se inclinó sobre su brazo izquierdo apoyado en la barra y con la derecha corrió ligeramente el abrigo. Dejaba entrever una pistola en su funda. El tipo de la cabeza calva se cruzó de brazos, mirando fijamente al sujeto que bebía en la barra, quien parecía inmutable por la presencia de los dos extraños. El moreno le estaba hablando, pero a la distancia, a causa del bullicio de las conversaciones y la música, Ian no pudo escuchar qué decía. 

    El hombre de la cerveza llevaba un sobre todo negro. Desde atrás se le veía el cabello renegrido que llegaba a caer debajo del cuello del abrigo. Al igual que los otros dos, era un hombre fornido y bastante alto también. En un momento giró a su izquierda para mirar a si interlocutor. Tenía barba de algunas semanas y facciones estilizadas. Dijo algo y volvió a su bebida. Los dos cazarrecompensas se miraron entre sí por detrás de él. Entonces el hombre calvo dijo algo y puso su enorme mano izquierda sobre el hombro del bebedor.  

    Lo que sucedió después fue increíblemente rápido. 

    Con su mano izquierda, el sujeto de la cerveza tomó la mano que le sujetaba el hombro y la estampó contra la barra, y con la derecha le dio un revés tan potente que lo hizo trastabillar hacia atrás. En ese instante, su compañero llevó su mano derecha hacia la funda de su pistola pero antes de que la pudiera sacar, el otro le dio un puñetazo en el rostro que lo hizo perder el equilibrio y caer sobre una mesa donde unos conductores de camiones disfrutaban sus tragos. Ian se puso de pie para ver mejor la escena, como la mayoría de los presentes.  

    El cliente de la cerveza se levantó del taburete frente a la barra al tiempo en que el sujeto calvo intentó darle un puñetazo, pero el del sobretodo negro lo esquivó, lo tomó por el puño y le dio un codazo en la nariz, que aún a la distancia sonó a rota. Luego le dio una patada en el tórax que hizo volar al hombre calvo hasta chocar con una columna detrás de él. Golpeó la cabeza contra esta y cayó al suelo inconsciente. Toda la clientela del bar estaba concentrada en la repentina pelea, vitoreando a los contendientes. La música había cesado. 

    Pero mientras tanto, el sujeto de color se levantó de la mesa y sacó su arma. Le apuntó con ella al hombre que lo había atacado. 

    —Será mejor que guardes eso, amigo —dijo una voz detrás de Ian. 

    Cuando se dio vuelta se encontró con Galrick de pie, sosteniendo con ambas manos su anticuada pistola, una Saturno-M13, auténtica reliquia de las contiendas marcianas. El cazarrecompensas miró al anciano confundido, momento en que el sujeto del abrigo negro aprovechó para estamparle una botella de whisky en el rostro. El sujeto cayó nuevamente sobre la mesa, pero esta vez no se levantó. El atacante aprovechó para quedarse con la pistola que el moreno acababa de soltar.  

    —Saquen a estas escorias de mi cantina —gritó Moll desde la barra. 

    Un grupo de comensales levantó a los dos cazarrecompensas y los llevaron hasta la puerta, desde donde los arrojaron a la vereda.  

    Galrick guardó la Saturno. El sujeto del abrigo le hizo un gesto de agradecimiento con la mano. Luego se dio vuelta hacia el cantinero y le lanzó una moneda. 

    —Perdón por los destrozos, Moll —dijo. Su voz era profunda.  

    Luego se dirigió a la salida trasera del local. 

    —¡Qué hombre! —comentó Anya, sosteniendo el rostro entre sus manos. 

    —Ay, por favor, Anya, yo me sé esas maniobras también —le informó Ian, flexionando abruptamente el tórax hacia delante y el abdomen hacia adentro. 

    —Esperen aquí —ordenó Galrick, mientras se dirigía a la salida trasera. 

    —¿A dónde va tu amigo? —preguntó Anya sorprendida. 

    Ian se fijó por la ventana y vio a Galrick hablando con el misterioso hombre del abrigo negro afuera. Sujetaba su preciada gorra verde entre sus manos. 

    —Espera aquí —repitió, dirigiéndose también a la salida. 

    —¿Oye, qué te pasa? 

    Ian salió por la puerta trasera, que daba a un estrecho pasillo. Del otro lado estaba la playa de estacionamiento. 

    —Dime que no eres él —escuchó decir a Galrick, de pie frente al extraño. 

    —Oiga, abuelo, gracias por su ayuda —dijo el hombre mientras se abrochaba el abrigo—, pero será mejor que vuelva con sus niños y no se meta en mis asuntos. 

    —¿Lo conoces? —preguntó Ian a Galrick, pero este no contestó. 

    El misterioso hombre comenzó a caminar hacia el estacionamiento, con las manos hundidas en los bolsillos. Cuando pasó por detrás del Crobat de Ian, Zak alzó la cabeza, siguiéndolo. Sus ojos reticulares comenzaron a girar velozmente.  

    —Coronel Alek Wolffer —dijo el robot, tomando una postura erguida—. Unidad SAC-MH2808 a sus órdenes. 

    —¡Ja! ¡Lo sabía! —anunció Galrick, eufórico. 

    El hombre del abrigo negro se detuvo en seco. 

    —Maldita sea —lo oyó decir Ian. 

    Galrick se acercó hasta el «coronel» y le colocó su mano robótica en el hombro izquierdo. 

    —Coronel, venga a tomar una cerveza adentro —lo invitó Galrick—. Por los viejos tiempos. 

      

    





   



 Capítulo 24 

      

    Ren Kimura 

      

      

   E l androide médico llevaba ya cinco horas ininterrumpidas trabajando sobre la profunda herida que la ridícula espada luminiscente le había provocado en el rostro.  

    Recostado sobre la camilla de la enfermería a bordo de la Kuroi Ken, Ren maldecía por sus adentros a los condenados Hassammen mientras se concentraba en la luz blanca del techo del recinto, tratando de abstraerse de la figura del cirujano robótico inclinado sobre su anatomía. El especialista artificial ya había logrado cauterizar el tejido alrededor del ojo cercenado para ocultar el vacío. Ahora el androide se estaba dedicando a implantar un parche rectangular sobre la herida que había dejado el globo ocular ausente. Apenas terminó su labor, el médico robot se incorporó, permitiéndole a Ren levantarse de la camilla. 

    El derrotado guerrero se acercó hasta un espejo sobre una pared para enfrentarse a la nueva realidad de su rostro mutilado. La cicatriz vertical había sido reducida a una delgada línea carmesí, interrumpida casi a la mitad por el parche color negro, pegado directamente sobre la piel circundante al vacío del ojo. Ren apretó sus puños con fuerza, su labio inferior temblaba incesantemente. Liberó un grito que no pudo reprimir más y estrelló el puño derecho en la superficie reflectante. El frágil cristal estalló en decenas de fragmentos irregulares. Acto seguido el atormentado paciente dejó la enfermería. 

    En la bodega de la nave, depositado sobre el suelo, encontró el cuerpo de Kamaitachi, envuelto bajo una manta oscura. Ren se arrodilló junto a los restos sin vida de su querido maestro de armas. Corrió la porción de la manta que tapaba su rostro. Se encontró con la piel pálida, los ojos abiertos con la misma expresión de muerte que el joven Kimura había visto en sus propios enemigos cuando los atravesó con su katana.  

    —Voy a vengarte, Kai —prometió Ren—. Juro que haré pagar a esa zorra de Helena Hassammen con su vida  

    En ese instante, las puertas neumáticas de la bodega se abrieron. Ren volvió a cubrir el rostro de Kamaitachi y se puso de pie. 

    Markkus se acercó, evidenciando la morbosa curiosidad de ver el resultado de la cirugía en el rostro de Ren. Se detuvo a pocos pasos, frunciendo la nariz.  

    —Caramba, amigo, mi hermana sí que perdió los estribos contigo… Bueno, el lado positivo es que a las chicas les gustan las cicatrices… 

    El guerrero no tuvo paciencia para soportar las idiotices del hermano de la mujer que lo había humillado. Tomó a Markkus por el cuello con su mano derecha mientras que del antebrazo izquierdo extrajo la cuchilla retráctil.. 

    —Debería matarte a ti, ahora, y luego a todos y cada uno de los sucios habitantes de Bastión Hassammen —sentenció Ren, apretando los dientes. 

    —¡Recuer… recuerda que me… me necesitas… yo puedo ayudarte a encontrar a tu querida Reinhardt! —pronunció Markkus, con dificultad para respirar. Intentó inútilmente librarse de la mano opresora de Ren. 

    —¿Querida, dijiste? ¿De qué hablas? 

    —¿Lo… lo ves? ¡Necesitas mi… mi información! 

    Ren soltó a su víctima y retrajo la cuchilla. 

    —¿Reinhardt es una mujer?  

    —Sí… sí, creo que se llama Lizbell —agregó Markkus, sujetándose la garganta—. Uno de sus hombres la llamó «Liz». 

    En aquel momento Ren comprendió por qué Hanzo y su gente habían tenido tantas dificultades para dar con la cabeza de Mandrágora. Todas las pistas (falsas, desde ya) apuntaban a un hombre, cuando en realidad se trataba de una mujer. Ingenioso, admitió. 

    —Ren, debemos ir de inmediato a Bastión Hassammen —pidió Markkus, acercándose, mirando fijamente al guerrero—. Mi hermana alertará sobre nuestra llegada y prepararán las defensas.  

    Ren le dio la espalda y comenzó a caminar, pasando por al lado del cadáver en el suelo.  

    —Sígueme —ordenó. 

    Los dos hombres se detuvieron junto a una baranda que daba al nivel inferior de la bodega del crucero de combate. Ren observó la expresión de incredulidad de Markkus, mientras este contemplaba a los casi tres mil mekas perfectamente alineados, con sus pesados rifles de plasma en mano.  

    —Kensaku to hakai —pronunció Ren, con voz firme y contundente. «Buscar y destruir». 

    Al unísono, los androides levantaron sus rostros metálicos hacia los dos hombres. Las delgadas líneas rojas que atravesaban horizontalmente sus rostros se encendieron, otorgándoles una expresión siniestra. Markkus dio un paso hacia atrás, asustado.  

    Ren se cruzó de brazos y se paró  de frente al miembro del clan Hassammen. 

    —Ahora dime, Markkus, ¿realmente crees que las defensas de tu patética familia podrán contra mis androides? 

    Markkus lo miró a los ojos, pero esta vez no tuvo nada ingenioso para responder. 

      

      

    Los centauros comenzaban a alumbrar el cielo. Un nuevo día amanecía en Osiris.  

    Los rayos solares entraban por el ventanal del puente de mando. Ren, sentado en su sillón de comando, impartió las órdenes para encender los motores de propulsión de la Kuroi Ken. Trataba de evitar pensar en su molesta visión limitada, esperando que cuando volviera a Sidonia podrían restituirle su vista mediante tecnología biomecánica. Pero sería más tarde, luego de que aplastara sin piedad alguna a sus enemigos en los confines de Osiris.  

    Por su parte, Markkus, de pie, a su lado, exhibía una molesta sonrisa en el rostro desde que había visto a los temibles androides de batalla Kimura, relucientes, amenazantes. 

    Lentamente, la inquietante sombra que había aparecido impune sobre la ciudad de Caristo comenzó a girar hacia estribor, hasta fijar rumbo al sur. Para alivio de los habitantes de aquella pacífica sociedad, el navío de combate abandonó su sitio de reposo, con destino a la desafortunada comunidad de Bastión Hassammen.  

    





   



 Capítulo 25 

      

    Ian Galius 

      

      

   N uevamente reunidos en la cantina, el joven carroñero y Anya volvieron a sentarse uno al lado del otro. Ian, que tenía de nuevo a Galrick enfrente, apenas reconocía a su anciano tutor, quien se mostraba entusiasmado compartiendo historias de guerra con el sujeto al que llamaba «coronel» todo el tiempo, sentado a su lado. Anya, por su parte, seguía mirando al invitado con los codos apoyados sobre la mesa, sosteniendo su rostro con esa expresión embobada que a Ian tanto le estaba fastidiando. 

    —Ya basta —murmuró Ian, a la vez que le pegaba con el pie en el tobillo a su compañera de viaje. 

    Anya la respondió desarmando su postura de admiración y propinándole un codazo en el costado derecho. 

    —¡Cállate, tonto! Déjame en paz. 

    Galrick los observó de reojo con una mirada reprobatoria.  

    De todas maneras, Ian debió reconocer que este tal Alek Wolffer tenía con qué llamar la atención de las chicas. A sus rasgos estilizados se le podían sumar unas pobladas cejas que destacaban unos ojos grises, profundos. Un mechón negro caía a pocos centímetros de su ojo izquierdo. A pesar de la barba, se apreciaba el contorno recto de su mandíbula. Ian se pasó una mano por la pelusa incipiente que tenía en su rostro ovalado. 

    Encontró un fuerte parecido con el padre de Alek, a quien había visto en holocarteles propagandísticos y mensajes que el gobernador ocasionalmente emitía y que llegaban a conocerse más allá del mundo civilizado. 

    —No puedo creer que ustedes hayan combatido juntos —acotó Anya en un momento de silencio en que los dos veteranos sorbían sus pintas de cerveza. 

    —El coronel Wolffer ha sido un soldado ejemplar durante la guerra, a pesar de su corta edad en aquellas épocas —declaró Galrick, mirando a su compañero de bebidas. 

    Ian dedujo que no debió tener más de veinticinco o veintiséis años cuando finalizó el conflicto con la derrota de los Hassammen. 

    Alek colocó su mano derecha sobre el hombro robótico de Galrick. 

    —Deben saber que hemos ganado la guerra gracias a hombres valiente como este—comentó el ex militar—. Lamenté muchísimo cuando tuve que prescindir de él tras la batalla en la que perdió su brazo y su pierna. 

    Galrick bajó la vista, tapando instintivamente su mano robótica con la diestra. 

    —Apuesto que tú fuiste un gran líder en batalla, como dijo Galrick —acotó Anya, sonriendo. 

    —A nadie engrandecen las guerras, Anya. Vuelves como un sobreviviente, o no vuelves. No obtienes gloria, aunque regreses a casa —le respondió Alek, con un dejo de nostalgia. 

    —¿Y cuéntenos, coronel, qué ha estado haciendo para ganarse la vida en este rincón olvidado del mundo? —preguntó Galrick. 

    —Demasiadas cosas que ameritan una historia aparte —respondió Alek, con una sonrisa fugaz—. Pero desde hace un tiempo trabajo en las canteras de Arcto. 

    —Vaya, un trabajo para hombres rudos —acotó Anya, con una mirada pícara. 

    Ian la miró con un gesto de negación. 

    —¿Por qué lo buscaban esos tipos? —preguntó Galrick. 

    —¿Los cazarrecompensas? Fueron enviados por mi padre —respondió Alek. Tomó el último trago de su cerveza—. Parece que está bastante interesado en que vuelva a Sidonia.  

    Alek bajó la vista al fondo del vaso apoyado sobre la mesa, al que sostenía con ambas manos. Ian percibió un aire de tristeza en su rostro. O, más que tristeza, de frustración, quizá. 

    —¿Y por qué no quieres volver con tu familia? Seguro estarías mejor que en Talos… —supuso Anya. 

    —He decidido alejarme de todo lo que me recuerde a la guerra. Y desafortunadamente mi familia es parte de ello. Especialmente mi padre. 

    —Quizá sería una gran oportunidad para usted sea el gobernador que este planeta necesita, coronel. Perdón que lo diga, pero su padre ha sido muy desalmado con todos aquellos que quedamos fuera de la «civilización» —Galrick hizo comillas con sus dedos—. Seguramente yo no llegue a verlo, pero estos chicos se merecen vivir en un mundo que no esté dividido por una maldita pared. 

    Alek hizo un gesto de asentimiento, sin apartar la vista del vaso. 

    —Algo que no entiendo es cómo Zak lo reconoció —preguntó Ian mirando a Galrick. 

    —No olvides que Zak perteneció a la corporación Wolffer. Sin dudas registró el rostro del coronel y lo identificó a pesar del paso del tiempo. Su programación básica le ordena responder ante los miembros más altos de la corporación, en especial la familia. Básicamente, Zak es de propiedad del coronel. 

    —Olvídenlo, nunca he tenido especial simpatía por los androides. —Alek levantó la vista hacia sus recientes compañeros de tragos—. ¿Y ustedes, qué hacen aquí, en este «rincón olvidado del mundo»? 

    Los tres se miraron entre sí. Galrick se frotó la barba gris. Ian y Anya no se animaron a responder. 

    —Está bien, chicos, creo que podemos contarle al coronel sobre nuestra pequeño viaje de aventuras —decidió el anciano. 

    —Estamos yendo a buscar una nave que creemos se estrelló en Umbral de Tormentas antes del fin de la guerra —informó Ian—. Una nave de tu corporación. 

    Alek lo miró extrañado. 

    —¿Cuál nave, muchacho? 

    —El Erradicador.  

    Hubo un instante de silencio. 

    —¿Estás seguro? Esa nave nunca llegó a Osiris… 

    —Fue atacada cuando ingresó al planeta, seguramente tras su viaje interestelar —acotó Galrick—. Como sea, nosotros tres vivimos de los vestigios de la guerra que podemos rescatar. 

    —Y estoy seguro de que hay un suculento botín esperando a ser descubierto allí —comentó Ian, entusiasmado. 

    —¡Ey, Alek! ¿Por qué no nos acompañas? —acotó Anya, sonriente. Sus compañeros la miraron con los ojos desorbitados—. ¿Por qué no, chicos? Después de todo el Erradicador pertenece a sus épocas de soldado. Quizá nos podría ayudar con lo que encontremos en la nave. 

    —Anya, seguramente el coronel tiene mejores cosas que hacer que acompañar a un anciano minusválido y dos jóvenes que no saben cuándo cerrar la boca a una travesía en el fin del planeta —dijo Galrick, con un tono severo. 

    —A decir verdad, no tengo nada mejor que hacer aquí. —Alek miró a la gente que aún pululaba en el bar—. Y creo que me vendría bien desaparecer un tiempo de este lugar. Los cazarrecompensas volverán. Y no estarás tú con tu deslumbrante Saturno para salvarme el trasero —acotó mirando al anciano. 

    «Perfecto. Más gente para repartir el botín», pensó Ian, decepcionado. 

    —Será un honor contar con su compañía, coronel —afirmó Galrick—. Pasaremos la noche aquí y partiremos a primera hora de la mañana.  

    —Bien. Iré a poner en orden mis cosas y los veré aquí al amanecer. 

    Alek se levantó de la mesa. Se acomodó el abrigo y dejó unos osirios para pagar las bebidas. 

    —Déjenme invitarlos. Hacía bastante tiempo que no pasaba una agradable reunión aquí. 

    —Ha sido una gran velada, Alek —comentó Anya, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Ian la pateó en el tobillo otra vez. 

    —¡Auch! —exclamó la chica, mirando a Ian con llamas en los ojos. 

    El coronel sonrió. 

    —Los veré luego, entonces. Que descansen. 

    Salió de la cantina, bajo la mirada del trío de viajeros. 

    —Menudo sujeto —comentó Ian, a la vez que se cruzaba de brazos y se reclinaba hacia atrás en su silla. 

    —Ese hombre, muchacho, es una leyenda —indicó Galrick, con solemnidad—. Ahora vamos a dormir. Tenemos un día entero de viaje hasta llegar al paso en las Montañas de la Ruina. 

    Unos minutos después se marcharon hasta sus habitaciones en el segundo piso. Ian y Galrick compartieron un dormitorio, mientras Anya se quedó con la habitación restante. Antes de entrar para acostarse, Anya se acercó al umbral del cuarto de los varones.  

    —¿Qué quieres? —le preguntó Ian, volviendo a la puerta. 

    —¿Sabes algo? Eres muy lindo cuando te pones celoso. Que descanses. 

    Anya se fue a su habitación, al lado de la de Ian, y cerró la puerta. 

    —Mujeres —murmuró el joven carroñero con enfado. 

    Cerró la puerta y fue hasta su cama.  

    Luego recordaría que había soñado con la muchacha. 

      

      

    Cumpliendo con su palabra, Alek ya estaba en el estacionamiento cuando Galrick, Ian y Anya dejaron la posada. El nuevo integrante del grupo llevaba la misma ropa de la noche anterior. Ian se preguntó si en realidad el hombre de la «leyenda» no sería ahora una suerte de indigente. 

    —Buenos días. Supongo que tú manejas el camión, ¿verdad, Galrick? —preguntó Alek, reclinado junto al desvencijado transporte de carga. 

    —Así es. Y espero me haga el honor de viajar conmigo, coronel —respondió el anciano, entusiasmado. 

    —El honor será mío. Y por favor, ya no soy un coronel. Llámame Alek. 

    Galrick sonrió. Le hizo un gesto con la mano a su inminente compañero de viaje para que subiera al camión.  

    Ian abordó el Crobat y Anya hizo lo mismo con su Raptor.  

    Los tres vehículos salieron a la calle principal del pueblo, en dirección al sur. Pasaron junto al Nigromante y luego dejaron Talos detrás. Contemplaron la impresionante muralla de tierra y piedra que la naturaleza de Osiris había erigido, y que el hombre había bautizado como Montañas de la Ruina. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 26 

      

    Stephan Wolffer 

      

      

   L a luz blanca del techo de la habitación era demasiado potente para soportarla cuando abrió los ojos por primera vez, desde que creyó desfallecer en el implacable frío del valle helado. Stephan se encontró en una habitación del ala médica de Vhaandor. A su derecha, un ventanal daba a las colinas nevadas del este, recortadas sobre el tapiz del cielo diurno. Lo primero que recordó fue que en algún rincón de aquella geografía se había estrellado el aerodeslizador en el que intentaba escapar Julya junto con agentes de Mandrágora. 

    —Al fin el príncipe durmiente abrió los ojos —pronunció una suave voz femenina. 

    Stephan giró hacia su izquierda. Le costó unos instantes creer quién era su visita. 

    —¿Key? ¿Qué haces aquí? 

    —Buen día para ti también, hermano —ironizó Keyra Wolffer. Se levantó del asiento que estaba en el rincón de la habitación y se acercó hasta la cama. Se sentó sobre esta en un costado—. El señor Raax me contó todo lo que sucedió cuando llegué. No sabes cuánto me alegra verte recuperado. 

    —¿Qué fue lo que te contó? ¿Cuánto tiempo estuve dormido? 

    —Un equipo de rescate llegó hasta el lugar donde se estrelló la nave en que te infiltraste. Por cierto, desconocía esas dotes de héroe de acción en ti —Keyra sonrió con picardía—. Te encontraron cerca del lugar por tu brazo extendido. —Su hermana señaló con la mirada la mano biomecánica de Stephan, que descansaba sobre la sábana blanca—. Estuviste dos días inconsciente. Te encontraron en bastantes malas condiciones, Steph. 

    Stephan suspiró, a medida que los eventos recientes volvían a su mente. Y debió admitir que estaba complacido de que Keyra hubiera ido a visitarlo. 

    —¿Por qué viniste? ¿Acaso te llamaron…? 

    Keyra hizo un gesto de negación. Bajó la vista y jugueteó con sus dedos entrelazados. 

    —No vas a creerlo, pero tuve… una visión. Te vi, allí afuera, enterrado bajo la nieve. Me contacté con tu gente y me dijeron que estabas en cuidados intensivos. Vine tan pronto terminé de hablar con ellos. 

    Stephan rio, de la forma en que su prótesis maxilar le permitía reír. 

    —¿Una visión? ¿En serio? —preguntó, riendo—. ¿Acaso te has vuelto una especie de oráculo, hermana? 

    —¡No te burles, tonto! —Keyra le dio un leve golpe sobre el tórax descubierto, produciendo un leve sonido metálico—. Algo me estuvo sucediendo estos días. Mi cabeza… no sé cómo explicarlo. Pero ya me estoy encargando de ello. Lo importante es que te encuentres bien. 

    Stephan levantó la vista al techo.  

    —Estoy bien, un poco magullado, seguramente. Pero han intentado matarme, Keyra. Aquí, en Vhaandor. 

    —Sí, esos salvajes de Mandrágora. Han estado muy activos últimamente. Jarred descubrió que robaron uno de nuestros transportes de alimentos y lo usaron para acceder a un depósito de armas en los barrios bajos de Sidonia. Papá está preocupado por esto, pero me dijo que los Kimura están tras ellos. 

    —Johan preocupado por Mandrágora. Con razón han llegado hasta aquí. 

    —Ustedes dos… me pregunto cuándo harán las paces. 

    —¿Ves todo ese hielo que hay allí afuera, Key? Espera a que se derrita y aun así no sucederá. 

    Hubo unos instantes de silencio. Stephan no podía evitar su ira cuando mencionaban a su padre. Pero se dio cuenta de que su hermana no se merecía ese momento de incomodidad. Estaba allí ahora, por él. La única persona de su familia que aún se preocupaba por el regente del norte.  

    De pronto, se abrió la puerta corrediza de la habitación. Maia entró, sosteniendo dos cafés en sus manos. Al ver a Stephan despierto, se quedó inmóvil en el umbral. Una sonrisa resplandeciente adornó su rostro jovial, iluminada por la cálida luz de los soles centaurinos. 

    —Perdón, no quise interrumpir, yo… Qué bueno que has despertado. ¿Cómo te sientes? 

    —He estado peor. 

    Era cierto, lamentablemente. 

    Keyra se levantó y se acomodó su chaqueta azul. 

    —No te preocupes, Maia, no interrumpes. Mi hermano y yo nos estábamos poniendo al día—. Keyra se acercó a Stephan y le dio un beso en la mejilla—. Desafortunadamente debo volver a Ceres, por… aquello de lo que te hablé. Me alegra verte bien. Prometo volver pronto, con más tiempo, y contigo en mejores condiciones para recibirme—. Keyra señaló el impacto del proyectil en el pecho metálico de Stephan. 

    La regente pasó junto a Maia. 

    —Su café, señora Wolffer —dijo la ingeniería, ofreciendo uno de las bebidas a Keyra. 

    —Gracias, Maia. Me lo tomaré en el camino. Y llámame Keyra, por favor—. Miró a Stephan y le guiñó un ojo—. Recupérate pronto, Steph. 

    —Cuídate —le pidió su hermano. 

    Keyra dejó la habitación.  

    Maia tomó una silla del rincón y la dejó junto a la cama del paciente. 

    —Tu hermana es encantadora, realmente. ¡Y qué hermosa es! 

    —Se parece mucho a mi madre —comentó Stephan. Apenas pronunció las palabras sintió que una nube oscura nubló su mente por un instante. 

    Maia dio un largo sorbo al vaso térmico y lo sostuvo entre sus manos. 

    —Estuvimos hablando bastante mientras esperábamos a que despertaras. Pobre, estaba muy preocupada cuando llegó. Bueno, todos los estábamos, claro. Ghidon fue quien te encontró, junto con el equipo de búsqueda. Debiste ver su expresión consternada cuando te trajeron desde la nave al alá médica.  

    Stephan admitió que nunca había tenido especial simpatía por Ghidon, pero no podía negar que su lealtad hacia él jamás pudo ser cuestionada.  

    —Gracias por preocuparte por mí —comentó de pronto, Stephan. Sus palabras salieron sin que las pensara. 

    Maia se inclinó, apoyando la mano izquierda sobre la cama. 

    —No me lo agradezca, señor regente —advirtió Maia, con seriedad—, solamente me estoy asegurando de que recuerde mi aumento. 

    Como respuesta al habitual sarcasmo de la ingeniera, Stephan colocó su mano natural sobre la de ella. 

    —Discutiremos tu aumento durante una cena, cuando me recupere. 

    Notó el rubor en el rostro de Maia. Al fin la había tomado desprevenida. 

    —Acepto su propuesta, señor regente. Ahora, será mejor que lo deje descansar. 

    Stephan liberó la mano de Maia. Ella se levantó, dejó la silla donde la había tomado y salió de la habitación, dedicando una última sonrisa al regente convaleciente. 

    Apenas ella se fue, un médico entró para revisarlo. Le comentó que solamente le quedaban algunas contusiones, producto de la caída desde el aerodeslizador. En cuanto al tiempo que había estado expuesto al frío extremo, sufrió los efectos de la hipotermia pero afortunadamente lo habían encontrado antes de que los daños fuesen permanentes.  

    El médico lo dejó descansar. Stephan estuvo a solas durante algunas horas, en las que mayormente no llegó a conciliar un sueño estable. Sin dudas, había sido agradable despertar y encontrar a Keyra, a quien hacía mucho tiempo no veía, esperando por él. Y que Maia lo hubiera acompañado también. Pero los eventos anteriores a su inconsciencia no lo dejaban en paz. No podía aceptar la profanación de sus dominios, el riesgo de muerte al que había sido expuesta Maia.  

    Se había acostumbrado al exilio, y hacerlo desde el puesto de regente había favorecido su situación. Pero si vivía al margen de los asuntos que aquejaban al resto del planeta, entonces no esperaba ser objeto de ninguna clase de conflictos. La ineficiencia del gobierno de Johan había alcanzado su pacífica existencia en Vhaandor. Los Kimura tampoco habían demostrado efectividad alguna en combatir a la amenaza de Mandrágora. 

    Él debía hacer algo al respecto. 

      

      

    Ghidon Raax entró en la habitación cuando ya era de noche. El ambiente estaba completamente iluminado por la luz blanca artificial. Al ver las colinas en la noche por el ventanal, Stephan no pudo evitar verse a sí mismo allí afuera, soportando el frío congelante, enterrándose en la nieve eterna. 

    —Señor, es una alegría… verlo despierto —comentó el asistente administrador, a los pies de la cama de Stephan. Aún llevaba restos de nieve sobre su abrigo oscuro de piel—. Perdón por no haber pasado antes… tuve que ir a El Abismo a atender unos asuntos y… 

    Stephan le hizo una señal de alto con su mano prostética. Ghidon se calló, frunciendo su rostro de roedor. 

    —Está bien, Ghidon. Dime, ¿hay alguna novedad importante que deba conocer? 

    —No, señor, todo está en orden afortunadamente. —Ghidon comenzó a caminar por la habitación, mirando el suelo, con las manos en los bolsillos del abrigo—. El resto de los roboexcavadores que reparó el equipo de Collins… perdón, Maia, ya se encuentra trabajando en las minas de gelerio. Mi estimación es que en un mes podríamos recuperar el stock que teníamos en el Silo-A antes de la orden de su padre. 

    —Excelente —comentó Stephan. El regente se levantó el respaldo de la cama para poder quedar semisentado—. ¿Has podido averiguar algo más acerca de la infiltración? 

    —Bueno… no he encontrado perfiles sospechosos en el resto de los nuevos ingresos a Vhaandor. De hecho… solo fueron cuatro empleados, fuera de Valccan y… Julya.  

    —Bien. Quiero que suspendas el ingreso de nuevo personal por el momento.  

    Ghidon asintió. 

    —Y dime, tu contacto en el área de investigación y desarrollo, ¿ha descubierto algo de lo que hablamos? 

    Ante aquella pregunta, Ghidon interrumpió su caminata. Se acercó por la derecha de Stephan.  

    —Sí, bien…verá… ha hecho algunas pruebas —comentó, bajando el tono de voz—. Verá, este persona, antes de venir aquí se trabajaba en la división de armas de la corporación Wolffer. Y según me dijo, cree que el gelerio podría ser una potente fuente para armas de energía.  

    Ghidon hizo una pausa, estaba escrutando la expresión de Stephan 

    —Entiendo que tal vez usted esperaba que pudiera encontrar aplicaciones más útiles para nuestra labor aquí, señor —continuó—, pero quizá con un poco más de tiempo él pueda… 

    Pero Stephan ya había dejado de prestarle atención. «¿Armas de energía?» 

    —¿De qué clase? —preguntó el regente, interrumpiendo al asistente administrador. 

    —¿Disculpe, señor? 

    —Dijiste armas de energía. ¿De qué clase? 

    —Bueno, sí… dijo que pueden ser fusiles similares a los de plasma, pero con mayor concentración de fuego. Y también armas pesadas. En fin… creo que el sujeto está pensando en iniciar una guerra… 

    Ghidon rio, pero Stephan lo observó con seriedad. 

    —¿Cuántos mercenarios tenemos en Vhaandor? 

    —¿Mercenarios? Pues… unos… trescientos, tal vez, señor. 

    Stephan se levantó de la cama. Apoyó sus pies desnudos sobre el suelo frío de metal. Solamente le habían dejado su ropa interior. Quedó de pie junto a Ghidon, quien retrocedió unos pasos, sorprendido. —Escúchame bien. Quiero que le digas que empiece ya mismo a trabajar en el desarrollo de armas. Doscientas armas de mano, y un cañón móvil, algo que pueda ser trasladado en uno de nuestros camiones. Asígnale todos los recursos que necesite. Esa será nuestra prioridad. ¿Has comprendido? 

    —Entiendo… entiendo, señor. ¿Puedo preguntar para qué utilizaremos todo eso? 

    Stephan colocó su mano robótica sobre el hombro izquierdo de su ayudante. 

    —Vamos a tomar el control de Sidonia. 

    Ghidon lo observó perplejo, pero por otro lado Stephan notó cierto entusiasmo en su pedido.  

    —Ahora, ve, no hay tiempo que perder. —Hizo una pausa—. Y Ghidon, ni una palabra a nadie más sobre esto. Ni siquiera a Maia. 

    —Claro, señor. 

    Con pasos rápidos, Ghidon salió de la habitación.  

    Stephan quedó nuevamente solo. Miró al ventanal, donde podía ver el reflejo de su cuerpo semidesnudo. Vio el orificio en su tórax negro, que había resistido un disparo que de otra manera podría haber sido mortal. Vio su brazo biomecánico, que sirvió de señal para que lo hallaran mientras se hundía en el valle nevado. Vio su protector maxilar, que había sido reparado por una mujer demostró aceptarlo tal cual era.  

    Ya no le importó si el cristal le devolvía la imagen de un humano o no, como solía sucederle cuando se miraba al espejo. Esta vez, veía un hombre con determinación. Un propósito. Un destino.  

    «Voy por ti, querido padre». 

      

      

      

    





   



 Capítulo 27 

      

    Helena Hassammen 

      

      

   T ras cruzar las imponentes puertas de ingreso a Bastión Hassammen, Helena se dirigió con su equipo de cazadores a la torre residencial. Pero allí no encontró una cálida bienvenida, precisamente. 

    La entrada de la torre estaba totalmente cubierta por decenas de soldados, alineados uno al lado del otro, portando rifles de asalto en sus manos. Llevaban puestos los cascos con visores que complementaban los uniformes verde oscuro, con protectores de metal en las partes vitales de la anatomía de los combatientes. El puño de acero y las llamas adornaban los antebrazos de las vestimentas de guerra. 

    Helena no tenía dudas de que habían sido dispuestos allí para prohibirle el ingreso a la torre. 

    —Esto no me gusta nada —comentó Jarvenn, negando con la cabeza. 

    Sven se encogió de hombros. 

    —Bueno, si voy a morir, me alegro que sea en casa, amigos. 

    Helena descendió del Raptor. 

    —Necesito ver a mi tío, ahora —ordenó, mirando hacia el ejército de su clan.  

    No hubo respuesta. Helena comenzó a subir las escalinatas, y los hombres en la primera fila le apuntaron con sus armas. 

    —Deténgase ahí, señorita Helena —espetó uno de los soldados, con voz temblorosa. 

    —Maldita sea, Kyle, te expliqué decenas de veces que debes sujetar el rifle desde la base, no del cañón —lo reprendió Helena, enfadada. Había sido uno de sus peores aprendices en las clases de disparo con armas largas. Pero le había tomado aprecio al pobre. 

    El soldado aferró el arma como le había indicado Helena (una vez más), pero no dejó de apuntarle. Se mordió el labio inferior, nervioso. 

    —Lo siento, Helena, son órdenes de tu tío —confesó Kyle. 

    En ese instante se abrieron las puertas de la residencia de par en par. Lander salió de la torre, escoltado por dos soldados más. Se quedó en la entrada, mirando a Helena con actitud inquisidora. 

    —Helena, no veo a tu hermano contigo. ¿Acaso no lo has encontrado, como prometiste?  

    —Lo he encontrado, tío, pero no aceptó venir con nosotros. Ha forjado un pacto con Ren Kimura, y mientras pierdes el tiempo con esta absurda demostración de autoridad, están viniendo hacia aquí en la Kuroi Ken, con una legión de androides de combate. 

    Algunos de los soldados se miraron entre sí. Helena vio como uno de ellos traga saliva. 

    Lander bajó unos escalones. 

    —¿Qué estás diciendo, Lena? ¿Markkus aliado con los Kimura? ¿Por qué diablos haría algo así? 

    —Porque quiere apoderarse del lugar que le corresponde como jefe del clan, luego de que tú mataras a nuestro padre. 

    Se produjo un silencio sepulcral. Lander exhibió una expresión de incredulidad.  

    —¿Te has vuelto loca, sobrina? ¿Cómo crees que yo podría haber hecho algo así? ¡No creerás las mentiras que te ha metido el traidor de tu hermano! 

    Helena escrutó la mirada de su tío, pero no encontró rastros de culpabilidad en ella. Comenzó a dudar de la versión de Markkus. ¿Y si era él quien había mentido y realmente había matado a su padre y huido? De todas maneras, no había tiempo para una investigación. La sombra de una terrible amenaza se dirigía su hogar, había defensas que organizar. 

    Así que sin dudar un instante más, Helena desenfundó la pistola y apuntó con ella a la frente de su tío. Este la miró sorprendido primero, pero enseguida cambió por una mirada desafiante. Al mismo tiempo, todos los soldados presentes apuntaron a Helena con sus rifles, y de la misma manera Jarvenn, Sven y los otros cuatro cazadores desenfundaron sus armas y apuntaron a los soldados. 

    —Esto se va a poner feo —comentó Jarvenn, por lo bajo, aunque Helena llegó a escucharlo. 

    —Lo siento, tío, pero este juicio tendrá que esperar. Tenemos una batalla que pelear contra el ejército Kimura. 

    Lander sonrió, soberbio. 

    —Vamos, Lena, sabemos que no vas a dispararme. 

    —¿Y qué te hace pensar que no? Mi hermano mató a su propio padre. ¿Por qué no iría a dispararle a mi tío? Quizá la matanza de miembros de nuestra propia familia corre por la sangre de Markkus y la mía. 

    Lander dejó de sonreír. 

    Helena se dirigió a los soldados apostados en el lugar, sin dejar de apuntar a su tío. 

    —Escúchenme bien. Nuestro antiguo enemigo ha vuelto a desafiarnos. Está viniendo en este momento con todo su poderío bélico para apoderarse de nuestro hogar. Es cierto que tenemos un crimen que resolver, y les puedo asegurar que yo soy la principal interesada en que se conozca la verdad. Pero nuestra prioridad ahora es prepararnos para repeler al invasor. —Escrutó los rostros semicubiertos de los combatientes—. La decisión será de ustedes. O nos unimos y luchamos contra esta amenaza, o seguimos perdiendo el tiempo por una disputa familiar que solo nos traerá más muertes. Les pido que piensen en sus familias. 

    Hubo más miradas entre aquellos hombres. Algunos bajaron sus armas, ante la mirada atónita de sus compañeros.  

    Helena esperaba que Lander diera la orden de seguir la advertencia de su sobrina, pero se quedó callado. Miró de reojo a sus hombres, a medida que estos bajaban sus armas. 

    —¿Qué creen que están haciendo? ¡Arréstenla a ella y a sus traidores! —ordenó Lander, colérico. 

    Pero su mandato no fue cumplido. Kyle se colgó su rifle al hombro, se acercó por detrás de Lander y le quitó la pistola de la cartuchera que colgaba de su cinturón. 

    —Lo siento, señor, pero mi esposa acaba de dar a la luz a una hermosa niñita, y haré lo que deba para protegerlas. 

    —Se llama Arwyn, y afortunadamente tiene la nariz de la madre —acotó Helena, mirando fijamente a su tío. Kyle se tocó la nariz aguileña, ruborizado. 

    Los soldados que aún mantenían sus armas en alto dejaron de apuntar a la líder de los cazadores. Helena enfundó nuevamente la pistola y se dio vuelta hacia sus hombres. 

    —Sven, lleva a mi tío a su recámara y asegúrate de que se quede allí. 

    El joven cazador se acercó hasta Helena y su tío, y con la pistola en mano le pidió a Lander que volviera a entrar a la torre. 

    —¿La verdad? Casi me hago encima, Lena —comentó Sven por lo bajó. Helena disimuló una sonrisa. 

    —Te arrepentirás por esto, sobrina —sentenció Lander, mientras caminaba de regreso a la residencia. 

    —El tiempo nos juzgará a todos, tío —respondió Helena. 

    Una vez que Lander desapareció de la escena, Helena subió los escalones hasta la entrada. 

    —Bien, no debemos perder más tiempo —anunció, con la voz lo suficientemente en alto para que todos la oyeran—. Mujeres, niños, ancianos, todos aquellos que no estén en condiciones de combatir, serán evacuados de Bastión en transportes terrestres. A todos los civiles que quieran y puedan luchar, le daremos un arma y serán la última línea de defensa de la ciudadela, aquí, alrededor de la torre, refugiándose en casas, negocios, escuelas. Los Kimura no arriesgarán un asalto aéreo con su crucero de batalla para ser blanco de nuestras torretas, de modo que seguramente desembarcarán sus mekas afuera del acceso a Bastión. Así que todo el personal militar deberá defender la entrada de la ciudadela, apenas los transportes partan con los civiles no combatientes. ¿Alguna pregunta? 

    Helena solo vio miradas de aprobación, nadie hizo comentarios. 

    —Bien. ¡Demostremos a esas chatarras infames de que están hecho los soldados de la dinastía Hassammen! —Helena levantó el puño derecho y al instante fue imitada por todos y cada uno de los hombres allí presentes—. ¡Mandemos a sus malditos amos al infierno! 

    Hubo exclamaciones de victoria, gritos de guerra, armas alzadas en alto. Helena comenzó a bajar las escaleras y los combatientes comenzaron a preparar las defensas. 

    —Jarvenn, quiero que te encargues con los demás de la evacuación. El cazador no pudo ocultar su expresión de decepción. 

    —Vamos, Lena, ¿en serio? ¿Nos vas a enviar a escoltar una caravana de camiones por el desierto, mientras tú te diviertes disparándoles a esas cafeteras? 

    —Lo siento, pero nuestra prioridad serán los civiles. Y solamente confío en ti para que tengamos éxito en ello. —Helena bajó la voz y se acercó a Jarvenn—. Debemos asegurar la continuidad de nuestro pueblo si fallamos en proteger Bastión Hassammen. 

    Jarvenn se encogió de hombros.  

    —Lo que tú digas, Lena. ¿A dónde quieres que llevemos a nuestra gente? 

    —A la ciudad más cercana y que está mejor protegida: Crateria. 

    Mientras el personal militar se disponía a cumplir con sus órdenes, Helena dio un último vistazo al cielo abierto, sabiendo que la próxima vez que alzara la mirada vislumbraría la sombra de la amenaza que se cernía sobre su hogar. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 28 

      

    Keyra Wolffer 

      

      

   L as praderas ya no eran verdes. En el suelo había rastros de un pastizal amarillento, marchito. Hasta donde llegaba su vista, Keyra no percibía más que el nacimiento de un desierto desesperanzador. El cielo ya no tenía la habitual textura anaranjada. En su lugar, todo el firmamento parecía cubierto de espesas nubes cargadas de fuerzas electromagnéticas. Tormentas, tormentas y más tormentas envolvían el horizonte del planeta. 

    Otra vez, Keyra alzó su mano, pero esta vez, era su mano. La piel blanca relucía ante la penumbra que cubría el mundo. Entonces vio a lo lejos una forma negra, como una mancha en el ambiente que absorbía los débiles rayos solares. Como si aquel fenómeno se tragara la luz. ¿Acaso eso era físicamente posible? Keyra era bióloga, no experta en física, pero juraría que sus ojos la engañaban. Se dio cuenta de que la sombra se acercaba a ella. Pero antes de correr o de gritar, antes de sumirse en el horror, se dijo así misma: «Sólo es otra visión, no estoy realmente aquí, nada malo puede sucederme. Seré testigo de lo que sea que mi mente quiere que vea». 

    Entonces se quedó de pie, allí, sobre el suelo pedregoso, sobre la vegetación agonizante. A medida que se acercaba, podía apreciar el tamaño y la forma de la sombra. Y cuando estuvo lo suficientemente cerca, descubrió que dentro de esa mancha negra había una criatura, que ya había visto antes: uno de esos mastodónticos animales que pastaban pacíficamente en el campo que ya no existía. Pero la criatura era ligeramente distinta ahora. Su piel cetrina había cambiado por una cobertura negra, como si fuera una costra que se extendía sin divisiones por toda su anatomía. Crestas de escamas emergían de la frente y del hocico alargado. De los costados de su enorme espalda emergían decenas de tentáculos larguísimos, que terminaban en aguijones, arrastrados por el suelo. Eran aquellas mismas extremidades espantosas que habían aparecido en su visión con Jarred. Pero la criatura pasó a su lado, ajena a su presencia, a paso ligero, envuelta en esa nube de oscuridad que absorbía la luz alrededor. Keyra se dio vuelta y siguió al aterrador animal, y descubrió que se dirigía a una especie de aldea que se dibujaba a lo lejos entre las tormentas de fondo.  

    Un destello.  

    Ahora, Keyra estaba en medio de aquel poblado. No eran construcciones humanas. Las casas, enormes, parecían hechas de piedra, formadas por bloques hexagonales o heptagonales, cubiertos por techos en forma de pirámides con la misma cantidad de lados. Pero no había nadie en el asentamiento. Afortunadamente, el mastodonte no aparecía por ningún lado, pero Keyra sintió escalofríos por aquel silencio sepulcral, solamente resquebrajado ocasionalmente por las tormentas que parecían inacabables. Percibió que algo terrible había pasado allí. Se preguntó si tenía que ver con el ser infectado que los nativos estaban contemplando durante su visión en el estimulador del inconsciente, o con aquel pobre animal horriblemente mutado.  

    De pronto, escuchó un grito, inhumano, desgarrador. Una voz gutural irreconocible, pero Keyra comprendió que era un pedido de ayuda. Se dio cuenta de que el grito venía de una de las casas a su izquierda. Giró sobre sí misma y caminó hasta la construcción pedregosa. Una abertura daba al interior, sumido en la oscuridad absoluta. Una figura emergió desde las sombras, de la misma especie de los nativos de la caverna. Sus ropas estaban desgarradas y delgadas líneas de un líquido azulado bajaban por su cabeza ovalada. 

    Sangre. 

    Keyra percibió terror en los ojos oscuros de la criatura. Esta pareció perder el equilibrio y cayó al suelo, frente a la entrada de la casa. Y al verla boca abajo, la regente vio algo espantoso: dos delgados tentáculos negros estaban clavados por sus aguijones en su espalda. Las extremidades se prolongaban hasta adentro de la precaria vivienda, en la oscuridad, sin poder ver cuál era su nacimiento. No pudo ver de dónde provenían, pero los tentáculos se replegaron hacia atrás, atrayendo nuevamente al pobre ser caído a la negrura interior.  

    Su último grito se coló por cada poro de la piel de la muchacha. 

    Retrocedió, espantada. «Sólo es otra visión, no estoy realmente aquí, nada malo puede sucederme. Estoy sentada en el jet, regresando de Vhaandor». 

    Sintió una mano posarse en su hombro izquierdo. Una mano como la que ella misma poseía en su visión anterior. Se dio vuelta, y allí estaba, la criatura de su visión en la sala de estar. La misma mirada penetrante. Keyra se contuvo de querer soltarse, y miró dentro de esos enormes ojos oscuros. Una voz sonó dentro de su cabeza. Una voz no humana, como la del grito del desdichado nativo, pero esta vez la voz pronunció lo que debían ser palabras en ese lenguaje desconocido:  

    —Haruk ord harkker. 

    Y una palabra vino de inmediato a su mente.  

    «Segadores». 

    Otro destello. 

    Keyra se vio de nuevo en el mundo verde, rebosante de vegetación. Pero el cielo de tormentas electromagnéticas seguía allí, abarcándolo todo. Distinguió en el horizonte una muralla de montañas que de inmediato las reconoció. Aquellas formaciones delimitaban los confines del sur de Ceres. Del otro lado comenzaba el páramo.  

    Sintió una brisa que agitaba su cabellera rojiza desde atrás. Se dio vuelta y se encontró bajo la sombra de una colina completamente verde, y en el centro, una abertura. 

    Era la entrada a una cueva. 

    —Señora Keyra, estamos por arribar a la residencia —informó el piloto desde la cabina por el intercomunicador.  

    Keyra abrió los ojos. Miró por la ventanilla del jet, confundida. Podía divisar las llanuras de Ceres. El cielo cristalino de Vhaandor había dado paso a las tonalidades anaranjadas de las tierras que eran su hogar.  

    Presionó el botón del intercomunicador en el extremo del apoyabrazos. 

    —Gracias, Liam. 

    Durante los instantes siguientes Keyra se concentró en su reciente visión. Esta vez, ella había logrado mantener el control de sus emociones mientras era testigo de aquello que su mente quería mostrarle. Se sintió aliviada por la fuerza de su voluntad, a pesar de las aterradoras imágenes que desfilaron durante su visión. Trató de concentrarse en lo último que había percibido.  

    Una cueva. 

      

      

    Durante la noche, Keyra y Jarred compartían una cena en la terraza de la residencia. El clima era cálido y una suave brisa permitía disfrutar de la velada a la intemperie. La muchacha le habló a su esposo acerca de su repentina visita a Vhaandor y de cómo se encontraba su hermano luego del episodio con los terroristas de Mandrágora. Jarred siempre había tenido cautela acerca de su relación con Stephan. Keyra sabía que, de algún modo, su esposo entraba en la larga lista de personas a quienes les costaba lidiar con la personalidad, y especialmente, con el temperamento de Stephan.  

    De todas maneras, Keyra notó que Jarred estaba intentando evitar hablar acerca de las visiones. Se preguntó si durante su ausencia en Ceres, él había conversado a solas con la doctora Mantovanni, intentando buscar respuestas y formas de lidiar con ella y sus recientes episodios alucinatorios.  

    Pero llegó una instancia en que ella no pudo seguir ignorando el tema. No le habló acerca de la visión que tuvo durante el vuelo de regreso del norte, pero ya había tomado una resolución sobre lo que había visto entonces. 

    —¿Qué tanto conoces el sur de Ceres? —preguntó ella repentinamente, mientras terminaba su ensalada. 

    Jarred se encogió de hombros. Bebió un sorbo de su copa de vino, pensativo. 

    —No demasiado. Aún no hemos necesitado expandir los cultivos tan lejos. Recuerdo haber hecho vuelos de exploración y revisado los mapas que registró la Federación con los satélites de las primeras expediciones hace unos años. ¿Por qué lo preguntas? 

    Ella hizo una pausa antes de responder. 

    —Hay un lugar en el sur, una colina. En esa colina hay una especie de entrada, a una cueva… 

    —Y esto lo sabes porque… Porque lo viste en una de tus visiones, ¿verdad? 

    Keyra asintió, agachando la cabeza. 

    Jarred se limpió la comisura de los labios con la servilleta y la arrojó a la mesa, con un gesto de fastidio que a su esposa le sorprendió. 

    —Esto tiene que terminar, Key —sentenció él. 

    —No lo entiendes, ¿verdad? ¡Algo terrible sucedió en este planeta! ¡Y algo, o alguien, me lo está advirtiendo! 

    —«¿Alguien?» —preguntó Jarred con un gesto de incredulidad. 

    —¿Puedes concentrarte en lo que te digo, Jarred? —replicó Keyra, al borde de montar en cólera—. Este planeta era un paraíso, había verde por doquier, animales, y…  

    —¿Y qué? 

    —¡Y seres inteligentes! Primitivos, pero que fueron exterminados por una especie de organismo que habitó también este mundo, Jarred. ¡Y quizá nos están advirtiendo de que esto puede volver a suceder! 

    Jarred se levantó de su silla, iracundo. 

    —Ya escuché suficiente. Me voy a acostar. Y mañana veremos de nuevo a Mantovanni… 

    —¡No tengo nada más que hablar con esa mujer! —lo interrumpió Keyra, conteniendo un rapto de ira. 

    —…O le diré a tu padre lo que está sucediendo aquí. 

    Hubo un instante de silencio, en que el matrimonio intercambió miradas desafiantes.  

    Jarred se dirigió hacia la escalera que daba la interior de la residencia.  

    —Tuve razón con Stephan cuando vi que estaba en peligro, ¿no es así? 

    Su esposo se detuvo un par de segundos al pie de la escalera, de espaldas a Keyra, y luego comenzó a descender, abandonando la terraza.  

    La muchacha comenzó a llorar. Se tapó los ojos con sus manos. 

    En ese instante, desde un rincón de la terraza, apareció Buzz, levitando suavemente sobre el suelo. 

    —¿Se encuentra bien, señora Keyra? —preguntó el drone con su voz aniñada. 

    Keyra se secó las lágrimas con una servilleta. 

    —Sí, estoy bien. —Miró hacia el horizonte, afligida.  

    Estaba contemplando el sur. 

    Se dio vuelta hacia el pequeño robot. 

    —Buzz, dime, ¿tienes acceso a los mapas de Ceres? 

    —Por supuesto, señora Keyra. Los mapas de la Federación se encuentran en el servidor principal. 

    —Bien. Quiero que descargues el cuadrante sur y me lo muestres. 

    —A la orden, señora Keyra. 

    Unos segundos después, el drone proyectó un mapa holográfico con vista isométrica que resaltaba sobre la negrura del cielo de Osiris. Al sur se apreciaba el cordón montañoso que separaba Ceres de la Zona de Exclusión. Al oeste, la cordillera limitaba con la costa del Mar de Atlas, y al Este, iniciaba el impresionante muro daba origen a El Margen. 

    —Activa el modo interactivo —solicitó Keyra. 

    Al instante, un pequeño redondel celeste apareció en el mapa, del ancho de un dedo. Keyra se levantó de la silla. Apoyó el dedo índice sobre el cursor holográfico y fue desplazando el mapa en el aire. Recorrió el mapa vertiginosamente. Recorrió llanuras, grutas, valles y colinas.  

    Y entonces la encontró. 

    La entrada a una cavidad en la falda de una colina. Una llamarada interior recorrió su pecho. 

      

      

    Esperó un par de horas a que Jarred se durmiera y fue hasta el dormitorio. Con cuidado de no despertarlo, Keyra entró en el vestidor. Se puso una blusa gris y unos pantalones deportivos color verde oliva. Tomó un sweater negro, colocó otras prendas en el bolso y dejó la habitación. Pasó por la cocina y guardó provisiones de una alacena en el bolso. 

    Ya estaba amaneciendo cuando entró en el garaje. Dejó el bolso en un Crobat y le indicó a Buzz que se posara sobre el asiento del acompañante. Abrió el portón y encendió el motor del vehículo. 

    Mientras esperó a que Jarred se durmiera, Keyra grabó un holomensaje para él, en el que le explicaba que lamentaba que no pudiera entender la transformación que estaba sufriendo en su interior. Pero que estaba segura de que por alguna fuerza desconocida que su mente de bióloga no podía explicar, estaba siendo advertida acerca de una amenaza sin precedentes. Debía entender qué había sucedido en el planeta cuando hubo vida, y qué era aquél nefasto organismo, que de resurgir podría provocar la extinción de la humanidad en Osiris. Le dijo a Jarred, además, que a pesar de que no la comprendiera,  lo seguía amando más que a nada en el universo, y que volvería a su lado en cuanto encontrara las respuestas que buscaba. 

    Cuando terminó de grabar el mensaje, dejó el dispositivo sobre la mesa del comedor. 

    —¿Estás listo para un paseo, pequeño amigo? —le preguntó al drone, apoyado en el asiento contiguo. 

    —Por supuesto, señora Keyra —respondió el robot. 

    Keyra sonrió. Aceleró el vehículo y recorrió el camino que daba acceso al exterior de la residencia, bajo la luz resplandeciente de los centauros en el cielo. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    Alek Wolffer 

      

      

   C on los soles centaurinos detrás, el convoy recorría el vasto desierto en dirección a las Montañas de la Ruina, dejando estelas de polvo a su paso. Talos era el final del camino creado por el hombre, por lo que a partir de allí los vehículos saltaban ocasionalmente sobre el suelo pedregoso y ondulado. 

    A mitad del día final del viaje se detuvieron en un antiguo puesto científico de la época de la colonización, último vestigio de presencia humana en el sur. Consistía en un laboratorio que había sido dedicado al estudio de la geografía y del clima del planeta en aquél inmenso rincón inhóspito. A pesar de que el sitio había sido abandonado durante los inicios de las Guerras del Páramo en Osiris, le sirvió al grupo para detenerse a compartir una comida juntos y descansar un par de horas antes de reanudar la marcha. Su siguiente punto de alto sería Umbral de Tormentas. 

    El límite natural que establecía el fin del mundo colonizado consistía en un cordón montañoso con picos que llegaban a los diez mil metros de altura. Detrás de estas imponentes elevaciones se encontraba un cielo eternamente cubierto por nubes de tormentas electromagnéticas. 

    —Vaya, sí que son impresionantes —comentó Anya por el intercomunicador, desde su Raptor—. No sabía que eran tan grandes… 

    —Se extienden por todo el ancho del polo sur de Osiris —informó Alek, sentado del lado del acompañante del camión que conducía Galrick. 

    —¿Y por qué les llaman «Montañas de la Ruina»? —quiso saber Ian desde su Crobat. 

    —Algunos exploradores intentaron cruzarlas por tierra durante la época de la colonización —comenzó a explicar Alek—, ya que las tormentas electromagnéticas interfieren en los sistemas de navegación de cualquier vehículo aéreo. Fue así que la Federación usó cargas sísmicas para derribar un sector de la cadena de montañas y abrir un paso, para que pudieran llegar con transportes terrestres. Pero no se supo de nadie que volviera del otro lado.  

    —Y fue así que los viajeros supersticiosos las apodaron con ese nombre tenebroso —acotó Galrick, sosteniendo el volante con ambas manos. 

    —¿Por qué me estoy enterando de esto recién ahora? —preguntó Anya con un leve temblor en la voz. 

    —No te preocupes, estarás a salvo con nosotros —le prometió Ian. 

    Alek se compadeció de sus compañeros de viaje. Apenas le habían comentado su destino pensó que era una locura, pero si tenían razón, era comprensible que ansiaran encontrar aquella nave perdida para rescatar material que comerciar. La vida en el páramo era cruda, violenta y desesperanzadora, y cada ser humano debía encontrar su manera de sobrevivir. Él lo supo de primera mano cuando decidió retirarse al exilio, dejando atrás el legado de su familia, de su padre. Y este, especialmente, era responsable de cómo vivían aquellos que no tenían la fortuna de tener un lugar al norte de El Margen. 

    Así que Alek se había ofrecido a acompañarlos, y aunque si bien era cierto que iba a ayudarlos y que necesitaba alejarse de los cazarrecompensas, no había sido del todo honesto con Galrick y los chicos acerca de su interés en encontrar los restos del Erradicador.  

    Alek estaba seguro de que el curso de la guerra podría haber sido distinto si el prototipo militar de la corporación Wolffer hubiera logrado unirse a la armada al llegar a Osiris. El Erradicador contaba con el arma que Alek confiaba que podía haber permitido vencer a las familias rivales sin derramar sangre: el pulso electromagnético. Con este dispositivo, podrían haber destruido los sistemas ofensivos y defensivos de los Hassammen y los Kimura, y así obligarlos a rendirse. Pero al no poder contar con aquel as bajo la manga, la guerra continuó, y antes de que terminara su madre y su hermano Stephan fueron víctimas de aquel vil atentado perpetrado por los Hassammen. Alek necesitaba conocer la verdad sobre el capitán Berec Sandor y los demás miembros de su tripulación.  

    Los tres vehículos llevaban todo el día de marcha. Tres pequeños puntos en el mar de arenilla y rocas del sur inhóspito de Osiris. Avanzaban imparables. Sus conductores, decididos. A la distancia se abría el paso artificial hacia Umbral de Tormentas, un vacío en medio del cordón montañoso, delimitado por dos monstruosas colinas a los costados. 

    —Amigos, Zak está registrando movimiento detrás nuestro —anunció de pronto Ian por el intercomunicador. 

    —¿A qué te refieres, chico? —preguntó Alek, frunciendo el ceño. 

    —Dos, no, cuatro vehículos a gran de velocidad a sus seis. 

    Alek activó en la consola del camión la pantalla que mostraba la cámara del retrovisor. El cristal tenía algunas resquebrajaduras. Pero no veía nada en la imagen, solo polvo y tierra. 

    —¿Vándalos? ¿Buitres de Kalhadan? —preguntó Anya. 

    —O los amigos cazarrecompensas de Alek, con refuerzos —supuso Galrick. 

    El excoronel asintió. 

    —Tenemos más problemas. Una tormenta de arena a las nueve. 

    Alek miró hacia su izquierda. Una gigantesca nube de polvo se acercaba peligrosamente. 

    —Al menos nos ayudará a librarnos de quienes sean que nos persigan. 

    La muchacha tenía razón. 

    —Bien amigos, debemos apresurarnos a llegar al paso antes que nos alcance la tormenta —sugirió Galrick. 

    Los conductores pisaron a fondo los aceleradores de sus máquinas. El Raptor era obviamente el vehículo más rápido, por lo que llevó la delantera de la caravana, seguida por el Crobat. 

    —¡Sujétate fuerte, Zak! —oyó decir a Ian por el intercomunicador. 

    La pared de polvo se acercaba antinaturalmente hacia el grupo. Avanzaba implacable, al pie de las montañas.  

    —¿Este trasto no puede ir más rápido? —preguntó Alek, aferrándose a la consola del destartalado camión. 

    —Si piso más fuerte el pedal, se me saldrá el pie por debajo de la carrocería —contestó Galrick, negando con la cabeza y encogiéndose de hombros. 

    Estaban un par de kilómetros del paso entre las montañas. En el fondo se podía divisar la penumbra bajo el cielo gris oscuro, resquebrajado por los relámpagos intermitentes.  

    —¡Dense prisa! —pidió Anya. 

    —¡Vamos, Gal, tienen que ir más rápido! —indicó Ian. 

    Alek pudo ver cómo los otros dos vehículos lograban franquear el ingreso a las tierras indómitas. Al menos ellos estarían a salvo de la tormenta de arena, que estaba a menos de quinientos metros del camión que Galrick conducía desesperadamente. 

    —No se preocupe, coronel, no viví ochenta y dos años para morir enterrado por una maldita nube de polvo —sentenció el anciano. 

    —¡Vamos, chicos, ya casi están llegando! —los alentó Anya. 

    Justo cuando faltaban escasos metros para que la pared de arena los envolviera, Alek y Galrick llegaron a la entrada al dominio de las tormentas. La violenta nube pasó por detrás de ellos, ocultando el resto del mundo.  

    Galrick detuvo el sufrido vehículo. La tormenta de arena seguía desfilando por detrás de las montañas, como el más potente de los ríos de agua de la Tierra. 

    Alek suspiró aliviado. 

    Ian y Anya los aguardaban de pie junto a sus vehículos. Los ocupantes del camión bajaron y se unieron a los jóvenes. 

    —Vaya, viejo, creí que no la contaban —comentó Ian. 

    Galrick apoyó su mano derecha en la cabeza del muchacho, sonriendo. 

    Alek se adelantó unos pasos, contemplando aquel inquietante paisaje. El suelo era de tierra y roca, resquebrajado, una llanura recta hasta el fin, solo interrumpida por algunas formaciones de montañas de ubicación azarosa. Las nubes se desplazaban hacia el oeste, en una procesión cíclica que volvía a su punto de partida y volvía a comenzar. Relámpagos celestes parecían imitar la superficie resquebrajada del suelo.  

    Los cuatro humanos y el robot de carga permanecieron unos instantes allí, uno al lado del otro, visualizando el paisaje del confín del planeta, bajo la orquesta tenebrosa de los truenos que resonaban en la lejanía. Una bruma pasajera comenzaba a nublar la visión hasta no más de cien metros adelante. 

    —Bien, vamos a buscar nuestra nave perdida —dijo de pronto Ian, con entusiasmo, mientras daba la vuelta y volvía al Crobat. 

    Una sombra de dudas nubló por unos instantes la mente de Alek, mientras tenía la vista fija en un cúmulo de rayos celestiales. 

      

      

    Avanzaron durante algo más de dos horas por aquél desolador desierto gris. No había rastros de los presuntos perseguidores que había detectado Zak; Alek contaba con que hubieran sido engullidos por la feroz tormenta de arena. 

    La bruma se abría por momentos para mostrarles cuán desolador era el escenario.  

    —Ian, ¿estás seguro que vamos en la dirección correcta? —preguntó Alek. 

    —La señal de rastreador se pierde por momentos por la carga electromagnética del ambiente, pero estamos a unos treinta y seis kilómetros de las coordenadas del sitio donde se habría estrellado el Erradicador.  

    —Oigan, hay algo allí adelante. Parece un vehículo —comentó Anya. 

    Alek se inclinó hacia adelante en su asiento. Efectivamente se veía una forma metálica recostada sobre el terreno. A medida que se acercaban, pudo definir mejor la estructura de una nave. 

    Era un caza Kimura de la época de la guerra. ¿Qué había estado haciendo en ese lugar?  

    Llegaron a pasar junto a la nave caída. Estaba reclinada sobre su costado derecho, el cual había quedado enterrado. El ala izquierda estaba partida al medio. A pocos metros del sitio del impacto yacía un esqueleto que conservaba la mayor parte de su uniforme.  

    —Debe haber sido alcanzado por un rayo —comentó Galrick, mientras pasaba junto a la nave, sin detenerse. 

    —O quizá el piloto perdió el control de sus instrumentos a causa de las descargas electromagnéticas —infirió Ian. 

    Continuaron durante media hora más, sin encontrar ningún otro rastro de presencia humana.  

    —Estamos llegando a las coordenadas del mensaje de auxilio —informó Ian. Alek notó la excitación en el muchacho a través del intercomunicador. 

    La bruma cedía su intensidad, y de pronto, lo vieron, desde su costado izquierdo. El enorme acorazado de batalla de la corporación Wolffer, en tierra. Su sección delantera, enterrada en la falda de una montaña. El dibujo del lobo, aunque descolorido, aún resaltaba en el alerón en forma de delta en el extremo posterior del Erradicador.  

    A Alek se le produjo un nudo en el estómago. 

    





   



 Capítulo 30 

      

    Ian Galius 

      

      

   M ientras los exploradores recorrían el último tramo hasta llegar al Erradicador, Ian no podía aplacar su entusiasmo por lo que podrían encontrar en los restos fantasmales del acorazado perdido.  

    —Miren, la compuerta de carga está abierta —señaló Anya. 

    Los vehículos rodearon la nave y se detuvieron cerca de la rampa desplegada. Ian fue el primero en descender de su transporte, seguido de cerca por Zak. La penumbra no permitía ver más allá de la apertura de la bodega, pero el muchacho pudo apreciar una forma enorme en el centro. 

    —¿Es eso un tanque de guerra? —preguntó Ian, al pie de la rampa. 

    Alek se acercó para ver mejor. 

    —Se llama Goliat. Es un prototipo de transporte de tropas terrestre. Está preparado para resistir todo tipo de fuego enemigo—. El excoronel se frotó la barba en actitud pensativa—. Nunca llegué a ver uno, los comenzaron a fabricar en Marte cuando ya estábamos aquí. Decían que es virtualmente indestructible. Al menos contra las armas de aquellos tiempos. 

    Ian sonrió de oreja a oreja. 

    —Pues entonces este juguete ya ha valido nuestro viaje —comentó, alegre—. Veamos qué más hay dentro. ¿Vienen? 

    Anya y Alek se miraron.  

    —Yo me quedaré afuera a cuidar los vehículos —se ofreció Galrick—. Solo por si acaso. 

    —Buena idea, camarada —opinó Alek. 

    Los otros tres exploradores comenzaron a subir la rampa. Zak los seguía detrás. El robot de carga activó los dos reflectores pectorales. Los haces celestes se expandieron hasta unos diez metros por delante. Así, el grupo se aventuró en las entrañas del Erradicador. 

    Observaron en detalle el imponente Goliat, que por fortuna no parecía haber recibido daños tras el choque de la nave.  

    Pasaron por delante del vehículo abandonado y encontraron restos de bloques de las paredes caídos sobre la cubierta de la bodega.  

    —Tengan cuidado de no tropezar —advirtió Alek. 

    Llegaron a las compuertas de acceso a la bodega, abiertas lo suficiente para que pudieran pasar. Del otro lado había un pasillo que comunicaba en toda su longitud con el resto de los compartimientos de la nave de guerra. 

    Exploraron la nave íntegramente. Cuando entraron en la sala de hibernación, Ian casi pegó un salto de felicidad cuando dieron con las cámaras criogénicas para los viajes interestelares. Había dos intactas, que Ian sabía valdrían fortunas en el mercado de restos. Nunca había tenido oportunidad de hallar una entre todos los cruceros de batalla que reposaban en Cielocaído.  

    —¿Por qué hay solo dos cámaras? —preguntó curiosa Anya. 

    —¿A qué te refieres? —Ian estaba concentrado en estudiar como desmontar los artefactos para poder llevarlos hasta el camión de Galrick. 

    —Es verdad —acotó Alek—. Había otras dos cámaras aquí que fueron retiradas. 

    —Creí que dijiste que nadie había encontrado antes esta nave, Ian. 

    —No sé qué pasó pero te puedo asegurar que nadie ha venido aquí antes que nosotros. De todas maneras podemos hacer mucho dinero con estas dos —aseguró el carroñero señalando los módulos de hibernación espacial. 

    Siguieron recorriendo el resto de los compartimientos hasta que dieron con la sala de máquinas. Por desgracia para Ian, el recinto estaba completamente en ruinas. Se quedaron de pie en el umbral. No tenía sentido buscar nada entre aquella pila de escombros. 

    —Sin dudas aquí fue donde el Erradicador sufrió el daño principal que lo hizo perder vuelo y estrellarse —concluyó Alek observando detenidamente los restos. 

    Ian suspiró decepcionado. 

    —Anímate, aún tenemos las cámaras y seguro habrá más cosas por ahí para llevarnos —lo alentó Anya apoyando una mano en el hombro de su compañero. 

    Salieron de la sala de máquinas y fueron conducidos, a pedido de Alek, hacia otro compartimiento situado en el vientre de la nave. Ian notó que el excoronel parecía estar buscando algo. 

    Entraron en una especie de bodega. En el medio yacía un dispositivo metálico en forma de cilindro totalmente hermético de aproximadamente un metro y medio de largo y cincuenta centímetros de diámetro. Estaba situado sobre una tarima de medio metro de alto. Múltiples cables estaban unidos a conectores distribuidos a todo lo largo del artefacto. Los cables terminaban en sus otros extremos en tableros ubicados en las paredes de la bodega. 

    Alek recorrió con sus manos el dispositivo. Ian notó en él una mirada con un dejo de nostalgia. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Anya. 

    —Una fuente de pulso electromagnético. Es el arma que se suponía iba a ayudarnos a ganar la guerra sin más derramamiento de sangre. —La voz de Alek demostraba un evidente sentimiento de frustración—. ¿Puedes pedirle a tu robot que la lleve hasta la bodega? Podríamos transportarla en el Goliat. 

    Los ojos de Ian se abrieron como platos. 

    —¿Crees que esa belleza funcione? —preguntó entusiasmado. 

    —No veo por qué no. Se ve bastante bien. Pero no creo que haya espacio suficiente en el camión de Galrick para que podamos transportarla. 

    —¡A la orden, coronel! —respondió Ian—. Quitemos los cables. 

    En menos de cinco minutos, lograron desconectar todos los cables del dispositivo de pem. Zak entró en la bodega y alzó el artefacto para llevarlo hasta el  Goliat. 

    Solamente les quedaba un lugar por visitar: el puente de mando. 

    Zak se había quedado en la bodega junto al Goliat por lo que se valieron de linternas para llegar al puente. Cuando entraron, Ian sintió un malestar en el estómago. Anya se llevó una mano a la boca, impresionada. 

    Frente a las consolas de mando yacían los cuerpos sentados de cuatro personas. Esqueletos con algunos restos de piel y uniformes deteriorados. 

    —Parece que murieron al estrellarse… —supuso Ian, recorriendo con su linterna los cuerpos inmóviles. 

    —Pobres… —murmuró Anya, angustiada. 

    Alek se acercó a los cadáveres y trató de leer las placas identificadoras en sus uniformes. 

    —El capitán no está aquí —comentó el excoronel. 

    —¿Quién? —preguntó Ian. 

    —Berec Sandor. El capitán de la nave. 

    Anya se acercó a una consola en el costado derecho del puente. Era el módulo de administración de la energía de la nave. 

    —Miren esto, está encendido —anunció la chica, pasando sus manos sobre el teclado para despejarlo de restos de tierra y polvo. 

    Ian se acercó junto a ella. En efecto, una pequeña pantalla indicaba que las reservas de energía estaban al diecisiete por ciento. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó, frotándose la frente. 

    —Una descarga electromagnética —adivinó Anya—. Quizá la nave fue alcanzada por un rayo en algún momento en todos estos años y recargó la reserva de energía. 

    —Eso explicaría por qué el Furia recibió el mensaje de auxilio que encontramos cuando ambas naves ya habían sido abandonadas.  

    —Pues quizá podamos probar algo —comentó Anya mientras tecleaba una serie de órdenes en la consola. 

    De pronto, todo el puente se iluminó con un tono blanquecino. Las consolas se encendieron y aparecieron pantallas holográficas en la parte superior. 

    —Vaya, y yo que pensé que solo eras una cara bonita —dijo Ian, asintiendo. 

    —¿Así que soy bonita? —le preguntó la chica, mirándolo con una sonrisa pícara. 

    Ian sintió que sus mejillas se encendían como el fuego. 

    —Bueno, yo… 

    —Maldita sea —comentó Alek a espaldas de ambos. 

    Ian se dio vuelta y lo encontró contemplando las pantallas holográficas. Estas reproducían imágenes en tiempo real de varias cámaras situadas dentro y fuera de la nave. Ian notó enseguida la que llamó la atención de Alek. Los dos cazarrecompensas con los que se había enfrentado en la cantina, acompañados por otros dos, estaban apostados fuera de la nave, apuntando con sus armas a Galrick. Se podía ver cuatro Raptores detrás. 

    Alek presionó un comando en una de las consolas que activó el audio de la cámara exterior. 

    —Vamos, anciano —decía el hombre moreno—, dile a tu amigo que venga ahora o esto terminará muy mal para ti y tus chicos. 

    —Vete a la mierda —respondió Galrick, de pie junto a la parte trasera de su desvencijado camión. 

    —Pensé que la tormenta de arena se había llevado a esos malditos —se lamentó Ian, furioso. 

     Alek desenfundó la pistola que le había quitado al cazarrecompensas y se dispuso a salir del puente, pero en ese instante Anya lo tomó del brazo. 

    —Espera, ¿qué es eso? —dijo la chica señalando con su otra mano una de las pantallas. 

    Ian y Alek voltearon hacia el holograma. Era la transmisión de una cámara ubicada en la parte superior del acorazado espacial. Una especie de nube completamente negra, recortada en la penumbra del cielo gris oscuro, se movía por la superficie metálica, a paso veloz, hacia la parte trasera de la nave. La nube se movió hacia un costado, en dirección al grupo de hombres que permanecía afuera. 

    Ian intentó contactar a Galrick por el intercomunicador, pero solo escuchó estática. Quizá por esa misma razón el anciano no había podido advertirles de la súbita aparición de los cazarrecompensas. 

    —¿Qué diablos es eso? —pronunció uno de los sujetos detrás de los que habían irrumpido en el bar, señalando hacia la cámara. 

    La nube negra apareció esta vez por encima de la imagen y aterrizó detrás del grupo de cazarrecompensas. Los cuatro se dieron vuelta y con rifles Gauss dispararon hacia la sombra. De esta surgieron dos tentáculos negros que, disparados como arpones, se incrustaron en el tórax de los dos hombres de la retaguardia. Con una macabra sincronía, las presas soltaron sus armas y aferraron con sus manos las feroces extremidades, hasta que fueron succionados hacia la sombra, quedando fuera de la imagen de la cámara.  

    Ian contempló la escena sin entender lo que estaba viendo, al igual que Anya y Alek.  

    Galrick aprovechó el momento de caos para salir de escena y correr hacia la bodega la rampa del Erradicador. Los dos cazarrecompensas restantes lo imitaron. 

    En ese instante, Ian divisó algo que llamó su atención, del otro lado de las pantallas holográficas en el puente del crucero de guerra. 

    La nave se había estrellado en la falda de la montaña, por lo que la trompa, desde su comienzo hasta unos quince metros más atrás, donde estaba el puente de mando, había quedado enterrada dentro de la formación rocosa. Que ahora, Ian descubrió que era casi totalmente hueca, como una enorme cueva. Y desde el inicio de la trompa, algo estaba avanzando por la cubierta en dirección al puente. Ian se quedó paralizado. Era otra de esas sombras irreales. 

    El carroñero extrajo el rifle que llevaba en su espalda y lo sujetó con fuerza entre sus manos. Alek lo observó incrédulo, pero de pronto pareció darse cuenta de a qué le estaba apuntando Ian. 

    —Oh, Dios… murmuró Anya, observando lo mismo que sus compañeros, a la vez que sacaba la pistola que colgaba del cinturón sobre su muslo derecho. 

    —Salgamos de aquí —ordenó Alek, caminando hacia atrás, sosteniendo con ambas manos la pistola, sin dejar de apuntar hacia la sombra. Los chicos lo imitaron. 

    A medida que la entidad se acercaba, la luz del puente iba disminuyendo. Ian lo entendió de inmediato: aquellos seres absorbían la luz del entorno. Como agujeros negros. Pero dentro de la nube de oscuridad que la envolvía, pudo distinguir la forma de la criatura que parecía crearla a su alrededor. Era completamente negra, con forma humanoide, de poco más de dos metros de alto. Sus largos brazos terminaban en manos con tres dedos anchos. Todo su cuerpo parecía recorrido por hileras de costras deformes. Sus piernas se arqueaban hacia atrás a la altura de las rodillas. Su cabeza era ovalada, completamente calva. No tenía facciones visibles en su rostro, del que solamente destacaban dos enormes ojos completamente negros, inexpresivos. Seis tentáculos salían de su espalda, tan largos que los arrastraba tras de sí por el suelo metálico de la cubierta de la nave. 

    La criatura estaba agachándose para poder entrar por el ventanal destrozado cuando Ian, Anya y Alek ya estaban en el umbral que daba hacia el corredor principal. Entonces el ente dio un salto y aterrizó por detrás de las consolas, cercenando la cabeza de uno de los tripulantes muertos con uno de sus pies durante la caída. Se detuvo delante del asiento del capitán, el cual arrancó de la base dándole un poderoso revés con su brazo izquierdo, enviando el sillón contra una consola lateral.  

    —¡Fuego! —ordenó Alek. Los chicos lo obedecieron, cual soldados improvisados. 

    Los tres dispararon sus armas contra la criatura, pero los proyectiles parecían perderse dentro de la sombra viviente, sin provocarle daño alguno. Entonces retrocedieron, y cuando abandonaron el puente Alek presionó el botón del panel que cerraba las puertas de la sala de mando. Las dos hojas laterales se movieron sobre sus rieles en sentidos opuestos, uniéndose entre sí. Entonces disparó al panel, dejando fuera de funcionamiento el control de las puertas. Ian suspiró aliviado. 

    —¡¿Qué son estas cosas?! —preguntó Anya, entre llanto y rabia. Con su mano libre se frotó su corta cabellera negra, con desesperación. 

    —No lo sé, pero no nos quedaremos aquí para averiguarlo —sentenció Alek—. Volvamos a la bodega a buscar a Galrick. 

    Cuando los tres dieron la espalda al puente para retomar el corredor, sintieron un estruendo a su espalda. Se volvieron de nuevo hacia las puertas. 

    Otro estruendo.  

    La criatura estaba embistiendo contra las puertas. 

    —¡Pero qué demonios…! —exclamó Ian. 

    El tercer estruendo hizo temblar las paredes. 

    Ian miró a Alek, quien parecía no poder creer lo que estaba presenciando. 

    —Vámonos. ¡Ya! —sugirió Alek. 

    Comenzaron a avanzar a paso ligero por el corredor, que ahora al menos estaba iluminado. Podían seguir escuchando las embestidas de la entidad oscura contra las puertas del puente a sus espaldas.  

    —¡Ian! —pronunció la voz de Galrick a la distancia. 

    —¡Gal! —contestó el muchacho mientras corrían a lo largo del interior de la nave.  

    Escuchó disparos. 

    Pero súbitamente el corredor delante de ellos se volvió oscuro. Los tres se detuvieron en seco.  

    «La otra criatura», pensó Ian. 

    Una sección del techo del corredor se desplomó unos metros frente al trío, y sobre sus restos cayó la otra entidad.  

    —Estamos jodidos —dijo Anya. 

    La criatura encerrada dentro del puente continuaba con su insistente ataque contras las puertas, allá a lo lejos. El ser que había atacado a los cazarrecompensas estaba frente a ellos ahora, interrumpiéndoles el paso hacia la bodega del Erradicador. Y sin que pudieran hacer nada para evitarlo, la criatura alzó uno de sus tentáculos contra Ian, quien se encontraba al frente del grupo.  

    Una suerte de aguijón se le clavó sobre el costado derecho del pecho. Sintió al instante una corriente helada que recorrió su cuerpo, que comenzaba a ser invadido por una sustancia líquida. Al bajar la vista notó una mancha negra que emanaba del tentáculo incrustado en su torso. Dejó caer el rifle de sus manos, que se aflojaron como hojas que caen inertes de una planta marchita. 

    —¡Ian! —exclamó Anya, llorando.  

    Alek descargó su pistola contra la criatura, inútilmente. Esta fue acercando a Ian hacia sí misma. Comenzó a escuchar los disparos de su propio rifle, que Alek habría tomado cuando se vació su arma. Pero nada parecía matar a la sombra. 

    Ian sentía el frío ascender por dentro de su cuerpo, de una manera insoportable, como si hubiera caído en el abismo más profundo de Vhaandor.  

    Pero algo extraño sucedió de pronto.  

    El frío se fue apagando. La sustancia líquida que lo estaba invadiendo parecía desintegrarse. Y con un movimiento cargado de violencia, la criatura retiró el aguijón. 

    Ian cayó al suelo, e inmediatamente sintió arcadas. Comenzó a vomitar frenéticamente. Una espantosa sustancia negra emanaba de su boca. Anya lo sujetó desde atrás. En medio de su inimaginable malestar, podía ver a la criatura retorciéndose con feroces espasmos, escupiendo la misma sustancia negra por un orificio en su rostro a modo de boca que antes no habían visto. El aterrador ser se sacudía contra las paredes. Y de pronto, cayó al suelo, de rodillas, mientras las costras se desprendían. La nube de oscuridad iba desapareciendo de a poco y la luz artificial del corredor recobraba poder, permitiéndoles observar a la criatura agonizante, que iba perdiendo su tonalidad negra por un gris oscuro.  

    Y de pronto, su mitad superior dio contra el suelo frío de la nave, y allí permaneció, inerte. 

    Ian se incorporó, mareado, pero a salvo. 

    Se quedaron unos breves segundos observando a la criatura derrotada, sin entender qué había sucedido.  

    —¿Ian, te encuentras bien? —le preguntó Alek, sujetándolo por los hombros, mientras lo miraba fijo a los ojos. 

    —No estoy bien, pero estoy vivo —respondió el carroñero, aún con algo de náuseas. 

    Entonces los tres parecieron prestar atención nuevamente a los golpes contra las puertas del puente. Uno. Dos golpes más. Un tercero. Y entonces, un estruendo más fuerte. 

    La criatura había logrado destruir el artificio que había interrumpido su paso. 

    La luz del corredor, allí donde estaba el acceso al puente, desapareció. 

    Sin dudar un momento más, los tres exploradores pasaron por al lado del ente muerto y corrieron hasta la bodega. Allí encontraron a los otros dos cazarrecompensas, abatidos. No por las criaturas. Impactos de municiones. Alek corrió hasta un panel junto a las compuertas deterioradas y activó un segundo sistema de compuertas, que los cruceros estelares tenían como resguardo en caso de que hubiera un incidente en la bodega y pudiera verse comprometida la presurización de la nave en su totalidad. 

    —Ahora veamos si puedes atravesar estas, maldito —exclamó Alek, satisfecho. 

    —¡Gal! —pronunció Anya, corriendo hacia una hilera de asientos en la pared izquierda. 

    El anciano estaba sentado en uno de los puestos para las tropas de desembarco. Lucía completamente pálido a la luz mortecina del exterior que entraba por la compuerta abierta. Su mano humana presionaba una herida en su estómago, de donde emanaba una preocupante cantidad de sangre color rojo oscuro. Con su mano izquierda sostenía aún su antigua Saturno. 

    —Oh, no, Gal… —se lamentó Ian, arrodillándose junto a quien había sido como un padre para él. 

    —Ey, no se compadezcan de mí —pidió Galrick, con debilidad—. Me cargué a estos dos antes de que pudieran darme… 

    Anya sonrió, con ojos llorosos. 

    El anciano se quedó inmóvil. Sus ojos, fijos en algún punto del infinito. 

    Los ojos de Ian se llenaron de lágrimas.  

    Galrick había muerto. 

    —Chicos, debemos irnos —les recordó Alek. 

    Ian estuvo a punto de querer llevarse el cuerpo del anciano, pero supo que no tendrían tiempo. Se incorporó y se quitó las lágrimas con la manga de su chaqueta.  

    Alek entró en la cabina del Goliat y Anya ocupó el puesto del acompañante. Ian fue por detrás, donde encontró a Zak, de pie junto al compartimiento de carga del poderoso transporte. El androide apenas se podía mover. Su nivel de energía debía estar agotándose y la escasa luz solar de aquella región le impedía reabastecerse adecuadamente. Ian le ordenó que ingresara en el vehículo y ambos se acomodaron a los costados del dispositivo de pem.  

    El espacio de carga estaba conectado sin divisiones con la cabina. Ian vio a Alek recorrer frenéticamente los comandos de la consola del vehículo para ponerlo en marcha. 

    —¿Sabes manejar esta cosa? —preguntó Anya. 

    —Recuerdo haber visto los planos cuando la estaban diseñando —respondió el excoronel, sin quitar la vista de la consola. 

    —Viste los planos… hace… ¿más de quince años? Genial… —murmuró la chica. 

    Ian miró hacia el frente hacia las compuertas de seguridad de la bodega. Si la criatura estaba del otro lado, había desistido de intentar destruir aquellas protecciones fortificadas. 

    Súbitamente, el motor del Goliat rugió como una bestia que despertaba de su sueño. Todo el interior se iluminó. Las pesadas ruedas, que Ian había contado en ocho pares, comenzaron a girar en reversa y Alek movió el tanque por la rampa de desembarco. Anya se dio vuelta hacia Ian, y con los ojos llorosos aún, se miraron, aliviados. 

    Antes de desaparecer de la bodega, el muchacho miró por última vez al lugar donde yacía sentado su viejo tutor y amigo. 

    El vehículo tocó tierra y giró hacia su izquierda. Pero Alek detuvo la marcha. Observaba algo a través del ventanal opaco del Goliat. Ian lo vio también. 

    Los dos cazarrecompensas que la criatura había ensartado con sus tentáculos estaban de pie, frente a ellos. Se sacudían con convulsiones violentas. Sus ojos se veían completamente negros. Instintivamente Ian se tocó el lugar donde la criatura le había clavado el aguijón. 

    —Acaso… ¿se están transformando? —preguntó Anya, tapándose la boca con ambas manos, como no pudiendo creer lo que veía. 

    Alek hundió el pie en el acelerador del tanque y arremetió contra los dos hombres infectados, pasando por encima de ellos con las ruedas del Goliat, que se elevó irregularmente. El enfurecido conductor giró nuevamente a la izquierda hasta alejarse unos cien metros del costado izquierdo del Erradicador. Entonces detuvo su avance, giró en U y posicionó el vehículo de frente hacia el perfil de la nave derribada. Ian contempló el coloso que se recortaba sobre el cielo gris plagado de tormentas, que con las espantosas criaturas que pululaban dentro describía el cuadro ideal de la imagen más terrorífica que se pudiera concebir. 

    Pero entonces, bajo la sensación de imposibilidad de aquello fuera real, Ian y sus compañeros de viaje divisaron, a lo largo de todo el casco externo de la nave, la aparición de decenas y decenas de formas oscuras recortadas apareciendo sobre la silueta del crucero de batalla. Los ocasionales relámpagos permitían ver en detalle a las criaturas dentro de las nubes de oscuridad. Allí apostadas, una junto a la otra, parecían estar observándolos, desafiantes. 

    —¿Saben qué? Vamos a mandar a esas condenadas bestias al infierno—. Alek presionó un botón en la consola. Un sonido metálico recorrió la cubierta del Goliat. 

     Ian vio una pequeña pantalla en el tablero del tanque. Mostraba una representación del vehículo del combate de costado, del cual emergía una lanzadera de misiles en la parte superior. Del lado del acompañante emergió una palanca sobre el tablero. Anya miró a Alek. 

    —Te cedo el honor —comentó el conductor con una sonrisa cargada de malicia. 

    Anya sonrió, feliz. 

    Colocó ambas manos sobre la palanca. Una mirada formada por ejes cartesianos de color verde apareció sobre el ventanal en el lado derecho. A medida que la muchacha movía la palanca, la mira se movía al compás. Movió el control hasta posicionar la mira en el medio de la extensión del Erradicador.  

    Presionó el botón rojo disponible para el pulgar. 

    Un misil pasó a toda velocidad por sobre el ventanal y recorrió el trayecto recto hacia el costado del acorazado espacial, dejando tras de sí una estela de humo. El proyectil impactó segundos después contra el fuselaje, produciendo una poderosa bola de fuego.  

    Anya movió la palanca levemente hacia la izquierda y volvió a presionar el botón. 

    Un segundo misil salió disparado desde la lanzadera y dio contra otro sector de la nave, acrecentando el paisaje de las llamas.  

    Disparó otra vez. 

    El tercer proyectil debió dar en el depósito de misiles de la nave, ya que la explosión hizo que el Erradicador se sacudiera por completo, partiéndose casi a la mitad. Las llamas se extendieron hacia lo alto. Las sombras en la cubierta desaparecieron. 

    Pedazos del fuselaje caían envueltos en llamas o salían disparados en todas direcciones. Ian lamentó que los vehículos en los que habían llegado quedarían destrozados por el fuego y los escombros. Galrick quería mucho aquel viejo camión. 

    Anya disparó una última vez, en dirección al puente. El impacto del cuarto misil  produjo un colapso en la falda de la montaña, lo que provocó el derrumbe de un sector importante de esta sobre los restos en llamas de la que alguna vez debió ser una poderosa nave de guerra. 

    La chica parecía dispuesta a efectuar un nuevo disparo, pero Alek puso su mano sobre el brazo izquierdo de su acompañante. 

    —Es suficiente —dijo. 

    Anya soltó la palanca. El conductor presionó un botón, y la palanca y la mira holográfica desaparecieron. El sonido sobre el techo indicaba que la lanzadera de misiles volvía a esconderse dentro del fuselaje del tanque. 

    —Ya vámonos a casa —pidió Ian, recostándose sobre el asiento lateral y apoyando la cabeza contra el costado del tanque. 

    Era hora de terminar aquella pesadilla. 

    —No, no puede ser… —escuchó pronunciar a Alek. 

    Ian se incorporó nuevamente y miró por el ventanal. 

    Ahora las criaturas yacían sobre el suelo, allí a lo lejos, recortadas frente al dantesco escenario de las ruinas cubiertas de fuego. Literalmente, era una postal infernal. 

    Alek retomó la marcha, viró hacia la izquierda y aceleró lo máximo que las enormes ruedas blindadas le permitieron.  

    Las criaturas comenzaron a avanzar a paso rápido hacia ellos. 

    —¡Más rápido, Alek! —gritó Anya, con las manos apoyadas sobre la consola, mientras miraba por su ventanilla las criaturas avanzando por la retaguardia. 

    —¡Estoy yendo lo más rápido que este trasto puede ir! 

    El excoronel aferraba el volante en forma de H redondeada con tanta fuerza que parecía que lo iba a arrancar. Mantuvo el acelerador a toda potencia todo el tiempo. El motor del Goliat rugía furioso, mientras saltaba sobre el terreno agrietado del desolado yermo. 

    Pero afortunadamente, las criaturas fueron quedando cada vez más lejos, hasta que solamente se veía una muralla de sombras en la lejanía. Anya quitó sus manos de la consola. 

    —Los perdimos —comentó tras un largo suspiro. 

    Ian se recostó nuevamente contra la pared. Aún sentía un malestar horrendo, pero el cansancio lo invadió y en cuanto cerró los ojos, a pesar del andar irregular del vehículo, a pesar de la tenebrosa orquesta de truenos en el firmamento, se quedó profundamente dormido.   

    





   



 Epílogo 

      

    Itsukushima 

      

      

   H anzo Kimura volvió a leer una vez más (ya no recordaba cuántas veces lo había hecho en la última media hora) el mensaje que había aparecido en el encriptador instalado en el interior de su lente de contacto digital, mientras el piloto dirigía el aerodeslizador. 

      

    Reactivación súbita de sujetos en estasis. Se requiere su presencia inmediata en el complejo Itsukushima. 

      

    Sencillamente, no tenía lógica. Los sujetos no habían mostrado señal alguna de evolución durante quince años. Hacía más de cinco que se había optado por dejar de someterlos a pruebas de toda clase para revertir aquel extraño estado de estasis en que habían sido encontrados. ¿Qué había cambiado en la última media hora? ¿Ambos sujetos habían reaccionado al mismo tiempo? Debía averiguar de inmediato qué estaba sucediendo. 

    El piloto dirigía la nave biplaza personal de Hanzo, al que había recogido en la terraza de la torre Kimura, por entre los rascacielos de Sidonia, bajo el cielo estrellado de Osiris. Cruzó la costa y se adentró en la oscuridad sobre el Mar de Atlas, volando a tan baja altitud que las turbohélices dejaban una estela de espuma de agua salada tras su paso. Quince minutos después, la nave aterrizó sobre la plataforma hexagonal de la estación marítima secreta, que apenas asomaba sobre la superficie del agua. 

    Hanzo descendió del aerodeslizador, en medio de un feroz viento gélido. Se abrigó el cuello con las solapas alzadas de su abrigo marrón oscuro. Caminó hasta la puerta de acceso al complejo, donde fue recibido por un hombre vestido con un overol blanco. 

    —Hanzo-san, la doctora Tanaka lo espera en el ala sur —informó el hombre cortésmente tras hacer una reverencia—. Lo acompañaré. 

    —Está bien, sé dónde es —respondió Hanzo, ingresando al complejo. 

    La estación era, en realidad, un colosal navío Kimura de las Guerras del Páramo que había sido adaptado para funcionar como instalación de investigación y desarrollo. La gigantesca aeronave fue luego modificada para navegar en el mar del planeta. Tanto su existencia como ubicación eran un absoluto secreto. Regularmente la embarcación cambiaba su posición para evitar permanecer demasiado tiempo en un mismo lugar. Misato y Hanzo habían decidido mantener aquel recurso oculto incluso para sus aliados, los Wolffer. Los Kimura habían compartido la mayor parte de sus adelantos tecnológicos con ellos desde que habían firmado la unión en dos mil trescientos quince. Pero aun así, decidieron que mantendrían a resguardo aquellos descubrimientos científicos que, ante un eventual cambio en las corrientes diplomáticas del gobierno planetario, prefiriesen que no formaran parte del conocimiento del clan de los lobos. 

    Los dos tripulantes que habían encontrado quince años atrás en los restos de la nave llamada Erradicador era el caso de mayor relevancia en este aspecto. 

    Hanzo se dirigió a toda prisa hasta la popa del navío. Todo su interior había sido modificado para asemejarse a la ambientación de un laboratorio de investigaciones de alta complejidad. Las paredes y compuertas metálicas de los compartimientos habían sido reemplazadas por estructuras de cristal blindado. El personal vestía overoles celestes o blancos según su jerarquía. Algunos empleados tenían sus rostros cubiertos con barbijos. Todo el complejo estaba fuertemente iluminado por lámparas fluorescentes de luz blanquecina.  

    Apenas apareció por el pasillo que daba al ala sur, la doctora Keiko Tanaka, directora del complejo Itsukushima, abrió las puertas de cristal para permitirle el ingreso. 

    —Señor Kimura, gracias por venir a esta hora y con tanta urgencia —le agradeció la mujer. Su cuerpo delgado, el cabello recogido y la piel pálida le conferían una apariencia juvenil, a pesar de que ya había llegaba casi a los sesenta años de edad. 

    —¿Puede explicarme qué está sucediendo? —pidió saber el jefe de seguridad e inteligencia del gobierno de Sidonia. 

    —Creo que será mejor que lo vea por usted mismo. 

    Bajo la mirada perpleja de los colaboradores que atendían sus puestos dentro de la sala del ala sur, Tanaka guio a Hanzo hasta un recodo que conectaba con otra sala. Claro que él ya había estado allí innumerables veces, pero lo que estaba viendo en ese lugar en aquella ocasión era muy distinto a todas las anteriores. 

    En el fondo de la sala había dos cámaras de cristal completamente transparentes. Cada una contenía una especie de camilla apostada en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Toda clase de mangueras y cables conectaban la cubierta de las cámaras con máquinas, terminales y unos tanques repartidos alrededor de las cámaras. Ocasionales emanaciones de vapor fluían desde las conexiones de las mangueras o de los tanques.  

    Dos personas yacían dentro de las cámaras. Una mujer en la de la izquierda, un hombre en la de la derecha. Ambos estaban completamente desnudos. Sus cuerpos estaban salpicados por una sustancia negra, que también cubría la totalidad de sus ojos. Tenían marcas de heridas punzantes, donde la sustancia negra había fluido con mayor intensidad. La pierna derecha de la mujer estaba en muy mal estado, como si hubiera sido aplastada. En ella la sustancia negra era de mayor intensidad en el pecho. En el hombre, en su espalda. La cámara donde yacía la mujer tenía la inscripción «Lyanna Armen». En el varón se leía el rótulo de «Berec Sandor».  

    Hanzo los había visto así siempre, inmóviles, inertes. Pero ahora, se agitaban feroces, intentando librarse de los amarres que los mantenían sujetos a la camilla. 

    El funcionario pudo advertir cómo la doctora miraba su expresión perpleja. 

    —¿Qué fue lo que los puso en este estado?  

    —No lo sabemos, señor —admitió la directora, hundiendo sus manos en el overol blanco. Dirigió su vista hacia los sujetos de estudio—. Tras quince años de inactividad, con sus signos vitales a un estado al mínimo, de pronto comenzaron a moverse. Sus ritmos cardíacos están a niveles que ni siquiera podemos interpretar adecuadamente con nuestros instrumentos. Además, estamos detectando una fortísima actividad cerebral en ambos. 

    —¿Actividad cerebral? —preguntó Hanzo, mirando a la doctora con el ceño fruncido. 

    —Sí. Es como… bueno, sonará fantástico, pero como si se estuvieran comunicando mediante alguna técnica de telepatía. Entre sí. O con alguien más. No podría precisarlo. 

    Hanzo se adelantó unos pasos, observando con detenimiento a los dos tripulantes. 

    —Recuérdeme, doctora, ¿qué es lo que sabemos sobre lo que le pasó a estas dos pobres almas desde que comenzamos los estudios sobre ellos? —pidió Hanzo, cruzado de brazos, sin dejar de observar hacia las cámaras. 

    Tanaka se adelantó hasta quedar a su lado. 

    —Bueno, sabemos que fueron infectados por una especie de organismo parasitario que solo habita la zona de Umbral de Tormentas, ya que no lo hemos visto en ningún otro lugar del planeta. Este parásito sobrevive en su composición líquida hasta que encuentra un huésped y se apodera de su cuerpo, tomando el control de sus órganos.  

    »Sabemos que la sustancia reacciona negativamente ante la luz directa y es altamente contagiosa… como hemos comprobado desafortunadamente durante nuestras investigaciones. —La doctora bajó la cabeza e hizo una pausa. Se quitó una lágrima de su ojo derecho con el pulgar—. El parásito parece alimentarse del huésped y a su vez lo mantiene con vida, en un complejísimo mecanismo de retroalimentación. El huésped no necesita alimentos ni hidratación para subsistir. Así viene sucediendo desde que los encontramos. 

    Hanzo recordó las circunstancias en que habían dado con los misteriosos sobrevivientes del Erradicador. La nave Wolffer había sido derribada por cazas Kimura y luego rastrearon su sitio de impacto. Enviaron exploradores a encontrar el crucero abatido en los dominios inhóspitos al otro lado de las Montañas de la Ruina, donde perdieron una nave a causa de las inexpugnables tormentas electromagnéticas. Encontraron a los dos tripulantes en la bodega de carga, con la misteriosa infección en sus cuerpos. La sustancia negra manchaba sus uniformes de mercenarios. Para preservarlos, los depositaron en cámaras criogénicas que extrajeron de la sala de hibernación del Erradicador. Los llevaron en un transporte terrestre que adquirieron en Talos hasta una base militar, donde los escondieron hasta que tuvieron listo el complejo Itsukushima, oculto entre las aguas del Mar de Atlas. 

    El organismo encontrado en los cuerpos de Armen y Sandor significaba el inicio de una nueva era en la investigación de la corporación Kimura en el campo militar. 

    Armas bacteriológicas. 

    —Todos nuestros esfuerzos por extraer el agente infeccioso de los cuerpos de los huéspedes ha sido inútil, y por eso ordené el fin de las investigaciones —comentó Hanzo en voz alta, sin apartar la vista de los especímenes que se agitaban violentamente—. ¿Cree que podamos revertir ese resultado tras este cambio? 

    Tanaka se quedó contemplando a los sujetos de estudio, bajo la atenta mirada del funcionario. Se llevó una mano al mentón, y tras unos instantes, asintió. 

    —Sí, quizá el agente se encuentra en una situación de vulnerabilidad que permita removerlo del huésped. Quizá la reacción del huésped se deba a un intento por expulsar el patógeno de su cuerpo. Creo que vale la pena intentarlo. 

    —Bien. Hágalo, doctora. 

    La científica dio media vuelta y extendió unas indicaciones a sus colaboradores, apostados en terminales y frente a las maquinarias conectadas a las cámaras de contención.  

    —Activen el gas anestésico —ordenó a uno de sus asistentes. 

    Segundos después, una nube de gas verdoso comenzó a emanar desde el suelo de rejilla de las cámaras. A medida que el gas comenzaba a ascender, Armen y Sandor se agitaban con menos fuerza. Antes de que el gas nublara completamente la visión dentro de las cámaras, Hanzo pudo notar que los sujetos se quedaron completamente inmóviles. 

    —Ritmo cardíaco de regreso a niveles normales —indicó una mujer que sostenía una tableta digital en sus manos. 

    —Bien. Inicien proceso de extracción del agente patógeno —continuó Tanaka. 

    Dos sondas flexibles extremadamente finas se extendieron desde un aparato dispuesto en el techo de la sala hacia la cubierta de cada una de las cámaras. Los delgados filamentos penetraron los contenedores y desaparecieron dentro de la nube verde que obstaculizaba la visión desde el exterior. 

    —Comenzando proceso de extracción —informó uno de los colaboradores, ubicado frente a una terminal desde la que dirigía las sondas. 

    Una pantalla holográfica exhibía un modelo digital en colores de los dos cuerpos inmóviles, mientras las sondas se clavaban en las venas de sus brazos derechos. Pocos segundos después de que las agujas penetraran los miembros superiores de los sujetos, la representación mostraba un líquido color negro que ascendía por la sonda en dirección al aparato ubicado en el techo de la sala. 

    —Doctora, extracción del agente patógeno exitosa —informó el colaborador que manipulaba las sondas. 

    Hanzo sonrió satisfecho hacia Tanaka, quien le devolvió una sonrisa tímida. 

    Pero unos segundos después comenzó a sonar una sirena de alarma en el recinto. 

    —Alerta. Peligro de contaminación. Alerta. Peligro de contaminación —anunció una robótica voz femenina por los parlantes del complejo. 

    Hanzo miró a Tanaka con incredulidad. La científica se dirigió hasta el puesto de control de las sondas y apartó con un movimiento brusco al asistente que las operaba. Digitó nerviosa unos comandos en la consola holográfica.  

    —¿Qué está sucediendo? —quiso saber Hanzo acercándose a la directora del complejo. 

    —El agente escapó del receptáculo contenedor y se infiltró en el sistema de ventilación. 

    El funcionario la miró con expresión incrédula. 

    —¿Qué quiere decir con que «escapó»?  

    La doctora no respondió. 

    En ese instante, se escuchó un grito de terror en uno de los científicos que trabajaban en el recinto. Hanzo giró para verlo. Una sustancia negra había caído desde una rejilla de ventilación directamente sobre el rostro del individuo. Este trató de quitarse el organismo de su rostro, inútilmente. Bajo la mirada de horror e impotencia de sus colegas, se arrodilló sobre el suelo, arañando su rostro frenéticamente, hasta que pareció perder el conocimiento y cayó inmóvil boca abajo. 

    Se escucharon más gritos de pánico provenientes de otros sectores del complejo. A través de las puertas de cristal, Hanzo vio miembros del personal corriendo por los pasillos.  

    Otro empleado apareció por el recodo, tambaleándose al caminar. Sus ojos estaban completamente cubiertos por la sustancia negra. Apoyó sus manos contra la pared de cristal y un instante después se desmoronó sobre el suelo, agitándose convulsionado. 

    —¡Doctora, debemos evacuar el complejo! —sugirió uno de sus colaboradores, visiblemente asustado. 

    —Negativo —contestó Hanzo—. No podemos arriesgarnos a llevar este parásito a tierra firme. Nadie sale de aquí. —Se dirigió a la directora—. Ordene el bloqueo inmediato 

    Tanaka lo miró, perpleja. Pero no opuso resistencia. Como científica debió aceptar que el funcionario tenía razón. Se dirigió a una de las terminales y tecleó la orden que le había impartido Hanzo. 

    En ese instante, un poderoso estruendo resonó detrás de Hanzo. Se dio vuelta, y entre el gas verdoso que se estaba disipando, pudo observar que las correas metálicas que sujetaban a Sandor habían caído al suelo. Bajo la mirada atónita de quienes aún permanecían en el laboratorio, el tripulante se irguió de un salto y se quedó de pie frente al cristal de la cámara. Su cuerpo ahora se veía completamente negro. Estaba recubierto por formaciones de costras que parecían darle un aspecto más grueso a su antigua piel humana. Las puntas de sus dedos se prolongaban en atemorizantes garras con las que se aferró al cristal. Detrás de su anatomía, una maraña de tentáculos se elevó agitadamente, chocando contra las paredes de la jaula de vidrio. 

    Instintivamente, Hanzo desenfundó su pistola y apuntó hacia aquello en lo que el capitán del Erradicador se había convertido. Podía advertir la mirada de eso tratando de penetrar en sus propios ojos. De pronto, una especie de nube negra comenzó a formarse dentro de la cámara, y todo el receptáculo quedó sumido en la oscuridad absoluta, sin que se pudiera ver qué sucedía dentro. 

    Entonces, un feroz estallido dispersó centenas de fragmentos de cristal.  Hanzo, al igual que el resto de los presentes, se cubrió el rostro con sus brazos para protegerse de la explosión de fragmentos punzantes. Cuando volvió a mirar, la nube oscura pareció expandirse fuera de los confines de la cámara, y la luz blanquecina del recinto comenzaba a extinguirse. Cuatro tentáculos emergieron de la formación de sombras y dieron directamente en los cuerpos de cuatro de las personas que se encontraban en la sala. Entre ellas, la doctora Tanaka.  

    Hanzo disparó su arma contra la sombra, pero no logró que dejara de mantener atrapadas a sus víctimas. Retrocedió mientras continuaba disparando, a medida que la forma oscura avanzaba, devorando la luz a su alrededor. El resto del personal salió corriendo a toda prisa del ala sur. Impotente ante la amenaza que no podía detener (que no podía comprender), Hanzo se marchó corriendo también.  

    Mientras corría en medio de aquel caos de luces rojas, gritos y voces robóticas que repetían constantemente acerca del peligro de contaminación, Hanzo llamó al piloto de su nave y le ordenó que se preparase para el despegue inmediato en cuanto él saliera a la plataforma. Luego, sin dejar de correr, activó en el dispositivo digital de su antebrazo bajo la manga del abrigo una instrucción.  

    La respuesta llegó unos veinte segundos después a través del lente de contacto digital. 

      

    Coordenadas recibidas. Tiempo estimado de impacto: 3 minutos y 25 segundos. 

      

    Eso significaba que el misil balístico tierra-mar que ordenó activar acababa de ser disparado desde las instalaciones militares Kimura en las afueras de Sidonia, allí donde un par de días antes había despedido a Ren por su expedición hacia el sur de Osiris. El lapso hasta el arribo del proyectil era suficiente para que Hanzo llegara a al aerodeslizador y pudiera alcanzar una distancia segura.  

    Un minuto después llegó a la plataforma, pero para su sorpresa encontró al piloto siendo arrastrado fuera del aerodeslizador por tres empleados del complejo que vestían sus overoles celestes. Hanzo le disparó a uno de ellos desde atrás a la cabeza, y este cayó inmediatamente al suelo. Los otros dos soltaron al piloto y levantaron sus brazos en alto, pero Hanzo los ejecutó rápidamente, ante la mirada perpleja del piloto.  

    De todas formas, aquellos dos pobres sujetos y el resto del personal en el complejo Itsukushima estaban condenados a muerte. 

    —¡Vámonos ya! —ordenó Hanzo, subiendo a la parte trasera del transporte aéreo, que ya tenía sus turbohélices girando. Segundos después, la nave inició su despegue. 

    En ese instante, una multitud de empleados apareció por el acceso a la plataforma, formando una marea blanca y celeste, agitando sus brazos en señal de auxilio, desesperados.  

    La aeronave se elevó y el piloto giró en dirección al este, y a toda velocidad dejó atrás al otrora crucero de guerra que reposaba sobre las mareas de las aguas de Osiris. Pocos segundos después, Hanzo divisó el destello azulado que caía en ángulo inclinado en dirección al navío, contra el que impactó exitosamente. El resplandor de una explosión descomunal encegueció por un instante al pasajero, que en cuanto pudo abrir de nuevo los ojos contempló la imagen infernal a través del ventanal posterior. El sórdido destelló iluminó durante algunos segundos la negrura del firmamento del planeta. 

    Hanzo suspiró, exhausto y reclinó la cabeza contra el cabezal del asiento. 

    —¿Qué sucedió allí dentro, señor? —preguntó confundido el piloto. 

    —Regresa a la torre Kimura —le ordenó al piloto por toda respuesta. 

    Hanzo tenía menos de veinte minutos para tratar de entender lo que había visto y explicarle a su madre la terrible decisión que tuvo que tomar.  

    Se preguntó si en ese momento había algún otro ser humano en Osiris testigo de algo tan aterrador como lo que acababa de experimentar. 
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